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    Prólogo 
 
      
 
    Londres, 1815 
 
      
 
    A diferencia de su hermana menor, Amber no estaba concentrada en las recomendaciones de su madre sobre cómo comportarse en casa de los barones Niles, que aunque en la jerarquía de títulos nobiliarios estaban por debajo de sus padres, eran una influyente familia cuya opinión podía pesar sobre sus reputaciones.  
 
    —¡Amber! —gritó su madre—. ¡Deja de ver esas pastas y préstame atención a mí!  
 
    Amber, que estaba hambrienta y deseando que su madre se marchara para comer, suspiró y alzó la mirada.  
 
    —¿Puedes repetir lo que dije?  
 
    —Que debo ser amable con lady Niles. Aunque no me agrade. Que debo obedecer a Lili y sobre todo, que me mantenga lo más alejada posible de las mesas de bocadillos —enumeró, con una sonrisa.  
 
    Lili, a su lado, ahogó una carcajada y su madre, dándola por perdida, le dio un pastelito de limón y mandó a llamar a la doncella que compartía con su hermana. 
 
    —Es una verdadera pena que vuestro hermano no pueda estar con vosotras en un momento tan importante —se lamentó su madre.  
 
    —Aunque estuviera aquí, no podría acompañarnos —rebatió Lili con calma—. Solo tiene diecisiete años.  
 
    —¿Verdad? Le insistí tanto a milord que le permitiese un año de descanso antes de enviarlo a Oxford ahora que terminó su formación en Eton College y no me hizo caso… También tiene que pasar tiempo en familia para no perder la comunicación y…  
 
    Lili y Amber compartieron una mirada cómplice y se prepararon para escuchar a su madre lamentarse por tener que permitir que su amado hijo se marchara a estudiar. Amber no recordaba que cuando ella o su hermana fueron a una escuela de señoritas su madre se pusiera de esa guisa.  
 
    —Ve a prepararte —le dijo a Lili en un susurro—. Tú eres la debutante, tienes que impresionar a todos.  
 
    —Pero tú… 
 
    —Yo tengo todo en orden para estar lista en un segundo, estoy acostumbrada.  
 
    Lili pareció pensarlo un momento y después se escabulló mientras su madre no dejaba de parlotear sobre lo difícil que era dejar partir a un hijo. 
 
    Amber en cambio, no le quitaba los ojos de encima al reloj de péndulo deseando que el tiempo corriera más a prisa y así poder estrenar el precioso vestido azul cielo que la esperaba sobre su cama.  
 
    —Amber —la llamó su madre—, te recomiendo que no comas nada durante la velada.  
 
    —¿Qué? ¿Por qué?  
 
    —Porque le pedí a tu doncella que apriete un poco más el corsé, así se acentuará tu cintura.  
 
    Amber no dijo nada y se dejó ordenar. Su doncella también se disculpó y dos horas después, entraba del brazo de su padre a la velada de los barones Niles.  
 
    La primera en robarse la atención de todos fue Lili con su belleza angelical y su sonrisa colmada de sabiduría. Ella era —aunque nadie lo dijera— la esperanza de sus padres de una alianza que elevara el estatus de su familia y le abriera las puertas de la alta nobleza y los círculos más exclusivos del reino, y Amber lo lamentaba de veras.  
 
    No por ella, que no deseaba para sí ese tipo de atención sino por Lili, porque era una criatura sensible que no soportaría un matrimonio de conveniencia si se daba el caso. Amber sentía que esa era su responsabilidad como hermana mayor y así procurar la felicidad de Lili. 
 
    —¿En qué piensas? —susurró Lili. 
 
    —En que bailarás toda la noche y las zapatillas te quedan justas.  
 
    —Ojalá sea así.  
 
    —¿Que te dolerán los pies en un rato?  
 
    —Que bailaré mucho —sonrió. 
 
    Conforme fueron llegando el resto de los invitados hasta casi abarrotar el enorme salón de baile, los nombres de caballeros empezaron a adornar sus carnets. El de Lili fue el primero en llenarse.  
 
    —¿Me concede una pieza, milady?  
 
    Amber despegó la vista de los pastelillos de limón y se concentró en el caballero que le pedía una pieza a su hermana. No era exactamente el más atractivo del salón, pero había algo en él que le impidió concentrarse en alguien más. Su cabello era entre rubio y castaño, tenía unos brillantes ojos color miel y unas facciones afiladas que lo hacían parecer serio, pero las comisuras de sus labios desmentían eso. Era, además, más alto que la mayoría de los caballeros y su postura era la de alguien que no le tenía miedo a nada.  
 
    —Mi carnet está lleno, señor… 
 
    —Whitman. Simon Whitman. 
 
     —Como le decía —continuó Lili con su voz cantarina—, mi carnet está lleno. Pero el de mi hermana no, seguro que le encantará bailar con ella. Es excelente en ello.  
 
    Vio por el rabillo del ojo al caballero y también cómo la sugerencia no le hizo gracia. Abrió la boca para negarse, pero su hermana la calló de un codazo.  
 
    Diez minutos después, el señor Whitman la guio al centro de la pista.  
 
    Amber estaba acostumbrada a sostener una charla más o menos fluida durante los bailes, era lo que más le gustaba de no poder bailar con un mismo hombre dos veces, pero no pudo emitir palabra cuando sintió las manos del señor Whitman en su cintura y fue como si de pronto él no llevara guantes ni ella tantas capas de ropa.  
 
    El calor que le nació en el vientre cuando puso la mano izquierda en su hombro se extendió por todo su cuerpo y la hizo estremecer.  
 
    —No lo había visto antes por aquí señor Whitman —comentó con voz cantarina. 
 
    —La temporada pasada no pude asistir, me temo —gruñó. 
 
    Amber intentó ocultar su decepción al notar la poca disposición de su compañero, y no pudo evitar preguntarse por qué. ¿Le parecería demasiado dicharachera? Amber esperaba que no, era un detalle de su personalidad que le encantaba.  
 
    Conforme fueron girando en la pista, empezó a ser consciente de su cuerpo y de su propia existencia como no lo había sido los últimos diecinueve años. ¿Le ocurriría lo mismo a él? 
 
    Lo descartó en cuanto vio su expresión aburrida y la poca atención que le prestaba. al ser más alto sus miradas apenas se encontraron, pero cuando lo hicieron… algo en ella se removió, y por primera vez en su vida odió no ser como su hermana, a quien el señor Whitman no le quitaba los ojos de encima.  
 
    Mientras la guiaba de regreso al lado de su madre, notó una tensión inexplicable en el brazo que le ofrecía. 
 
    —¿Se encuentra bien?  
 
    —Sí —gruñó.  
 
    Hizo una reverencia y se marchó sin decir nada. Amber lo siguió con la mirada hasta donde había una joven preciosa a la que no recordaba haber visto antes y con la que se detuvo a hablar, pareciendo incluido más molesto que cuando bailó con ella.  
 
    —No es competencia para ti —dijo Lili en un susurro.  
 
    —No estoy compitiendo por nada, y mucho menos lo haría por la atención de un hombre. No estoy interesada.  
 
    —No lo decía por eso, pero es bueno saberlo.  
 
    —¿Por qué, entonces?  
 
    —¿No que no estabas interesada? —se burló Lili.  
 
    Amber se vio en la obligación de apartar la mirada y centrarse en la conversación que no quería tener con su hermana.  
 
    —No lo estoy.  
 
    —Sí, como sea —Hizo un ademán con el abanico para restarle importancia y se lo pasó por la boca—. Esa es su hermana menor, la señorita Cassandra Whitman.  
 
    —Es muy bonita.  
 
    —Es una incasable. Ha tenido algunos pretendientes, pero siempre está sola y no parece que su hermano acepte cualquier propuesta. Es un desperdicio.  
 
    —¿Tú cómo lo sabes?  
 
    —El tocador —resumió.  
 
    Vieron a su madre acercarse a toda prisa y Amber deseó que no se hubiera dado cuenta de su pequeña escapada a la mesa de postres.  
 
    —¿Se puede saber a quién diablos le envías besos? —preguntó su madre a Lili. 
 
    —¿A nadie?  
 
    —¿Entonces qué fue eso de rozar el abanico con los labios? 
 
    Lili pareció recordar que debía tener cuidado con ese accesorio en concreto y se puso pálida.  
 
    —Más te vale que nadie te haya visto —siseó la condesa antes de regresar con la anfitriona.  
 
    —Creo que solo lo hizo él —señaló Amber a un hombre parado en una esquina, que le sonreía con picardía. 
 
    —¡Ay no!  
 
    Amber se fijó en él y trató de recordar su nombre, pero no lo consiguió.  
 
    Lo que no sabía era que solo necesitarían unos meses para que se convirtiera en su cuñado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1  
 
      
 
    Londres, Inglaterra 
 
    Diciembre de 1815 
 
    Vísperas de la temporada social de 1816 
 
      
 
    Si había una cosa en el mundo que hacía feliz a Amber Fleming eran los dulces que hacía la repostera de los Conairi, con quienes estaba emparentada gracias a que la condesa era su tía, y su nueva nuera era una muy querida amiga.  
 
    —Déjame ver si entiendo —Hizo una pausa dramática—. ¿Rechazaste la propuesta de matrimonio de Hans Riley?  
 
    Amber soltó el aire y se limpió la comisura de los labios muy despacio, intentando ordenar sus ideas para que Elizabeth comprendiera su punto.  
 
    —Sí. 
 
    —¿¡Por qué hiciste algo así!? —chilló.  
 
    Una de las doncellas de servicio, espantada, se asomó. 
 
    —Milady tiende al dramatismo —le explicó Amber con una sonrisa, instándola a retirarse.  
 
    Cuando la muchacha desapareció y sus pasos dejaron de escucharse por el corredor, Elizabeth le dio un codazo.  
 
    —¿Por qué le dijiste algo así?  
 
    —¿Acaso mentí? 
 
    —No, pero… Olvídalo. Mejor dime por qué hiciste algo así. ¿Por qué rechazarías a un hombre como el señor Riley? 
 
    Amber abrió la boca para defender la que consideraba su verdad, pero se al darse cuenta de que habían estado hablando de sus desventuras la última hora y en ningún momento se había detenido a preguntar cómo se estaba adaptando a los cambios.  
 
    —¿Cómo es la vida de casada? ¿Tu vida de casada?  
 
    Elizabeth se vio las palmas de las manos un par de minutos antes de responder con una sonrisa tímida que no combinaba con su personalidad extrovertida.  
 
    —Estar casada es toda una experiencia —admitió—, y ser la señora de la casa también lo es, pero no igual de gratificante.  
 
    —¿A qué te refieres?  
 
    —Digamos que… que a excepción de mi esposo, no hay nadie más en esta casa que esté feliz de ver que soy lady Elizabeth Conairi, condesa de Gladstone.  
 
    —¿Tía Rita tampoco?  
 
    —Creo que milady ya se había hecho a la idea de que su nuera sería la que pudo ser tu cuñada si no le dieras de calabazas cada vez que lo ves.  
 
    —El primo Anderson y Maureen Riley no congeniaban ni lo harían jamás. Parece que todos se dieron cuenta menos mi tía.  
 
    —Y el servicio. Le guardan lealtad a una mujer como esa y no a mí —suspiró—. Pero no estábamos hablando de mí sino de ti. ¿Por qué rechazaste la propuesta del señor Riley? Es un gran partido.  
 
    —¿Por lealtad a ti? —probó, ganándose otro codazo—. El señor Riley no es la clase de hombre al que podría querer como esposo.  
 
    —¿Por qué no? Es un hombre atractivo siempre que ignores su lunar en el entrecejo, es rico, amable, con muy buenas conexiones y, sobre todo, no se le conoce un solo escándalo. Su reputación y la de su familia es impoluta.  
 
    —Eso último es una buena razón —admitió. Dio un sorbo al té y le agregó azúcar antes de proseguir—: un caballero con una reputación así no tardaría ni un mes en arrepentirse de haberme desposado por ser como soy.  
 
    —¿No has pensado que tu manera de ser le gusta tanto como para arriesgar su perfecta reputación? —contraatacó—. Además, no hay nada de malo en que seas como eres.  
 
    —Eso lo dices porque me quieres y él lo piensa porque me ha tratado poco, pero cuando se dé cuenta de que no puedo callarme mis opiniones y me detengo a charlar con cualquier persona dispuesta a hacerlo tenga la reputación que tenga, se arrepentirá de haberme elegido.  
 
    —Estás exagerando.  
 
    Amber negó con la cabeza y se dedicó a mover la cucharilla en la taza de té hasta que consideró que los dos terrones estaban completamente disueltos: diez veces a la izquierda y diez veces a la derecha.  
 
    —Las mujeres en su familia son damas educadas para no llamar la atención por otra razón que por sus modales impolutos, ni siquiera utilizan colores llamativos en los tocados o las cintas de los sombreros. A mí me gustan los colores vibrantes, reír en voz alta y hablar. ¡Me encanta hablar! Sería como una chispa de chocolate en un vaso de leche.  
 
    Elizabeth se le quedó viendo con el ceño fruncido sin comprender su comparación y negó. 
 
    —Entonces es una decisión tomada.  
 
    —Lo es.  
 
    —¿Y tu madre qué opina de esto? 
 
    —No se lo dije. No sé cómo tomará que el señor Riley deje de enviarme flores y frecuentarme.  
 
    —¿No has pensado que pueda preguntárselo?  
 
    —Ni siquiera mi madre es tan imprudente, aunque esté desesperada por casarme.  
 
    —Lo hace por tu bien.  
 
    —Lo sé —suspiró—, pero eso no lo hace menos incómodo. Se nota tanto que desea que encuentre un esposo que he llegado a temer lo que pueda ocurrírsele para conseguirlo.  
 
    —Lo dices como si… 
 
    —Es posible.  
 
    —¡No!  
 
    —No es una idea descabellada.  
 
    —Tu padre no lo permitiría. Él quiere que seas tú quien elija a su esposo, como lo hizo Lili. No permitirá un matrimonio arreglado para su consentida —la tranquilizó con un apretón de manos—. Hazme caso, todo estará bien, y respecto al señor Riley… al menos te libraste de tener a Maureen y Bethany como cuñadas.  
 
    —¡Y a su madre como suegra!  
 
    —Está mal que yo lo diga, pero Amber tiene razón, pocas cosas me parecen tan terribles como tener a la señora Riley de suegra —dijo una voz masculina desde la puerta. Se acercó a ellas dejando un apretón en el hombro de Amber y un beso en la frente de Elizabeth—. He sospechado toda mi vida que esta es la clase de conversaciones que hace que las damas tomen juntas el té con tanta frecuencia, pero nunca tuve oportunidad de comprobarlo.  
 
    Elizabeth se sonrojó hasta las orejas y Amber sonrió al presenciar la complicidad con la que se veían. Hasta sus miradas sonreían.  
 
    —Es de pésimo gusto escuchar conversaciones ajenas —le reprochó Amber. 
 
    —Prima, prima, prima. Es de peor gusto hablar mal de la gente a sus espaldas.  
 
    —Para que estuviera hablando mal de ella tendría que haber dicho alguna mentira, y todos en este salón sabemos que la señora Riley es la hermana perdida del mismísimo Lucifer.  
 
    Anderson soltó una carcajada y se sentó en el brazo del sofá en el que estaba su esposa.  
 
    —Eres terrible, prima. Pero déjame ver si he comprendido bien: ¿Hans Riley quería casarse contigo?  
 
    La incredulidad en su tono de voz le borró la sonrisa.  
 
    —¿Por qué es tan difícil de creer?  
 
    —Porque no eres su tipo —respondió. 
 
    —Amber es el tipo de cualquier hombre.  
 
    Anderson le dio un golpe pequeño en la punta de la nariz a su esposa y negó. 
 
    —No digo que no tenga las virtudes necesarias para impresionar a uno de los solteros de oro de Londres, sino que Amber no es la clase de mujer que un hombre como él querría como esposa porque a Riley le gusta ser el centro de atención, y con su personalidad solo combinaría una mujer a la que pueda relegar al rincón y que jamás le llevaría la contraria —resumió y le lanzó una mirada elocuente a Amber—, y tú, querida prima, eres experta en darle guerra a todo el mundo.  
 
    —Así que madre ha dicho algo.  
 
    —Tu madre y la mía están tomando el té en casa de alguna de sus amigas con enormes tocados, pero tuve que compartir el carruaje con ellas unos minutos y… —Fingió un escalofrío—. Si necesitas que alguien te respalde, cuenta conmigo.  
 
    Amber sonrió sin poder evitarlo. Su primo Anderson, junto con Lili y la propia Elizabeth, era su persona favorita. Lo veía y no podía evitar recordarse a sí misma persiguiéndolo por los jardines para pedirle cualquier favor tonto que le permitiera pasar un rato más con él y escucharlo demostrando lo que eras: un hombre increíblemente brillante.  
 
    Apenas era ocho años mayor que ella y llevaba sobre sus hombros la responsabilidad del título de la familia con toda la entereza que a Amber jamás la había acompañado. Y era justo por ello que le alegraba tanto que se hubiera casado con su mejor amiga Elizabeth y no con Maureen Riley, la que fuera su prometida desde que tenía ocho años.  
 
    —Anderson tiene razón —dijo Elizabeth, apretando la mano de su esposo—, de todos los errores que una mujer puede cometer, no saber elegir a su esposo es quizás el peor porque el matrimonio no tiene vuelta atrás, así que, si el señor Riley no te convence, no hay nada que hacer.  
 
    Amber agradeció su aprobación con una sonrisa. Ellos eran tal vez los únicos que se pondrían de su parte en ese asunto, y tal vez su padre. Su madre, hermana y tías estarían de acuerdo en que acababa de dejar pasar su última oportunidad.  
 
    Tres horas después, el carruaje de su madre pasaba por ella y hacían el trayecto en completo silencio. Amber agradecía haber comido suficientes dulces como para tolerar que se le retirara el postre en las próximas semanas, porque presentía que sería el siguiente paso que daría su madre, junto con retirarle la palabra.  
 
    —Hablé con la señora Riley —Fue lo primero que dijo apenas se alejaron del recibidor—. ¿Cómo pudiste tomar una decisión así sin consultarlo con tus padres? ¿Es que no te das cuenta de lo que hiciste?  
 
    —No puedo casarme con un hombre que apenas me cae bien. Ni siquiera estoy segura de que me agrade —se corrigió—, no cometeré semejante error solo porque debo casarme lo más pronto posible. No lo haré.  
 
    Su madre se masajeó el puente de la nariz hasta que quedó enrojecida.  
 
    —¿Te parece más honroso o digno ser una solterona?  
 
    —Sí.  
 
    La marquesa ahogó un jadeo.  
 
    —Perdiste el juicio. ¡El señor Riley era el mejor partido que podrías conseguir dadas las circunstancias! —chilló por fin—, ¿crees que otro caballero así de respetable se te acercará?  
 
    —¿Por qué no habría de hacerlo? —preguntó su padre terminando de bajar las escaleras—. Mi Amber es una dama de pies a cabeza, y además de ser preciosa, tiene muchas virtudes. Cualquier caballero que quiera pasar su vida con una mujer agradable pensará en ella antes que en cualquiera.  
 
    El semblante serio de su padre no dejaba lugar a dudas: no quería que su madre dijera una sola cosa más respecto a su apariencia.  
 
    —¡Es su obligación informarnos cuando un caballero quiera dar el siguiente paso! ¡No podía rechazarlo sin nuestra autorización! 
 
    —Yo se la di —dijo el marqués, dejando a su esposa sin palabras—. A mí el señor Riley no me parece ni tan perfecto ni tan idóneo para ser el esposo de mi Amber, así que su decisión es más que acertada y no hay nada que discutir al respecto. Amber no se casará con un hombre que no la adore y merezca.  
 
    La marquesa abrió y cerró la boca para replicar, pero se limitó a dar un elegante zapatazo sobre la alfombra y subir las escaleras con paso airado, ignorando la mirada curiosa de su esposo.  
 
    Cuando dejaron de escuchar los pasos furiosos de la marquesa, su padre se acercó a ella y le dio un beso en la frente antes de hablar.  
 
    —¿El señor Riley te propuso matrimonio? Eso sí que no me lo esperaba.  
 
    —¿Usted también cree que no congeniamos porque a él no le gustan los escándalos ni la gente que habla demasiado?  
 
    —Sería una buena razón, sí —convino, ofreciéndole su brazo para escoltarla al comedor—, pero no lo decía por eso. No me agradaría darle tu mano a un hombre que antes de pretenderte a ti cortejó a tu hermana.  
 
    —¿Cortejó a Lili? —preguntó, sorprendida.  
 
    Su padre le señaló el puesto a su izquierda y lo instó a ocuparlo. Cuando se hubo sentado, y la cena servida, el marqués retomó la charla 
 
    —No me parece un buen hombre y me alegra no haber tenido que ser yo quien le negara tu mano.  
 
    —¿Se la habría negado incluso si yo hubiese deseado ser su esposa?  
 
    Su padre detuvo el tenedor de ensalada a medio camino y lo regresó al palto antes de responder. Sus enormes ojos verdes la escrutaron un buen rato hasta que se decidió a responder:  
 
    —Creo en tu buen juicio para tomar decisiones, Amber. Eres mucho más inteligente y perspicaz de lo que tu madre cree, y eso te permitirá elegir con sabiduría.  
 
    Amber escondió una sonrisa detrás de su copa. Su padre era la persona que mejor la conocía pese a no compartir la manera en que veía la vida. Era fiel defensor de la jerarquía social y de que una persona de su clase no debía mezclarse con personas de estatus inferior.  
 
    Su madre no bajó a cenar.  
 
    Cuando estaban por retirarse, un lacayo entró al comedor:  
 
    —Lord Roworth, tiene visitas.  
 
    —¿A esta hora? ¿Quién es?  
 
    El lacayo acercó una bandeja con una tarjeta de visita y Amber alcanzó a leer un nombre 
 
    —¿Simon Whitman?  
 
    

  

 
   
    Capítulo 2  
 
      
 
    Amber permaneció la siguiente hora en su salón de lectura, que, con la puerta abierta, tenía una vista privilegiada de la del despacho de su padre, donde se encerró para recibir aquella visita.  
 
    No estaba segura de por qué permaneció allí, atenta a cualquier movimiento o sonido que proviniera de la habitación del frente, solo que cuando escuchó pasos, se apresuró a abrir el libro e intentó concentrarse en la lectura.  
 
    Por el rabillo del ojo lo vio, y al igual que cuando lo conoció, se sintió intimidada por sus ojos castaños. Fue apenas un segundo, pero a Amber le bastó para contener el aliento durante varios minutos. Quizás hasta que el ruido de su carruaje dejó de escucharse.  
 
    —¿Hija?  
 
    Amber parpadeó para regresar a la realidad. Su padre estaba en el corredor, con las manos en el bastón y la miraba con curiosidad.  
 
    —Dígame, padre.  
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Por qué no te has ido a descansar?  
 
    —Madre sigue enfadada —murmuró, soltando el libro y apagando la lámpara para acompañarlo—, y no quería subir sola y arriesgarme a empezar una discusión nueva.  
 
    —Me estabas esperando —comprendió. Le ofreció un brazo—. ¿Nos vamos?  
 
    Amber aceptó su brazo y subieron las escaleras despacio. Pese a que su padre era aún joven —no pasaba de los cincuenta años— su estado de salud no era el más óptimo, y actividades como subir las escaleras demasiado a prisa cuando ya era muy tarde y estaba cansado, le afectaba más de lo que cabría esperar. A Amber le rompía el corazón ver que del hombre lozano que jugaba con ella y Lili cuando eran niñas quedaba muy poco. 
 
    —¿No es muy tarde para hacer o recibir visitas? —preguntó cuando llegaron al primer descansillo de las escaleras.  
 
    Había calculado su propia reacción al dedillo para que su padre no notara su turbación de ninguna manera. No quería que malinterpretara su curiosidad como interés, opus ella de ninguna manera sentiría algo así por un hombre que la había desairado como Simon Whitman lo hizo hacía poco más de un año.  
 
    —Se trataba de una emergencia —resumió su padre.  
 
    —¿Qué clase de emergencia amerita una visita a estas horas sin ser invitado o cercano? —insistió.  
 
    —Una que es privada —zanjó de buen humor—. Definitivamente te pareces a tu madre, ella también me estaría sometiendo a un minucioso interrogatorio para que se lo cuente todo.  
 
    —¿Yo también debo hacerlo para parecerme a ella?  
 
    —No. Es algo privado.  
 
    Amber dio la batalla por perdida y no preguntó nada más, pero lo acompañó hasta la puerta de sus aposentos, donde, en lugar de su ayuda de cámara, lo esperaba la marquesa aún con su vestido de tarde. Se limitó a hacerle una reverencia a su madre y se marchó a paso rápido a su habitación.  
 
    Su doncella la ayudó a quitarse el vestido y la trenzó.  
 
    Ya a solas y sintiéndose extraña, una sola pregunta la persiguió hasta poder quedarse dormida: ¿qué era eso tan urgente que llevó a Simon Whitman al despacho de su padre a horas intempestivas? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Si había algo que Amber aprendió demasiado bien de su madre era el delicioso arte de gastar pequeñas fortunas en la modista. A veces con el sombrerero A Amber le encantaba gastarse su asignación mensual en toda clase de accesorios que su madre no accedía a pagar por considerar una extravagancia que, aunque podía, no debía permitirse si no quería pecar de banal.  
 
    También lo hacía con los accesorios para el cabello, con las medias de lana, la ropa interior y los guantes. 
 
    En la mayoría de las ocasiones su asignación no alcanzaba para cubrir los gastos, y siempre terminaba recurriendo a su padre para que saldara la cuenta sin que la marquesa lo supiera.  
 
    Como en esa ocasión.  
 
    Su madre estaba tomando el té con la marquesa viuda de Webster y Amber estaba de visita en casa de su hermana Lili, que acababa de regresar de un viaje de casi cuatro meses por el continente en compañía de su recién estrenado esposo. 
 
    —No puedes decirle nada a madre —le advirtió Amber con los ojos entrecerrados—. Te lo prohíbo.  
 
    —¡Eres una descarada! —la acusó Lili—. Todos los meses es lo mismo. Serás tú y no madre quien arruine a esta familia.  
 
    —Mejor que sea yo y no nuestro hermano Phillip en sitios poco recomendables para jóvenes de su edad.  
 
    Lili no se molestó en ocultar su opinión de ese asunto poniendo los ojos en blanco.  
 
    —No le diré nada a madre —convino Lili un rato después, corriendo la cortinilla para comprobar que ya estaban en Roworth Place—, pero quiero que me prometas que dejarás de despilfarrar dinero en la modista.  
 
    —La sombrerera y demás comerciantes de Pall Mall —dijo Amber, sabiendo lo que su hermana quería escuchar—. Haré lo que pueda, Lili.  
 
    —Tú siempre haces lo que puedes: nada. Anda, lárgate y no te metas en más problemas.  
 
    —Me hablas como si fuera la menor de las dos —Dio un toque al techo del carruaje y un lacayo abrió la puerta—, pero no lo eres.  
 
    —Solo tengo más experiencia en la vida que tú.  
 
    Fue el turno de Amber de poner los ojos en blanco solo para no darle la razón a Lili, que aunque un año y tres meses menor que ella, ya estaba casada y había tenido muchas más salidas con pretendientes que Amber.  
 
    —Escríbeme si madre te visita para quejarse de mí —pidió a modo de despedida.  
 
    Lili asintió y el carruaje partió justo cuando Amber desaparecía calle arriba, el mayordomo recibía las dos pequeñas cajas que llevó de su paseo por Pall Mall y ordenaba que la subieran a su habitación.  
 
    —¿Está padre?  
 
    —Sí, milady. En su despacho. Pero está... 
 
    —No se preocupe, Graham, le traje unos guantes que le quitarán el mal humor cuando vea la cuenta —le guiñó un ojo. 
 
    Le entregó su pamela y abrigo y rescató de la pila de cajas una pequeña para su padre. Era la mejor manera que se le ocurría para menguar su enfado cuando le pasara la cuenta de la sombrerera.  
 
    Esbozó su mejor sonrisa y llamó a la puerta dos veces y entró sin esperar una autorización.  
 
    —¡Padre! —saludó con entusiasmo—. Hoy estuve con Lili, me pidió que le diera sus saludos y parece que ella y lord Adkins quieren cenar con nosotros esta semana. Trajo muchas cosas de su viaje, las enviará pronto. ¿Cómo se ha sentido?  
 
    —Amber… 
 
    —Estuve en Pall Mall y le traje esto —estiró las manos y mostró la caja. Avanzó hasta ponerla sobre el escritorio y la abrió—: son de piel de cordero y zalea por dentro, para el invierno.  
 
    —¿Te tropezaste con esos guantes de camino a casa?  
 
    —No en realidad —rio—, los vi cuando estaba encargando guanteletes a juego con mi nuevo vestido y me pareció que quedarían muy bien en sus manos.  
 
    Su padre negó con la cabeza, divertido, pero pronto recuperó su rictus serio. 
 
    —¿Dónde has dejado tu educación, Amber?  
 
    —Con la cuenta de la modista —rio, sacando de su retículo unos papeles que le extendió con alegría.  
 
    Su padre los vio y después a ella y negó con la cabeza, dándola por perdida. 
 
    —No me refería a esto sino a él —señaló con el mentón.  
 
    Amber se giró despacio, dándose cuenta de que su padre no estaba solo. Frente a una de las enormes estanterías, un caballero hojeaba un libro sin prestarle demasiada atención al ejemplar, y la veía con una mezcla de… Amber no sabía siquiera cómo la veía, solo que lo hacía y aunque parecía inexpresivo, sus ojos hablaban mucho, solo que Amber no entendía ese idioma.  
 
    —Señor Whitman —Hizo una reverencia perfecta—. No sabía que padre tenía visitas, o no habría osado interrumpiros. Le ruego que disculpe mis modales. 
 
    —¿Lo ve, señor Whitman? Le dije que nunca ninguna de mis hijas se mostraría verdaderamente avergonzada —señaló con humor—, y tú, Amber, si no entrases como un remolino a pedirme dinero, habrías notado la presencia del caballero.  
 
    El señor Whitman no dijo nada, pero no le quitó los ojos de encima, y contrario a lo que su padre acababa de asegurar, solo pudo sentirse avergonzada, aunque no estaba segura de qué. Aún así, hizo un esfuerzo por parecer imperturbable y le sonrió.  
 
    —No se me puede culpar por no saber que tenía visitas —Se giró a su padre—, porque nadie me lo dijo, y porque usted tendría que estar guardando reposo —dijo en voz muy baja.  
 
    —Tu cuenta de la modista es bastante peor para mi salud que recibir visitas.  
 
    —No sabía que su gracia está indispuesto.  
 
    La voz del señor Whitman se coló bajo su piel e hizo eco entre sus huesos, como una melodía tan extraña como fascinante, y es que, a pesar de haber frecuentado los mismos salones por más de dos años y coincidir en un sinfín de eventos, Amber apenas lo había escuchado hablar un par de veces. Quizás era la frase más larga que había pronunciado en su presencia.  
 
    —El médico exagera. Mi mujer exagera. Mis hijas exageran —le restó importancia con un ademán—. Yo estoy perfectamente bien. Como un roble.  
 
    Amber sabía que no era así, y su padre también, pero si él no quería que la visita supiera de su estado de salud, ella tampoco diría nada más al respecto.  
 
    —Por supuesto —Fue la única respuesta del señor Whitman.  
 
    Amber empezó a sentir que le sudaban las palmas de las manos y que el aire en la estancia se hacía más espeso a cada segundo. Bajo la mirada de ese hombre se sentía más vulnerable y pequeña de lo que se había sentido jamás.  
 
    Tragó saliva. 
 
    —¿De cuánto dinero estamos hablando? —preguntó su padre.  
 
    Amber parpadeó dos veces.  
 
    —¿Qué?  
 
    —La cuenta de la modista o a quien sea que hayas visitado. ¿Cuánto es?  
 
    Amber señaló los papeles que dejó sobre el escritorio minutos antes. Su padre se ajustó las gafas en el tabique nasal y asintió. Mandó a llamar a un lacayo y le entregó unas monedas y ordenó que se le entregaran a madame Bellavoir y a la señora Franco, con órdenes de que no lo supiera la marquesa.  
 
    —Gracias —murmuró, cohibida.  
 
    —¿Solo dirás «gracias»? ¿Sin un beso o un abrazo?  
 
    Amber le sonrió, intentando ignorar al hombre que estaba en el otro extremo de la habitación y cuya mirada sentía en la nuca, y se acercó a su padre para besar sus dos mejillas.  
 
    —Madre no está. 
 
    —Pues procura que no se entere —Le guiñó un ojo.  
 
    —Será nuestro secreto.  
 
    Su padre le sonrió y le pidió, con la mirada, que se marchara. Le costó lo suyo obedecer en el acto, cuando ella misma se negaba a abandonar la habitación y alejarse a pesar de no sentirse cómoda.  
 
    ¿Cómo era posible que la sola presencia de un hombre que ni siquiera fue amable con ella lograra ese efecto en ella? 
 
    —Me retiro con vuestro permiso —dijo, haciendo una reverencia profunda a su padre y una menos severa al señor Whitman.  
 
    Caminó hacia la salida tan a prisa como el vestido de paseo se lo permitió, pero cuando estaba pasando al lado del señor Whitman, pisó el bajo y acabó tropezando. Cerró los ojos y estiró las manos, esperando un golpe que nunca llegó, y no necesitó ver para saber por qué no calló al suelo: un perfume masculino de la familia de las maderas impregnó sus fosas nasales como el soplo de una mañana otoñal. Eso, sumado al calor que desprendían los brazos que evitaron su caída y la rodeaban con fuerza, la hicieron marearse casi de inmediato.  
 
    Pasaron minutos, o tal vez solo segundos antes de que la ayudara a incorporarse en condiciones y soltara para que ella abriera los ojos, avergonzada.  
 
    —Lo siento —murmuró, dando un par de pasos hacia atrás—. Con vuestro permiso.  
 
    Amber hizo otra reverencia, esta vez mucho más torpe y rápida que las anteriores, y se marchó sin esperar una sola respuesta, demasiado alterada como para reparar en que aún sentía una mano cerrarse en torno a su antebrazo izquierdo, pero cuando por fin llegó a su habitación y se dejó caer en la cama, ya sin guantes, se pasó las yemas de los dedos por la piel desnuda que Simon Whitman había tocado —aún con guantes—, y un remolino de emociones se acumularon en su bajo vientre.  
 
    No era la primera vez que un hombre la tocaba, pues tras dos temporadas en sociedad y muchos pretendientes que nunca concretaban nada, Amber había tratado con caballeros las suficientes veces como para que nada le supusiera una novedad. Ni siquiera era la primera vez que alguien impedía que se diera de bruces con una alfombra.  
 
    Pero esta vez, por alguna razón que desconocía, era diferente.  
 
    Lamentó haber hecho gala de tan malos modales justamente frente a él. 
 
    —Tonta, tonta, tonta.  
 
    Y se cubrió el rostro con una almohada.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    Había escuchado por más de tres horas a Tristan dar vueltas a su alrededor con un vaso de coñac en la mano y ninguna intención de marcharse a su casa pese a que ya era bien entrada la madrugada.  
 
    Simon quería despachar ya mismo y largarse a descansar, y se lo había hecho saber, pero Tristan Hartley, que de cara a la galería era el perfecto y educado caballero, modelo a seguir para los más jóvenes, en privado demostraba una falta de modales bastante más elocuente que su perorata.  
 
    —Me estoy mareando —murmuró, de brazos cruzados—. Si no vas a largarte, ¿puedes por lo menos estar quieto o sentarte?  
 
    Hartley se dejó caer en el sofá sin la elegancia que lo caracterizaba y, por fin, se deshizo de la corbata y la lanzó a un lado.  
 
    Simon, que lo conocía demasiado bien para su propio gusto, esperó con impaciencia a que abriera la boca y lo soltara todo de una vez. Quería largarse a dormir.  
 
    —Mi padre —dijo en voz baja.  
 
    Simon se envaró y se sirvió un trago. No necesitó más información para saber que le haría falta uno.  
 
    Hartley terminó de quitarse el chaqué y quedó en mangas de camisa y chaleco. Con el cabello alborotado y un parpadeo constante por el enfado, a Simon le recordó cuando se conocieron en Eton College años atrás.  
 
    Se quedaron uno al lado del otro en completo silencio, compartiendo la botella de coñac y el espacio físico. Quizás esa era una de las razones por las que se llevaban tan bien. Simon no era expresivo, al punto de a veces rayar en lo maleducado, y aunque podía ponerse en el lugar de su amigo —y de cualquier persona en una mala situación—, consolar no era lo suyo.  
 
    A Hartley tampoco le gustaba que le dieran ánimos. De hecho, odiaba la sensación de vulnerabilidad casi tanto como el mismo Simon, solo que lo disimulaba mucho mejor.  
 
    Lo vio de reojo y a pesar de las muchas diferencias entre ambos, no solo en lo físico, las ofensas del vizconde se las tomaba como una afrenta personal por la misma razón por la que prefería callarse su opinión al respecto: porque le recordaban su relación con su padre, que en los años previos a su muerte, fue un absoluto tormento.  
 
    Continuaron sentados y con la mirada fija en los leños encendidos en la chimenea hasta casi el amanecer.  
 
    —Creo que estoy borracho —dijo Hartley estirándose. 
 
    —Pues ve a dormir. Pediré que te preparen una habitación. 
 
    —No, no —negó él—, no quiero que Leonor me vea de esta guisa. Es una niña impresionable.  
 
    Simon torció el gesto.  
 
    —El par de mocosas no está en casa. El marido de mi Cassandra quiso llevarlas de paseo a no sé dónde diablos y aunque regresaron a Londres hace unas semanas, aún no las he visto. Estoy solo.  
 
    Hartley no se hizo de rogar y tiró él mismo de la campanilla del servicio para hacer su petición. Simon lo siguió escaleras arriba, mucho menos afectado que él por el alcohol. Seguían al ama de llaves y lo escuchó preguntar:  
 
    —¿Pero sí os habéis ido a descansar?  
 
    —Sí, señor.  
 
    —¿De verdad? Qué alivio. No me gustaría saber que os habéis quedado hasta las tantas por mi culpa.  
 
    Simon, que al tener un oído extremadamente sensible podía escuchar los susurros de ambos, estuvo tentado a soltar una carcajada, pues nadie en esa casa pasaría la noche en vela ni si amenazase con echarlos a todos a la calle.  
 
    Siguió a su habitación y dejó que la señora Roy llevara a Hartley a la suya. No lo necesitaban para que se instalara, y él, por primera vez en casi una semana, se moría de sueño.  
 
    Hacía unas semanas que su ayuda de cámara se había marchado a ver a su madre enferma al norte del país, y aunque Simon hubiese deseado reemplazarlo porque odiaba tener que acicalarse por su cuenta, no tenía ni el tiempo, ni la paciencia y el presupuesto para uno, así que estaba resignado a hacerlo todo por sí mismo.  
 
    Se quitó las botas sin cuidado y se dejó caer en la cama sin siquiera quitarse los pantalones o el chaleco, deseoso de unas horas para dormir. Más que ebrio, estaba cansado.  
 
    Cansado de idear, de planificar, de proponer, de encontrar puertas cerradas, de pensar… de que ese perfume extraño, mitad caramelo mitad jazmines, se colara en su memoria como una clase de augurio.  
 
    Se llevó una mano al antebrazo del que ella se había sostenido cuando evitó su caída una semana atrás y suspiró. ¿Por qué tenía que ser ella?  
 
    —Maldita sea mi suerte —murmuró antes de quedarse dormido, y cómo no, viendo esos enormes ojos verdes de la dama antes de perder la consciencia.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Decirlo era mucho más sencillo que hacerlo, y Simon lo sabía bien.  
 
    Los sermones de los párrocos, su propio padre y la misma Cassandra hablaban de lo importante que era enderezar el camino y que una vez dado el primer paso, todo era más sencillo. Pero él llevaba meses comprobando que no era así.  
 
    Desde el incidente en el que un tipo al que le debía dinero, John Patten, hubo secuestrado a sus hermanas, Simon andaba con pies de plomo. No quería acercarse ni por accidente a las tabernas que solía visitar para jugar, tampoco tenía intenciones de frecuentar a sus compañeros de juergas, porque no creía ser tan fuerte como para decirles que no, y no estaba dispuesto a caer tan bajo de nuevo.  
 
    Por eso, ahora intentaba hacer honor a la reputación que se había labrado, al menos entre las damas: la de hombre prudente e intachable. Pero sus arcas no se podían permitir esa respetabilidad, y a Simon le hacía cada vez más falta la adrenalina de saber que podía perderlo todo en un segundo.  
 
    Necesitaba una buena inyección de capital y la necesitaba ya.  
 
    —Apenas estamos en la tercera semana desde el inicio de la temporada y ya has asistido a más reuniones que en los últimos años, y ahora ni siquiera tienes una hermana a la que casar.  
 
    —De hecho, tengo dos —rebatió, con la mirada perdida—. Sí casar a Cassandra, que era amable fue una tarea titánica, hacerlo con alguien como Margot, que es más impertinente que donde las hacen, será imposible. Leonor es la única con posibilidades, y eso si no aprende de las insolencias de la otra.  
 
    —Hablas de no haber podido casar a la señora Remington como si no hubiera sido tu culpa —bufó, recostado en la columna—. Mejor dime, ¿por qué estamos aquí?  
 
    —Porque esta cena la organizó Cassandra y me amenazó para que no faltase —bufó. 
 
    Su hermana Cassandra estaba casada con James Remington, nieto del duque de Wycombe, y al parecer, un rico empresario cuyos negocios estaban en algún sitio de Europa. A Simon no le agradaba en lo absoluto, pero no podía ser imparcial al respecto, pues, entre otras cosas, ese matrimonio se había llevado a cabo después de apostar la mano de su hermana y otro par de amenazas de parte de su cuñado.  
 
    Que fuera tan amable y sonriente solo conseguía irritarlo.  
 
    Pero el sentimiento era mutuo, y Simon no estaba ni de cerca en la lista de sus personas favoritas.  
 
    —Hola, Simon —saludó Cassandra con entusiasmo.  
 
    —Cassandra. Parece que hiciste un buen trabajo —añadió, incómodo. 
 
    —Señora Remington, está usted bellísima esta noche —halagó, besando su mano enguantada—. La fiesta es espléndida, felicidades.  
 
    Cassandra sonrió aún más y Simon cerró los ojos. De no ser porque tenía que mantener las apariencias por el bien de sus futuros negocios, no se habría molestado en ir. Por desgracia, el marido de su hermana estaba muy bien emparentado, y ser cercano al duque de Wycombe abría más puertas que su encanto personal.  
 
    —¿Ya has pedido algún baile? Hay muchas jóvenes agradables con las que podrías charlar. Tal vez una de ellas sea la indicada.  
 
    —¿Tu vida de casada es tan poco entretenida que tienes que ejercer de casamentera conmigo? —preguntó, mordaz.  
 
    —En lo absoluto —picó—, es más entretenida y satisfactoria de lo que podrías imaginar. 
 
    —¡Oh, por favor! No quiero ningún detalle. No quiero saber nada.  
 
    —Puedo ayudarte a buscar pareja de baile si quieres. Conozco a la mayoría de señoritas. 
 
    —No, gracias.  
 
    —¿No?  
 
    —Yo sí aceptaré su ofrecimiento.  
 
    Cassandra se lo llevó con la excusa de presentarle a una encantadora jovencita sobrina de una amiga, pero Simon los conocía a ambos lo suficiente para saber que lo que querían era dejarlo solo y a merced de las matronas y sus hijas.  
 
    Dejo el vaso de whisky en una mesa de esquina y justo cuando se disponía a marcharse al salón de caballeros o a cualquier parte, escuchó que anunciaban un nombre:  
 
    —Lord Humbert Clermont, marqués de Webster.  
 
    Se giró de inmediato, tenso como la cuerda de un violín y lo vio hacer su entrada triunfal. Parecía el caballero perfecto, y si Simon no lo conociera tan bien, habría creído en esa amabilidad impostada con la que impresionaba a todos a su alrededor.  
 
    Sus miradas se cruzaron apenas un segundo, pero esa máscara de imperturbabilidad tras la que Webster se escondía se resquebrajó un poco. Le sonrió, triunfal.  
 
    A pesar de todo, Simon tenía una ventaja sobre él: conocer su secreto. Webster era consciente de ello y ambos sabían que lo que podía Simon hacer en su contra era poco, pero con el poder de hundir su reputación en el fango se daría por servido. Solo necesitaba que se le presentara la oportunidad.  
 
    Con la excusa de permanecer en el salón, anotó su nombre en un par de carnets de baile sin siquiera fijarse en quiénes eran las damas en cuestión.  
 
    Webster era un hombre demasiado educado para permitirse ser directo. Simon sabía —porque lo había visto actuar de esa manera cuando revoloteaba alrededor de Cassandra— que antes de acercarse a una mujer que le interesaba, charlaba con todos a su alrededor para que cuando solo quedara ella, pareciera una coincidencia, y tras media hora de verlo serpentear entre los invitados de la otra esquina del salón, divisó a su objetivo.  
 
    Lady Amber Fleming charlaba con la condesa de Gladstone, lady Elizabeth Conairi, si la memoria no le fallaba. También estaba con ella su hermana, la ahora vizcondesa Adkins. Demasiado sonriente, demasiado concentrada en su conversación para notar que Webster se dirigía a ella. 
 
    Aunque nada le aseguraba a Simon que de haberlo notado, habría buscado la manera de escabullirse. Webster era la clase de hombre que las matronas querían para sus hijas, y aunque lady Amber parecía tener más luces que la mayoría de sus compañeras, no ponía las manos al fuego por que no pensara lo mismo.  
 
     Antes de poder siquiera reflexionar en lo que estaba haciendo, atravesó el salón, esquivando a un par de damas, y habló:  
 
    —Buenas noches, miladies —Hizo una reverencia y se dirigió a lady Amber—. ¿Aún hay espacio en su carnet de baile, milady?  
 
    Lady Amber no respondió, solo revisó su carnet y asintió.  
 
    —¿Me concedería una pieza?  
 
    Lady Amber estiró la cinta de su carnet de nácar y el carboncillo sin decir nada. Solo había un baile disponible, el que estaba por empezar. Simon sonrió para sí mismo y escribió su nombre con caligrafía perfecta. 
 
    Webster se detuvo justo cuando Simon le ofrecía su brazo a la dama para guiarla a la pista. 
 
    Simon le regaló una sonrisa que sabía a «yo llegué primero», y antes del segundo acorde, ya estaba caminando para salir del salón.  
 
    Simon estaba seguro de que, al igual que él, Webster había asistido solo por tratarse de un baile organizado en Wycombe House. O tal vez lo hacía exclusivamente por Cassandra. Y por eso mismo, no podía marcharse aún. 
 
    Cuando por fin lo perdió de vista, fue consciente de todo lo demás. Ese «todo» era la criatura cuya cintura apenas rodeaba con un brazo al no ser en extremo estrecha, cuyas caderas más anchas que la mayoría de las mujeres en ese salón resaltaban aún bajo los aros de la crinolina; con un escote que a pesar de ser discreto dejaba muy poco a la imaginación por el tamaño que se adivinaban sus pechos; con su melena castaña rizada y brillante, o con ese endemoniado olor a caramelo y jazmines que se intensificaba con cada movimiento. Pero lo peor era su boca en forma de piñón, húmeda y rosada, con la que en más de una borrachera se imaginó haciendo toda clase de virguerías.  
 
    Un sudor frío le recorrió la nuca cuando sus pechos le rozaron las costillas por un momento, al girar. Tuvo que tragar saliva y evitar mirarla a la cara o pensar en la diminuta mano que rozaba la suya cada cinco giros.  
 
    —Si no quería hablar conmigo, verme a la cara e iba a comportarse como un auténtico maleducado, no debió pedirme ese baile —susurró ella, con los ojos echando chispas cuando se acercaron en el tercer giro de la contradanza. 
 
    Simon se esforzó por parecer impertérrito, pero no era sencillo cuando todos sus sentidos estaban puestos en la mujer con la que bailaba, que aunque de menor estatura que la mayoría de mujeres —apenas un metro cincuenta y cinco de entusiasmo envuelto en tul de colores vibrantes— poseía el entusiasmo y la fuerza de un huracán.  
 
    Era una mujer peligrosa y Simon fue consciente de ello desde que sus caminos se cruzaron un par de años atrás, y le bastó verla de lejos y escucharla reír para saberlo, pero lo pudo comprobar el año anterior, hacía exactamente trescientos setenta y tres días, cuando se vio obligado a bailar con ella y apenas pudo respirar.  
 
    —Soy de pocas palabras —respondió al fin, intimidado por su mirada del color del bosque.  
 
    —Eso ya lo sé —bufó—, pero no lo decía por eso.  
 
    —¿No? 
 
    —No. Está usted más tenso que la cuerda de un violín. Si le desagrado tanto, lo mejor sería que no se me acercara siquiera. ¿Por qué sacar a bailar a alguien que le cae mal?  
 
    Simon parpadeó en su dirección, y al ser al menos una cabeza más alto, no solo tenía una vista privilegiada de su coronilla perfumada y adornada con horquillas y perlas cuando sus pasos se acercaban, sino también del nacimiento de sus pechos, que apenas se disimulaban bajo el recatado escote palabra de honor de su vestido color lavanda.  
 
    Se obligó a mover los pies al compás de la contradanza y a ignorar al resto de parejas que se movían al ritmo de la música.  
 
    Sus manos encajaron a la perfección durante los siete giros que debían hacer antes de separarse, y solo hasta que la soltó para quedar frente a ella pudo sentir de nuevo las partes de su cuerpo con las que había tenido contacto, y que ardían como una brasa ardiendo.  
 
    Simon apenas se reconocía en el hombre que era estando cerca de lady Amber. Así como el día en que tuvo a bien o a mal —aún no lo decidía— impedir que se diera de bruces con el suelo alfombrado, todas y cada una de sus terminaciones nerviosas estaban turbadas por su cercanía y él incluso había olvidado cómo hilar frases o palabras.  
 
    Los movimientos restantes los hicieron en silencio. Ella, con los ojos entrecerrados y murmurando palabras sin sonido y Simon conteniendo el aliento, indeciso sobre si quería verla a la cara para memorizar sus trazos o que no lo hiciera para poder tranquilizarse. Las mejillas parecían pintadas del mismo tono rosáceo de sus labios.  
 
    Para cuando la pieza llegó a su fin y la música cesó, Simon estaba lo suficientemente mareado como para, en lugar de escoltar a lady Amber de vuelta con su hermana y la condesa, se apoyara en su brazo regordete apenas cubierto por un guantelete de seda.  
 
    —No me cae mal —murmuró antes de separarse de ella, en voz tan baja que solo ella pudo escucharlo, lo supo por el desconcierto en su rostro.  
 
    Se alejó a paso airado hasta la mesa de bebidas, y sin importar lo descortés que fuera beberse de un trago una limonada, lo hizo.  
 
    —Pero ojalá lo hiciera —bufó.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4  
 
      
 
    Desde la fiesta en Wycombe Manor organizada por la señora Remington, Amber no había vuelto a ver o saber de Simon Whitman, hermano de la anfitriona.  
 
    Tenía la vaga sensación de que estaba huyendo de ella, pero era una idea tan absurda como el nerviosismo que se apoderaba de ella cada vez que sus caminos se cruzaban. ¡Si hasta parecía que le atraía! ¿Cómo podía gustarle un hombre cuyo comportamiento rayaba en la descortesía? No lo entendía, y tampoco quería hacerlo, pues además de ser un absurdo, era una pérdida total de tiempo. Había cosas más importantes en las que enfocarse.  
 
    —¿Me estás prestando atención, Amber?  
 
    La voz de su madre la trajo de vuelta a la realidad, una en la que no encajaba ni su nombre ni su rostro ovalado.  
 
    —Por supuesto, madre.  
 
    —Entonces, ya lo sabes. De momento, solo tú y Lili están al tanto, pero cuando regrese Phillip…  
 
    Aunque Amber no tenía idea de qué estaba hablando su madre, asintió para dar por finalizada la conversación y poder marcharse de una buena vez. Su padre la había mandado a llamar antes de que la marquesa la interceptara en el corredor y aún debía estar en su despacho esperándola.  
 
    Abrió sin llamar y se sentó frente a él en uno de los sillones individuales frente a la chimenea. Su padre leía un libro con una taza de té caliente al lado. Por varios minutos, pareció demasiado concentrado para reparar en ella.  
 
    —¿Tu madre te entretuvo mucho?  
 
    —Sí, padre.  
 
    —¿De qué hablasteis?  
 
    —No de mucho, en realidad —Enarcó una ceja—. De Hans Riley y su propuesta —resumió.  
 
    No era mentira, pero tampoco toda la verdad. En un punto de la conversación, su madre había agotado ese tema e iniciado su sermón sobre por qué debía encontrar un marido lo antes posible. Amber era bastante más consciente de ello de lo que su madre creía, pero no lo veía todo de la misma manera que ella.  
 
    Para Amber, el matrimonio no era solo encontrar un buen partido que se interesase en ella y la desposara para continuar con su linaje. No. Lo veía como algo más que una transacción entre dos familias para continuar con un legado en común, y para decidirse por uno u otro —porque su padre tenía muy en cuenta su opinión— debía haber algo más que simple conveniencia. A los Fleming no les hacía falta ni el dinero ni las conexiones que una unión les pudiera traer. Les sobraba lo primero, y de lo segundo, ya estaban más que bien emparentados, tanto en Inglaterra como en otras partes de Europa. 
 
    Si hubiese, aun así, existido la necesidad de concretar una buena alianza, la responsabilidad no habría recaído en Amber, la hermana menos agraciada, sino en Lili, que era el colmo de la belleza y el saber estar.  
 
    —No sé si quiero preguntar en qué estás pensando, hija —murmuró su padre—, pero no te mandé a llamar para hablar de tu madre.  
 
    —¿Entonces?  
 
    —Quiero que me digas qué opinas de Simon Whitman.  
 
    Se estremeció con la sola mención de su nombre, pero lo disimuló tanto como le fue posible gracias a la taza de té que se sirvió. 
 
    —¿Qué opino de él?  
 
    —Sí. Como hombre, como caballero… ¡Yo qué sé!  
 
    —¿Por qué? ¿No estará pensando en arreglarme un matrimonio…?  
 
    —Nunca. Pero quiero saber tu opinión de él. Eres joven y muy inteligente, y estás soltera. Las mujeres solteras escuchan cosas y aprenden a descifrar comportamientos mucho más rápido que los hombres. Apuesto a que incluso si no te interesa, has escuchado a otras jóvenes y sus madres hablar de él.  
 
    No solo las había escuchado hablar, pensó con ironía, también suspirar. Era un hombre atractivo y joven, con una posición social más o menos destacada y estaba soltero. Pero ninguna de las damas de su círculo podrían decir mucho de él. Era demasiado discreto para que se levantara un solo rumor en torno a él. De hecho, solo sabía que le había espantado varios pretendientes a su hermana Cassandra Remington, pero nada más.  
 
    «—Soy de pocas palabras» le había dicho la noche anterior, cuando le reclamó su falta de amabilidad.  
 
    —Me temo que no es mucho lo que puedo decirle, padre. Es reservado y de pocas palabras. No es asiduo de las reuniones sociales y tampoco suele quedarse mucho tiempo cuando se presenta a una fiesta. Las matronas lo alaban p-por su atractivo —balbuceó, nerviosa— y porque nunca se ha visto envuelto en un escándalo. Su hermana está casada con un nieto del duque de Wycombe, con el señor James Remington. ¿Por qué me lo pregunta?  
 
    —Estamos tratando alquinos negocios —respondió, serio—. Mejor dime, ¿cómo te fue en el baile de anoche? ¿Conociste a alguien especial?  
 
    Amber le resumió lo ocurrido, que de relevante era muy poco. Lo más llamativo fue la presencia de lord Webster, que se dejaba ver poco. Omitió adrede que bailó con el señor Whitman y le informó que Lili quería cenar con ellos algún día de esa semana.  
 
    Para cuando fue la hora del almuerzo, ya estaba subida en un carruaje con su madre, rumbo a casa de los Wight.  
 
    —No lo olvides, Amber, debes concentrarte en los mejores partidos y dejar de perder el tiempo con los hombres que no están a nuestro nivel.  
 
    Asintió para no llevarle la contraria, sabiendo que su padre la respaldaría si decidía ser cortejada por alguien sin título o mucha fortuna.  
 
    La gente reunida en casa de la viuda de Wight podría considerarse lo más selecto de la sociedad. La mayoría poseía un título propio o estaba emparentado con quien lo tenía. 
 
    Tras saludar a la anfitriona, que era familiar lejana de su padre, fue en búsqueda de un rostro conocido, pues ni Lili ni Elizabeth estarían presentes. La primera, demasiado ocupada en terminar de acomodarse a la vida de casada, y la segunda, porque no toleraba a la viuda.  
 
    Ni siquiera había dado un paseo rápido por el segundo salón cuando sintió una presencia magnética tras ella. Se giró de inmediato y para su enorme sorpresa, se encontró con la mirada inquisidora de Simon Whitman sobre ella.  
 
    —Señor Whitman —lo saludó con un movimiento de cabeza—: buenas tardes.  
 
    Dio un paso atrás para retirarse, cuando su voz ronca la hizo detenerse. 
 
    —No sabía que vendría.  
 
    —Lady Anne Wight es tía de mi padre —resumió—, mi familia siempre asiste.  
 
    —¿Gusta acompañarme a dar un paseo?  
 
    Amber retrocedió otro paso, incrédula.  
 
    —¿Yo? 
 
    —¿Ve a otra persona aquí?  
 
    Amber echó un vistazo a su alrededor solo para asegurarse, y además de un par de damas, madre e hija, no había nadie cerca.  
 
    —¿Está seguro?  
 
    —Si no lo estuviera no se lo pediría. ¿Me acompaña o no?  
 
    Abrió la boca para negarse, pues ni su tono era amable ni su presencia le era grata, pero terminó accediendo sin encontrar palabras para negarse.  
 
    Le hizo una señal a la dama de compañía de su madre para que le alcanzara su pamela y los siguiera, y dudando, aceptó el brazo que le ofreció.  
 
    Aquella era una de las pocas tardes cálidas que se había visto en Londres desde hacía por lo menos cinco meses, y Amber no pudo estar más feliz cuando los rayos del sol le acariciaron la piel. Casi pudo escuchar la voz de su madre a través de la mirada reprobatoria de la señorita Barnes repitiendo, como una letanía eterna:  
 
    —¡No te asomes a tomar el sol, Amber, es terrible para la piel de una dama! 
 
    Y más allá de que fuera verdad, el clima tenía el poder de cambiar su estado de ánimo, y a Amber le gustaba estar de buen humor.  
 
    —¿Debí pedir un parasol para usted? —preguntó él, sonando más amable de lo que lo había hecho jamás. 
 
    —No. Madre me matará cuando sepa que salí sin uno, pero a mí me gusta caminar sin uno. Con la pamela es suficiente.  
 
    El señor Whitman asintió y no dijo nada más por un buen rato.  
 
    El jardín de los Wight era una perfecta representación de lo clásico en exteriores, con sus arbustos recortados y distribuidos para parecer un laberinto, sus flores de colores, sus bancas de piedra y la enorme fuente con forma de cupido que se erguía en el centro.  
 
    La presencia de Whitman a su lado provocaba en ella una mezcla de emociones que no sabía definir, pero que le erizaban el vello de la nuca de maneras sorprendentes. sus brazos ni siquiera se tocaban, no hablaban, no se conocían más que de vista y, en definitiva, Amber no entendía su cambio de actitud, pero se reconocía demasiado alterada por su presencia como para no pasar por alto lo atractivo que se veía con el sol en su perfil izquierdo, y parpadeando cada tanto, haciendo que las sombras sobre sus pestañas lo hicieran parecer melancólico. 
 
    —¿Puedo hacerle una pregunta? —dijo al cabo de un rato.  
 
    —Supongo que sí —respondió después de parpadear.  
 
    —¿Por qué me invitó a pasear?  
 
    —¿Por qué no hacerlo? ¿O interrumpí algún plan? —preguntó, frunciendo el ceño.  
 
    —Es que yo no le agrado. Por eso no lo entiendo.  
 
    —Ya le dije que no me descarga… 
 
    —Pues lo disimula muy bien —bufó—. Pero incluso si no le desagrado, ¿por qué yo?  
 
    —Es de las pocas personas que conozco aquí. Es la clase de sitios a los que no invitarían a un burgués como yo, pero lo hicieron.  
 
    —¿Nunca había estado en un almuerzo de mi tía? 
 
    —¿Acaso ha visto aquí a alguien sin título? —Amber negó tras meditarlo un segundo—, pues allí lo tiene.  
 
    »Y si eso era poco, me di cuenta de que ella está aquí.  
 
    —¿Quién es ella?  
 
    —Una mujer que me persigue y no va a descansar hasta haberme arrastrado al altar.  
 
    —¿Es en serio? 
 
    —Lo es. Apuesto a que ahora mismo nos observa desde algún sitio.  
 
    —¿No le parece entonces una crueldad para con ella y sus sentimientos que se pasee conmigo?  
 
    —Créame cuando le digo que cualquier cosa que la lastime ella se lo ha buscado.  
 
    No sabía quién era ni por qué decía aquello, pero le pareció una insensibilidad tremenda la de él.  
 
    —Es usted terrible —se quejó.  
 
    —Nunca he pretendido parecer lo contrario —le sonrió con cinismo.  
 
    Quizás hubiera mujeres a las que aquel gesto les pareciera encantador, y lo hicieran ver a él más atractivo a sus ojos, pero para Amber no significaba más que una clara muestra de ecpatía. A él los sentimientos de los demás le importaban un ardite.  
 
     —No me vea como si hubiese arrollado a un cachorro —señaló mientras hacían el camino de regreso—. Nadie está obligado a corresponder a otra persona solo porque parece ser lo correcto. El matrimonio, el amor… todas esas fruslerías de las que hablan los románticos deberían de ser voluntarias.  
 
    —Lo dice como si querer a alguien no fuera una opción.  
 
    —No lo es. O le quiere o no lo hace. Así de simple. Imagine por un momento que yo le quiero —Se giró para verla a los ojos—, ¿solo por eso usted me querría de vuelta?  
 
    —No, pero…  
 
    —No hay peros que valgan. Si no puede corresponder a mis sentimientos, lo mejor que puede hacer por mí es no permitir que me ilusiones de más. No sería justo.  
 
    Amber asintió, no teniendo el valor para pronunciar una frase que llegó desde lo más profundo de sus entrañas, como una verdad inequívoca y universal: si él la quisiera, ella podría quererlo de vuelta porque la sola idea de hacerlo se sentía tan natural como la vida misma.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 5  
 
      
 
    ¿A él quién demonios lo mandaba a asistir a un evento de esos, lleno de mujeres solteras y madres ansiosas por concretar un buen matrimonio?  
 
    La respuesta llegó a él casi de inmediato: necesitaba con urgencia un inversor ahora que el marqués de Roworth le había dicho que no estaba interesado. Podría haberse retirado pronto y nadie lo tomaría como una falta de respeto, o solo permanecer junto a su hermana Cassandra, que en el peor de los casos sería su tabla de salvación, pero algo dentro de él se revolvió cuando la vio entrar enfundada en un vestido azul de visita que disimulaba a la perfección unas curvas pecaminosas con las que había dejado volar su imaginación más de lo que un hombre decente podía admitir.  
 
    Por suerte o por desgracia para él, hacía mucho tiempo que tonteaba con la línea que separaba la decencia del desenfreno.  
 
     —¿De quién huyes esta vez? —preguntó Cassandra en cuanto se separó de la tía de su marido, la marquesa viuda de Webster.  
 
    —¿Por qué crees que huyo de una mujer? ¿No puede un hermano acercarse a saludar a su hermana?  
 
    —Yo nunca dije que fuera una mujer —retrucó—. ¿Me dirás que te alegra verme?  
 
    —Por supuesto. Cuando coincido contigo en un evento recuerdo que ya no tengo que soportarte a diario bajo mi techo y eso me llena de emoción.  
 
    Como solía ocurrir, Cassandra no se lo tomó tan a pecho como antaño, y Simon empezaba a preguntarse si tendría que ver con su cuñado o con vivir entre serpientes, como lady Chadwick o lady Heilmann.  
 
    Se sentaron en unos sillones de una esquina del salón y Simon lamentó casi de inmediato no haberse marchado en cuanto vio a Diane West y a su madre pululando por el salón.  
 
    —¿Es un buen momento para preguntarte por qué has asistido a tantas reuniones?  
 
    —Yo también estoy cansado de verte casi a diario. Ni siquiera cuando estabas solteras coincidíamos tanto —bufó, sacó su bolsillo y fingió ver la hora, para poner la excusa de estar retrasado para una reunión—. Creo que es hora de… 
 
    —James quiere hablar contigo.  
 
    —¿Conmigo? No veo de qué podríamos hablar tu marido y yo.  
 
    —De nuestras hermanas.  
 
    Simon se tensó y estuvo tentado a marcharse y dejarla con la palabra en la boca, demasiado incómodo con la mención de las niñas, pero como hacía algunos meses venía sucediéndose, se quedó allí, sentado frente a la que un día fuera su persona favorita, a la espera de que dijera algo que lo incomodara aún más.  
 
    —Leonor quieres verte y Maggie también.  
 
    —Margaret no quiere verme —aseguró—, me atrevo a pensar que ni siquiera la idea de cruzarse con Hartley en casa la tienta.  
 
    Cassandra no lo negó.  
 
    —Aun así... 
 
    —No las soporto —soltó, por fin—, si decides quedártelas, lo aceptaré, pero no por mucho tiempo. Debo cuidar mi imagen hasta que… 
 
    —¿Hasta que te cases? ¿Piensas hacerlo?  
 
    —Todo hombre que se precie de ser decente debe hacerlo en algún momento. Yo prefiero que sea mientras aún conservo la dentadura y un mínimo de atractivo. Así, tanto la esposa como la amante estarán conmigo por gusto y no por interés. 
 
    —Eres despreciable —siseó su hermana, incómoda. Simon sonrió—. Es de mal gusto hablar de queridas frente a mujeres decentes, y más aún si esas mujeres son de tu familia.  
 
    —Tú preguntaste.  
 
    Se hizo un largo silencio. Simon aplaudió su propia agilidad para responder, pues por ningún motivo quería explicarle las verdaderas razones tras su presencia en los salones, que no eran otras que económicas. 
 
    Se sacudió el pantalón, listo para marcharse, cuando aparecieron en su campo de visión las West, y supo que, si se alejaba de Cassandra, lo abordarían de inmediato. ¡No las soportaba! Pero separarlas no era una opción mientras el padre y marido respectivamente aún no decidiera qué hacer respecto a su propuesta.  
 
    —Cassandra —llamó una voz gélida a pocos pasos de ellos.  
 
    Simon no necesitó girarse y verla para reconocer su vestido negro de viuda eterna, su cabello oscuro y brillante y sus ojos cansados. Para el resto del mundo, la vida seguía su curso, pero en ella, el tiempo se había detenido desde que cerraran el ataúd del difunto marqués. Ni una sola arruga había aflorado en su rostro anguloso desde entonces. 
 
    Su hermana le sonrió como hacía con todo el mundo y le hizo una señal para que se uniera a ellos. Lady Webster lo hizo, y a Simon le dio la impresión de que quería decirle algo, pero lo evitaba por la presencia de Cassandra.  
 
    —¿Has visto a Alice? No la encuentro por ninguna parte.  
 
    —No, desde que saludáramos a lady Amber Fleming, creo que no.  
 
    Simon se tensó en cuanto la mencionaron. ¿No podía acaso escapar de su presencia incluso estando lejos de ella?  
 
    Como si las hubiera invocado, Alice Grey, ahora lady Chadwick, se acercaba a ellos del brazo de Amber Fleming. Tomaron asiento en los dos sillones libres y Simon deseó con todas sus fuerzas huir, ya no solo del salón, sino de la casa o a poder ser, de Inglaterra.  
 
    —Miladies —saludó con un movimiento de cabeza, poniéndose de pie.  
 
    Lady Chadwick no lo vio dos veces ni respondió su saludo, y Simon lo agradeció. La situación ya era incómoda en sí misma.  
 
    —Hace mucho que no la veía, lady Webster, ¿se encuentra bien de salud?  
 
    —No tanto como quisiera, me temo. Pero no creo que haya algo que las aguas de Bath no curen. ¿Cómo sigue tu padre?  
 
    —Mucho mejor, aunque no tanto para abandonar la casa. O al menos es lo que los médicos recomiendan.  
 
    —¿Lord Roworth está enfermo? —se interesó Cassandra.  
 
    —Sí, padece de lo mismo que lord Wycombe —explicó la viuda—. La ventaja de lord Roworth es su juventud.  
 
    —Mi padre murió de un infarto —recordó lady Chadwick—. Espero que no tengas la misma suerte con tu esposo, Cassandra.  
 
    Su hermana se tensó, pero no dijo nada. A Simon no le extrañaba que Alice Grey soltara su veneno de esa manera. Desde que la conoció hacía veinte años, ya era una muchacha de cuidado. Dudaba que sus ataques tuvieran que ver con su hermana. 
 
    —Alice —siseó la marquesa—, por favor.  
 
     —¿Cómo está Lili, por cierto? No la veo desde su matrimonio.  
 
    —Hace un mes que regresó de su viaje de novios. Aún está acondicionando la casa de la ciudad a su gusto.  
 
    —Ya veo. Se la veía muy feliz ese día —Hizo una pausa—. ¿Sabes? Creo que si tío Anthony está tan enfermo deberías apresurarte a casarte, o no podría entregarte en el altar. Eso le debe preocupar, y creo que fue suficiente con casar primero a la menor y que la mayor no tenga ni una sola propuesta.  
 
    Lady Amber palideció, y la sombra de la culpabilidad y la mortificación pasó por su rostro, pero se recompuso tan pronto que no pudo sino admirar su temple.  
 
    —Alice, por favor —repitió la viuda.  
 
    —No se preocupe, lady Webster. Estoy más que acostumbrada a sus imprudencias. Todos en la familia lo estamos. 
 
    —Amber me entiende tan bien —le sonrió, después se dirigió a Cassandra—. Somos primas, ¿sabes? Su madre y la mía lo fueron, casi crecimos juntas. Éramos inseparables.  
 
    Simon, que la conocía bastante mejor que las damas presentes, y más de lo que le habría gustado, dudaba que fuera tan simple como eso. Lady Amber era una dama dulce y amable, siempre sonreía y parecía la representación de la bondad, Alice era opuesta a ella. Cínica, manipuladora y egoísta. Casi apostaba a que «éramos inseparables» era un eufemismo.  
 
    —¿De verdad? No os parecéis.  
 
    —De pequeñas eran casi iguales, Cassandra. Crecieron y cambiaron.  
 
    —No os puedo imaginar.  
 
    —¿Te casarás pronto, Amber? —interrumpió Alice.  
 
    —No lo sé. Aún hay tiempo. Por fortuna, padre nunca aceptó dar mi mano o la de Lili sin nuestro consentimiento. Es de la opinión de que debemos ser nosotras quienes decidamos nuestro futuro.  
 
    Simon, al igual que su hermana y lady Webster, permanecían callados y atentos al intercambio. Alice se envaró y Simon creía saber por qué. 
 
    —Lady Amber tiene muchos pretendientes, debe haber más de un caballero listo para casarse con ella.  
 
    Solo imaginarla lo enfermó. Se sacudió los pantalones, listo para marcharse. No estaba de humor para esas conversaciones, pero en cuanto hizo amago de ponerse de pie, las West, madre e hija, entraron a su campo de visión. En cuanto se alejara, lo abordarían. 
 
    Le removió un mechón de cabello de la frente a su hermana y volvió a su lugar. ¡Que Dios se apiadara de él!  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Simon empezaba a dudar de lo acertado que era haberse quedado entre esas cuatro mujeres. Su mente había recibido tal cantidad de información y presenciado un intercambio de comentarios que ni en la Cámara de los Comunes se habría visto algo así. Pero mientras más las escuchaba, más se convencía de que no haberse casado con Alice Grey —cuando aún era una Clermont y una jovencita más inofensiva, al menos en apariencia— fue una de las mejores decisiones que tomó en su vida.  
 
    Probablemente ya habría enloquecido de tener que convivir con ella a diario.  
 
    —Te acompañaré a casa —murmuró, ofreciéndole su brazo a Cassandra.  
 
    —Lady Webster va conmigo —recordó Cassandra—. ¿O es que quieres ver a tus hermanas? Porque no necesitas excusas para hacerlo. Solo debes presentarte en casa, llamar a la puerta y pedir verlas.  
 
    —¿Quieres o no quieres que te acompañe? —gruñó.  
 
    —No. Creo que hay quienes necesitan más de tu compañía que yo —señaló. Simon siguió la dirección de su mirada y se encontró con una cabizbaja lady Amber—. Sé un caballero por primera vez en tu vida y pregúntale si se encuentra bien. Estar emparentada con esa víbora debe suponerle una conmoción a cualquiera.  
 
    Le apretó el hombro y pasó por su lado para marcharse con lady Webster, que le dedicó una mirada compasiva a la par que respiraba, por fin, bajo su tirante vestido.  
 
    Necesitaba marcharse de ese sitio cuanto antes y sumergirse en una tina con agua caliente para quitarse de encima la sensación de desasosiego. Haberse presentado en ese almuerzo era una de las peores ideas que había tenido en meses. O en años.  
 
    Pero tal como predijo su hermana, lady Amber seguía de pie en un rincón con la mirada perdida. No sabía cuál de todos los comentarios hirientes de Alice la había afectado al punto de hacerla perder esa sonrisa que adornaba su regordete y angelical rostro las veinticuatro horas del día, pero antes de que pudiera medir las consecuencias de lo que estaba por hacer, se acercó a ella.  
 
    —¿Se encuentra bien? La veo pálida.  
 
    —¿Por qué no habría de estarlo?  
 
    —Por los comentarios mordaces de Alice.  
 
    —Es verdad lo que dije: estoy acostumbrada. No siempre fue así, pero cuando empezó, no se detuvo nunca más y ahora es la persona que es —barbotó. Suspiró y cuadró los hombros—. la diferencia es que nunca hubo testigos y ahora me parece humillante. Debí irme en cuanto adiviné sus intenciones. Esto es patético.  
 
    —Los demás también debimos intervenir. Me disculpo por ello.  
 
    Lady Amber, que tenía la mirada perdida en algún punto de la pared, se fijó en él y le sostuvo la mirada. A Simon el corazón le dio un vuelco.  
 
    —Dimos un espectáculo lamentable. Ha sido patético —suspiró—. Lady Webster y la señora Remington no debieron presenciar nada de esto. ¿Qué pensarán de mí?  
 
    —De lady Webster no puedo opinar demasiado, pero le aseguro que mi hermana no piensa mal de usted.  
 
    —Decidiré creerle porque es eso o morir de vergüenza cada vez que coincidamos —sonrió con timidez—. Debo irme ya, pero se lo agradezco.  
 
    Simon se encontró hipnotizado por su mirada brillante y llena de vida, y el ligero rubor que cubría sus mejillas. Era una criatura preciosa.  
 
    Le sonrió de vuelta y al alzar la cabeza, se topó con la mirada ceñuda de las West. Las había olvidado y en Cassandra se fue su última oportunidad de escape. Sin ella, no las podría evitar por más tiempo.  
 
    A menos que…  
 
    —¿La acompaño a despedirse de la anfitriona?  
 
    —No creo que sea necesario. Me parece que madre ya mandó a pedir el carruaje.  
 
    —Entonces la acompaño a la salida.  
 
    No le ofreció su brazo porque habría sido el colmo, y entonces sí que empezarían los rumores, pero se posicionó a su lado, a una más que respetuosa distancia, y desaparecieron juntos por el corredor que los llevaría al recibidor y posteriormente a la salida.  
 
    Simon pidió su carruaje y deseó que este llegara junto con el de lady Amber, pero la dama se marchó con su madre, y para su desgracia, pronto se vio sin más compañía que la de Diane y Anne West.  
 
    —Cualquiera pensaría, señor Whitman, que nos ha estado evitando.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6   
 
      
 
    Si se había decantado por visitar a Elizabeth en lugar de a su hermana Lili era solo porque a Lili la quería ver su madre, y Amber no deseaba, bajo ninguna circunstancia, pasar con la marquesa más tiempo del necesario.  
 
    En especial después de la incómoda conversación que tuvieron en el carruaje cuando regresaban del almuerzo en casa de los Wight.  
 
    —Apenas te vi durante el almuerzo. ¿Por qué tuviste que quedarte tanto tiempo con las Clermont?  
 
    —¿Tampoco ellas le parecen compañía a la altura? Porque pocas personas se me ocurren que estén tan bien relacionadas como ellas.  
 
    —Allí estaba la insufrible de Alice Grey, y bien sabes que no la tolero, y tampoco me gusta que estés cerca de ella. Los únicos rescatables allí eran lady Webster y el señor Whitman, a quien te vi muy cercana esta tarde. Un paseo por el jardín, una charla larga y tendida en un rincón con su hermana, y ahora te acompañó a la salida. ¿Hay algo que deba saber?  
 
    —Nada —respondió, roja hasta el cuello—. Solo estaba siendo amable, madre.  
 
    —¿De verdad? Porque no es un mal partido. Preferiría emparentar con un noble, pero los Whitman están muy bien relacionados y creo que no está de mal ver.  
 
    Estuvo a punto de responderle que alguien como Simon Whitman jamás se fijaría en ella, pero Amber sabía que su madre seguiría pensando en que estaba interesado en ella, y el comentario solo sería un aliciente para hacer su dieta aún más restrictiva.  
 
    Mujeres como su madre, como Elizabeth o como las mismísima Lili nunca podrían comprender lo que significaba para ella esa clase de comentarios, como si debiera agradecer que un hombre atractivo la mirase dos veces, o que debía conformarse con el primero que se le acercase, y ser exigente fuera algo reservado solo para las más bellas y esbeltas.  
 
     Amber tenía un criterio propio para decidir a quién permitirle que se le acercara y a quién no, y poco tenía que ver con el de su madre.  
 
    Justo fue por todo lo ocurrido hacía dos tardes que prefirió a Elizabeth, que era muy dicharachera, pero también lo suficientemente discreta para no hacer comentarios absurdos como los de su madre.  
 
    Por desgracia, Elizabeth tenía visitas.  
 
    —Pasa, querida. Quiero presentarte a la familia lejana. Ellas son Anne y Diane West. Sobrina y prima de mi madre.  
 
    Amber les sonrió e hizo una reverencia, insegura sobre si debía entrar o no. Apenas las recordaba por haber estado presentes en el matrimonio de Elizabeth, y las había visto una o dos veces en eventos sociales, pero algo en ellas la repelían. Aun así, se adentró en el salón grande de visitas y se sentó frente a ellas, más lejos de lo que habría preferido tener a Elizabeth y sopesando las posibilidades de emprender la huida ante la menor distracción  
 
    —Lady Amber Fleming, ¿verdad?  
 
    Diane West la vio de pies a cabeza e inmediatamente pensó en Alice.  
 
    —No hemos coincidido mucho, creo.  
 
    —No. Ayer estuvo en el almuerzo de la señora Wight. Tengo entendido que es difícil conseguir una invitación.  
 
    —Lo es —confirmó Amber—. Tía Anne es muy selectiva con sus invitados.  
 
    —¿La señora Wight es su tía?  
 
    —Amber tiene una familia numerosa —explicó Elizabeth—. sin ir más lejos, mi suegra es tía suya.  
 
    —¿Aun así sigue soltera? —preguntó Diane West. 
 
    La pregunta parecía tan inocente que, si Amber no hubiera estado habituada a ese tono de voz y a esa falsa curiosidad, habría creído de veras que estaba intrigada, pero tal parecía que ese año las cosas serían más duras y todo el mundo le recordaría que su condición de soltera sería una carga, un problema con el que su padre, y después su hermano, tendría que cargar.  
 
    —No tengo ninguna prisa por casarme, eso me permite pensar mejor las decisiones que tomo —Sonrió—. Poder discernir entre los vividores y los malos partidos es crucial.  
 
    —Pero su hermana menor ya está casada, ¿verdad?  
 
    —Mi hermana lo tuvo más sencillo porque el vizconde es un hombre encantador y la adora. Fue amor a primera vista. Yo no estoy involucrando sentimientos.  
 
    —Tiene razón —habló la madre—, pensar con la cabeza y elegir solo al mejor es lo más importante. Supongo que eso descarta que usted esté interesada en el señor Whitman. No es el mejor de los partidos. 
 
    Las palabras de Whitman llegaron a ella con una nitidez sorprendente:  
 
    —Y si eso era poco, me di cuenta de que ella está aquí.  
 
    —¿Quién es ella?  
 
    —Una mujer que me persigue y no va a descansar hasta haberme arrastrado al altar.  
 
    —¿Es en serio? 
 
    —Lo es. Apuesto a que ahora mismo nos observa desde algún sitio.  
 
    —¿No le parece entonces una crueldad para con ella y sus sentimientos que se pasee conmigo?  
 
    —Créame cuando le digo que cualquier cosa que la lastime ella se lo ha buscado.  
 
    Diane West era muy bonita, y si obviara su lengua, Amber estaba segura de que tenía muchas más virtudes que defectos. No necesitaba perseguir a ningún hombre para que se casara con ella, pero que ella fuera la mujer de la que él huía explicaba sus comentarios mordaces.  
 
    Amber ni siquiera era competencia para ella, pues para serlo tendría que interesarle, y estaba segura de que eso no ocurriría ni siquiera si fuera la última mujer en el mundo.  
 
    —El señor Whitman es un caballero muy amable —se limitó a decir—, y creo que es un buen partido. Pero no un buen partido para mí —recalcó.  
 
    Elizabeth las observaba con curiosidad, y Amber sabía que además de posponer su conversación, tendría que darle algunas explicaciones.  
 
    —Es que la vimos paseando y conversando ayer con él, sentíamos curiosidad —respondió Diane West, un poco más relajada. 
 
    —El señor Whitman es muy amable —repitió—, y creo que a veces le gusta charlar conmigo, por eso el paseo, pero es todo. El resto del tiempo fue una coincidencia gracias a estar emparentados con las mismas familias.  
 
    —Amber tiene muchos familiares —repitió Elizabeth a su vez.  
 
    Amber sabía que aquella respuesta la había intrigado aún más, pues Simon Whitman nunca se molestó en disimular frente a algunas personas que no le era del todo grata.  
 
    Las West parecían más tranquilas con su respuesta y la siguiente hora la charla se tornó más banal. Amber no las quería cerca más tiempo, pero eran invitadas de Elizabeth, y no podía hacerles un desaire.  
 
    —No tenías por qué responder esas preguntas —dijo Elizabeth minutos después de que se marcharon—, fueron descorteses al dirigirse así a ti.  
 
    —Lo sé —suspiró Amber, recostándose en el sofá—, pero no quiero rumores de ninguna clase, y presiento que lo mejor para mi es que ellas no me vean como una enemiga.  
 
    —Incluso si te vieran como tal, no hay mucho que puedan hacer dada su posición —suspiró—. Pero… ¿qué fue todo eso de que el señor Whitman y  tú…?  
 
    —Me invitó a dar un paseo para evitar que alguien se le acercara, y ahora tengo claro que se trata de ellas. 
 
    —¿Estás segura?  
 
    Amber mordió uno de los pastelillos que les habían llevado y asintió. 
 
    —Mientras más lo pienso, más recuerdo sus rostros mirándonos a hurtadillas durante todo el evento.  
 
    —Pues sí que debió estar desesperado como para unirse a ti.  
 
    —¿Tan poco crees que le agrado?  
 
    —Nunca ha sido muy discreto —cabeceó su amiga—, casi corría en dirección opuesta a ti cada vez que te veía… 
 
    Amber decidió que si ya Elizabeth estaba al tanto de lo ocurrido, poco más tenía que contarle.  
 
    —No sé qué será peor, si que madre crea que el señor Whitman y yo podríamos siquiera llegar a dar un paseo por el parque o que estas mujeres piensen que está interesado en mí… por cierto... no sabía que fuerais familia.  
 
    —¡Y ojalá no lo fueran! Las recibí porque no quiero que tu tía pueda reprocharme mi falta de modales, pero no son ni de lejos personas con las que yo quisiera tratar.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Ella es la razón por la que mis padres no se hablan.  
 
    Amber dejó la taza de té sobre la mesita, impresionada por la respuesta. Los padres de Elizabeth hacían una pareja hermosa. Ambos eran muy apuestos y jóvenes, pues se casaron cuando tenían dieciocho y veinte años, y durante algún tiempo, fueron una pareja enamorada. De hecho, a ojos de la buena sociedad aún lo eran, pero en casa, ni siquiera se dirigían la palabra. A Amber le constaba que siempre que no hubiera eventos sociales de por medio, podían pasar semanas enteras sin que se dirigieran la palabra, y la razón por la que la situación había cambiado de un día para otro entre ellos era una mujer.  
 
    El padre de Elizabeth había tenido una aventura y la madre nunca pudo perdonarlo, porque fue mientras estaba embarazada de Elizabeth y con muchas posibilidades de morir en el parto, y para colmo, esa amante era alguien a quien la baronesa apreciaba.  
 
    —Es su prima —aclaró—. Mi suegra se enteró que los West y nosotros estábamos emparentados y los invitó al matrimonio, lo que casi hace que madre no asista. Después de eso, la gente ha empezado a invitarlas a eventos y…  
 
    —Tía Rita está siendo insensible al respecto. ¡No debería siquiera permitir que se acerquen! ¡Es una ofensa para tu madre y para ti!  
 
    —No lo sabe —resumió, cabizbaja—, madre me hizo jurarle que no lo contaría. No quiere que nadie sepa nada de esto, dice que es por mi bien, pero sé que lo hace para que la gente no se dé cuenta de que la única que de verdad se enamoró en ese matrimonio fue ella. Así que aquí estoy yo, recibiendo a su verdugo en mi casa porque si no lo hago yo, lo hará mi suegra y será aún más humillante para madre.  
 
    Amber le pasó un brazo por los hombros y pasó las siguientes dos horas intentando levantarle el ánimo. Si su madre le había pedido guardar el secreto significaba que esa información solo la conocían ellas dos, y ni siquiera su primo Anderson estaba enterado.  
 
    Mientras esperaba su carruaje se dio cuenta de que no pudo hacerle la pregunta que le quemaba las entrañas, pero sí que tenía una conclusión respecto a Whitman.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7  
 
      
 
    —Así que te ha dicho que no está interesado —concluyó Hartley, devolviéndole la carta—. ¿Cuántos han rechazado tu propuesta?  
 
    Simon lanzó un cojín a la pared y se restregó el rostro, frustrado.  
 
    —¡El sexto, maldita sea, el sexto!  
 
    Hartley le sirvió dos dedos de ron, pero Simon los rechazó. Emborracharse era un lujo que no podía permitirse mientras no resolviera sus problemas económicos.  
 
    —¿Por qué no le pides ayuda a tu cuñado?  
 
    —No pienso hacerlo. Primero muerto.  
 
    Hartley sacudió la cabeza, exasperado.  
 
    —Si dejaras tu orgullo de lado, tendrás una oportunidad de no acabar en la cárcel de deudores.  
 
    —Prefiero la cárcel que recibir ayuda de un Clermont.  
 
    —James Remington no es su primo Webster.  
 
    —Me da igual. Tiene que haber más opciones.  
 
    —Guillaume West.  
 
    —Aún lo está pensando, y presiento que solo está dándome largas para hacerme ceder en sus exigencias.  
 
    —¿Que serían…?  
 
    —Casarme con su hija.  
 
    Hartley silbó, impresionado.  
 
    No hacía falta ser muy listo para comprender lo que los West tramaban, y cualquiera con dos dedos de frente lo aceptaría, pero solo había dos cosas que Simon odiaba en el mundo, las imposiciones y las mujeres capaces de conmoverlo, y aunque Diane no era de las segundas, su temperamento lo irritaba al extremo.  
 
     —Tampoco puedes ir a prisión —meditó su amigo en voz alta—, no solo por ti y el escándalo, sino por tus hermanas. Con un escándalo así no podrán casarse con nadie que valga la pena. 
 
    —Margot no va a casarse con nadie que valga la pena ni si yo me hago rey de Inglaterra —bufó—, ¿o es que no la has escuchado?  
 
    —No me habla —le recordó con humor—, pero si mi hermana mayor pudo casarse, no veo por qué no habría de hacerlo ella.  
 
    —Anne Rose es preciosa —resumió—, pero si no se hubiese podido casar, yo le habría hecho una propuesta.  
 
    No dijeron nada por un buen rato.  
 
    Sir Tristan Hartley no solo era su mejor amigo porque se conocieran desde Eton College, sino porque de alguna manera, bastante extraña, se comprendían sin palabras y se complementaban. Simon había experimentado en sus apenas veintiséis años todas las cosas que Hartley no podía permitirse por su posición de heredero y por el estricto control de su padre, y Hartley había sido bueno por los dos.  
 
    —Si lord Buchanan accede a…  
 
    —Olvídalo. Tu padre accederá, pero ambos sabemos que sus favores se pagan caros. ¿Quién sabe qué se le ocurrirá para dar el sí?  
 
    Se sirvieron otros dos dedos de whisky mientras suspiraba. 
 
    No hacía mucho tiempo que tomó la firme decisión de enderezar el camino, como decía el vicario Tremblay, puesto que ya había tenido que lidiar con suficientes problemas para una vida a causa de las personas a las que frecuentaba en esos sitios, pero para cambiar, necesitaba ser capaz de salir del bache económico en el que estaba metido por sus deudas de juego, y eso no lo podría conseguir sin que al menos una persona creyera en su proyecto.  
 
    —¿Crees que mis posibles socios me investiguen y por eso dan un paso atrás cuando parecían tan seguros? —preguntó de pronto.  
 
    —Es una posibilidad y explicaría que al final no se haya concretado nada.  
 
    Simon se restregó las mejillas, frustrado.  
 
    Desde que su padre muriera, dejándolo a cargo de tres mujeres a las que debía casar y ningún capital decente más allá de dos propiedades y mil libras, Simon se las había visto canutas con apenas dieciocho años.  
 
    El juego no solo había supuesto una vía de escape para la presión que todo aquello significaba, también fue por algunos años una manera de ganarse la vida. Simon era inteligente, aprendía rápido y parecía tener una estrella en la frente. 
 
    Hasta que cayó en manos del opio y de las juergas interminables y perdió la pequeña fortuna que hizo, y a su hermana Cassandra en una apuesta. 
 
    —Cásate. 
 
    Esa era otra opción que había sopesado infinidad de veces. De hecho, a Cassandra le había dicho hacía no mucho tiempo que iba a casarse, pero la realidad era que la idea se le resistía bastante más de lo que debía. El matrimonio no era ninguna tontería, y no quería, por ningún motivo, cometer los mismos errores de su padre.  
 
    —¿Con quién? —dijo al fin—. Si mis posibles socios han descubierto los secretos que tanto me he cuidado de esconder del ojo público, mis posibles suegros también lo harán, y nadie con dos dedos de frente entregaría a su hija a un hombre como yo.  
 
    Porque un hombre como él era más que un hombre con un pie en la cárcel de deudores o sin un penique en el bolsillo. Un hombre como él era la clase de hombre que intentó mantener alejado de Cassandra: un hombre lleno de vicios, de rabia, de ira, de dolor y de odio, con el corazón roto y la certeza de que jamás sería feliz porque amaba a una mujer que no podría tener nunca.  
 
    —Debes cambiar de estrategia entonces. Si un padre te negaría la mano es porque a su hija le valdría lo mismo tú que otro. Tiene que ser una mujer que te ame y sea capaz de imponerse.  
 
    La idea le hizo menos gracia aún, y conforme tomaba forma en su cabeza, más se estremecía de horror. ¿En qué clase de hombre se convertiría si usaba los sentimientos de una mujer inocente para su beneficio? Más aún cuando sabía que jamás podría corresponderle a nadie.  
 
    No sería distinto a la mayoría de los matrimonios, pero no quería ni podía prometer amor cuando era incapaz de sentirlo, mientras aún añoraba a una mujer que estaba fuera de su alcance.  
 
    —Tienes dos hermanas de las que eres responsable aún. A Remington no le molestará hacerse cargo de ellas si las cosas no salen bien —le recordó, quizás adivinando sus pensamientos—. Piénsalo bien, aún estás a tiempo de cambiar de rumbo.  
 
    Hartley le dio una palmada en el hombro y anunció que debía marcharse para asistir a un baile esa misma noche.  
 
    Simon en cambio, permaneció en esa misma posición las siguientes dos horas, con el vaso de whisky en la mano sin saber qué hacer. ¿Por qué, cuando por fin quería cambiar y ser un hombre más o menos digno, todos le cerraban las puertas? 
 
    Arrojó el vaso a la pared y gritó, frustrado.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Con el cabello peinado a un lado y aún húmedo, Simon soltó el aire y se formó para ser anunciado en la velada de esa noche. Suponía que debía agradecer que aún ninguna de las poquísimas personas que estaba al tanto de sus andadas hubiera hecho correr la voz de la clase de vida que había llevado hasta hacía un par de meses. Siguiendo el ejemplo de su padre, Simon se había cuidado de no ser evidente en público, y acercarse a sitios en los que ninguna persona decente se dejaría ver, y si alguien de su círculo llegaba a reconocerlo.. también tendría que dar muchísimas explicaciones de qué hacía en un garito de mala muerte como lo eran las tabernas en las que los jugadores más ambiciosos y capaces del reino se asentaban. 
 
    No era de extrañarse, al menos para él, que fuera considerado un buen partido. Sobre todo ahora que su hermana estaba emparentado ni más ni menos que con el duque de Wycombe. 
 
    —Lady Helen Fleming, marquesa de Roworth y su hija, lady Amber Fleming.  
 
    Alzó la cabeza para, desde dos posiciones atrás, verla bajar los tres escalones que separaban el área de los anuncios del salón de baile. Llevaba uno de esos vestidos coloridos que tanto parecían gustarle y que se ajustaban a sus curvas como un guante, y el cabello recogido en un moño tirante que dejaba a la vista su más que exquisito cuello de cisne, que era apenas adornado con una gargantilla sin colores ni brillos.  
 
    La misma emoción extraña y abrumadora que lo invadió la primera vez que la vio, mucho antes de que fueran presentados, le sobrevino con la fuerza de un vendaval cuando sus miradas coincidieron por una fracción de segundo y le sonrió.  
 
    Como por instinto, Simon dio un paso atrás como en esa ocasión, intuyendo que no solo era una mujer peligrosa por su encanto personal y por ser quien era —la hija de un marqués, y emparentada de alguna manera con la mitad de la aristocracia— sino porque un escalofrío lo recorrió, como algo parecido a un presagio.  
 
    Pero incluso si hubiese querido irse, vio a Webster por el rabillo del ojo, con la mirada fija en ella.  
 
    Tras ser anunciado y que su presencia pasara desapercibida con la llegada del futuro duque, Simon se acomodó en una esquina que le permitiría observarlo sin ser demasiado evidente, y sin tener que lidiar, al menos por un rato, con las debutantes y las casamenteras.  
 
    La opción de Hartley aún pendía sobre su cabeza como una amenaza, más que como una salida.  
 
    Pero ver a Webster llevar la vida tranquila y brillante de un heredero, del que ostentaría uno de los títulos más importantes y antiguos del reino como si nada hubiera pasado, sin pagar las consecuencias de lo que hizo, y que tuviera la certeza de que nunca nadie lo culparía incluso si llegaba a saberse, le hacía hervir la sangre, pero también era el mayor incentivo que existía para mantenerse en pie.  
 
    La sola esperanza de hacerlo pagar, de ocasionarle solo un poco del daño que le hizo, de cobrarle aunque sea una de todas las canalladas que les hizo le insuflaba de vida el cuerpo.  
 
    Lo vio moverse por el salón como si fuera el dueño del mundo, con una seguridad apabullante y una sonrisa de suficiencia en los labios que deseó borrarle a golpes. Despertaba en él emociones e impulsos de lo más primitivos, pero el peor fue cuando anotó su nombre en el carnet de baile de lady Amber Fleming.  
 
    En el baile de su hermana, Webster también intentó acercarse a ella, pero él frustró su intento al bailar con ella. La idea de que la pretendiera lo enfermaba, pero era poco lo que podía hacer sin ponerse en evidencia, o peor aún, sin que se interpretara de manera errónea.  
 
    ¿Qué estaba tramando Webster? ¿De dónde venía ese interés repentino en ella? Hasta hacía poco menos de un año, aún insistía en casarse con su hermana Cassandra. había incluso, ofrecido una dote para que le diera su mano, en lugar de que fuera Simon quien aportara en ese matrimonio. Pero Simon primero se habría dejado cortar una mano antes de que Webster se le acercara más de la cuenta.  
 
    Quizá Cassandra y las otras dos niñas no eran sus personas favoritas, y de hecho sentía por ellas algo de la familia del rencor, pero eso no significaba que las odiara lo suficiente, a cualquiera de ellas o a todas juntas tanto como para ponerlas en manos de un desgraciado infeliz como lo era él.  
 
    Los vio bailar juntos y charlar. Ella sonreía como si Webster fuera el hombre más interesante del mundo, y la escena no pudo sino enfurecerlo, preso de una rabia que ni siquiera podía comprender.  
 
    ¿Qué le ocurría con esa mujer?  
 
    Se bebió dos copas de vino rebajado y cruzó el salón en búsqueda de una distracción. Incluso habría agradecido ver a las West.  
 
    Pasada una hora, habría bebido y recorrido ese salón y el de caballeros lo suficiente como para haberlos perdido de vista y regresó a su posición al lado de la columna, sin soltar la copa.  
 
    Qué difícil era a veces mantener la compostura. Pero más difícil era aún hacerlo y no pensar que podría relajarse y dejar ir toda esa rabia con un poco de opio.  
 
    La presencia de un perfume mitad jazmines mitad caramelos lo sacó de su ensoñación. Era aterradora la manera en que podía reconocer la cercanía de su dueña solo con sentir ese olor.  
 
    Aterrador y fascinante.  
 
    Inhaló con fuerza, llenándose los pulmones con ese olor que empezaba a serle familiar y se giró para encontrarla parapetada detrás de un enorme macetero ubicado en una esquina a la que no llegaba la luz de las lámparas y las velas. La planta era más alta de lo que ella sería jamás, y servía de maravilla para ocultarla de las miradas fugaces, pero no de la de Simon, que tenía memorizada cada curva y cada mueca sin siquiera habérselo propuesto. 
 
    Las más de diez copas rebajadas le dieron la excusa que necesitaba para no medir sus acciones, como si el vino rebajado con agua pudiera hacer mella en un espíritu que conocía los efectos de la absenta como nada en el mundo, y se acercó a ella con pasos lentos.  
 
    —Me parece que la mesa de los bocadillos están bastante más a la derecha que esta maceta.  
 
    Lady Amber se llevó una mano al frente y desvió la mirada de la pista de baile por unos segundos para posarla en él.  
 
    —Eso ya lo sé. Por eso estoy aquí. Es lo bastante lejos como para que nadie me busque.  
 
    —¿No sería más inteligente ir al tocador? Ningún hombre se acerca a ese sitio.  
 
    —Un hombre no —concedió en un susurro—, pero mi madre sí, y es de ella de quien huyo.  
 
    La vio envararse tras las hojas cuando la marquesa se puso de puntillas y barrió el lugar desde la otra esquina del salón.  
 
    —Sé de hombres que huyen de las matronas y de las mujeres solteras, pero creo que es usted la primera a la que veo huir de una madre.  
 
    —El problema no es mi madre, sino lo que quiere que haga.  
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Quiere que baile con el señor Riley y como tengo un espacio libre en el carnet… 
 
    —¿Con cuál de todos los Riley? Son al menos ocho.  
 
    —Son siete caballeros y siete señoritas —corrigió—: con Hans Riley.  
 
    Simon sabía reconocer los vicios, virtudes y defectos en un hombre con solo intercambiar dos frases, y Hans no poseía los primeros, lo que se traducía a que sus virtudes pasaban sin pena ni gloria, y eso, junto con las dimensiones de sus brazos y cejas, constituían una falla en sí misma: ser un hombre insípido y sin nada llamativo, ni siquiera un puñado de escándalos que hicieran a las damas correr en la dirección opuesta.  
 
    —No es de los que insistan si les dicen que no. Seguro que si se niega…. 
 
    —¿Cree que no lo he intentado? Ha pedido mi mano dos veces y en ambas lo he rechazado, pero no se da por vencido. Madre dice que es una virtud, pero yo no, y con solo pensar que la convenza a ella.. 
 
    —¿No es una propuesta de matrimonio lo que se busca en estos eventos? 
 
    Lady Amber pareció reconocerlo por fin, y dejó de prestarle atención a lo que ocurría más allá de sus narices y se fijó en él con una caída de pestañas muy elocuente que, por una razón que no quería analizar ni en ese ni en ningún otro momento, le calentó la sangre.  
 
    —Lo dije antes pero no parece haberme creído —murmuró—, yo sigo soltera porque no he encontrado al hombre con el que me pueda imaginar casada, no porque falten voluntarios.  
 
    —Si todos los pretendientes que ha tenido son como Hans Riley, yo no lo proclamaría como algo digno de enorgullecerme. Que solo él me haya propuesto matrimonio… 
 
    —No ha sido el único —murmuró, con las puntas de las orejas rojas—, pero a usted qué más le da. Será mejor que se retire, señor Whitman, o me van a descubrir y lo último que necesito es que me pisen los pies siete veces por minuto en una cuadrilla y quedar imposibilitada para bailar por una semana.  
 
    —¿Cuánto tiempo se va a esconder allí?  
 
    —Hasta que se venza ese baile. No tengo más opciones.  
 
    —¿Cuándo será eso?  
 
    —En cuarenta minutos, aproximadamente.  
 
    Simon dejó la copa de vino en una maceta y dio dos pasos al frente, cubriéndola con su cuerpo de miradas curiosas y estiró la mano en su dirección, con la certeza de estar metiéndose en un problema, rozó la tela de su vestido con la punta de los dedos enguantados y levantó el carnet de baile. En efecto, estaba lleno y solo una pieza parecía libre. Sin pensarlo demasiado, tomó el lapicillo que colgaba del lazo y anotó su nombre con una floritura.  
 
    —Ahora ya no tiene piezas libres —declaró, con la voz ronca—. Deje de esconderse y siga bailando. Diviértase. 
 
    Se giró, listo para marcharse, pero no había dado ni dos pasos cuando la mano de lady Amber se cerró en torno a su muñeca. Era un agarre débil, pero le caló hasta los huesos.  
 
    —¿Por qué me ayuda? ¿No sería más sencillo ayudarme a salir?  
 
    —Quitarme de encima a aquella mujer con su ayuda fue más significativo de lo que cree —respondió, sin girarse—, y sobre ayudarla a escapar del salón... no se me ocurriría ni por un momento permitir que se exponga a arruinar su reputación solo por Hans Riley. 
 
    »Le debía un favor, milady... 
 
    —¿Como un caballero de brillante armadura salvando a una doncella en apuros?  
 
    —Más bien como un hombre haciendo un favor que tal vez alguna vez deba cobrarse —se soltó de su agarre—. Nunca confíe en un hombre que parece perfecto, milady, pero menos aún lo haga de uno que admite no serlo.  
 
    —Pienso pagarle el favor —fue lo último que escuchó antes de abandonar el lugar.  
 
    Cuando salió al rellano principal para esperar su carruaje, una bocanada de aire fresco le golpeó el rostro, consiguiendo que el vino rebajado, junto con el whisky de la tarde lo sumieran en un estado de letargo en el que lo único en lo que podía pensar era en esa mano envuelta en encaje que le calentó la piel pese a las capas de tela que los separaban.  
 
    ¡Que Dios todopoderoso se apiadase de él! 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Su última conversación con Simon Whitman la tenía memorizada palabra por palabra, y tras pensar en ella algunas horas, llegó a una conclusión que le sabía extraña: le agradaba a Simon Whitman.  
 
    Solo así podía explicarse que hubiese escrito su nombre en el carnet para salvarla de su madre y del señor Riley. Le había dicho que ni él ni nadie merecían que arriesgara su reputación por rehuirles. 
 
    Por eso era que lo esperaba esa noche. Como un devoto espera un milagro.  
 
    Debido a que no pudo bailar con él ese día porque cuando regresó al lado de su madre, minutos después de que él se marchara, ya había un nombre en su carnet, la marquesa se empeñó en disculparse con él por haberlo hecho esperar innecesariamente y su manera fue sugerirle que la invitase a dar un paseo.  
 
    Amber lo recordaba y deseaba que la tierra se abriera y la tragara para escupirla en un sitio tan lejano como para olvidar su vergüenza.  
 
    Pero, así como su madre decidió ignorar el hecho de que ella no quería casarse con él, él fingía no haber sido rechazado dos veces. Y tras un fatídico paseo por Hyde Park, ahora se verían en esa fiesta. 
 
    Amber utilizó toda clase de excusas y artimañas para escabullirse de ese baile, pero ni unas supuestas fiebres o una intoxicación fueron suficientes para su madre.  
 
    —Solo si te desmayas a mitad del salón vamos a regresar antes de que acabe la fiesta —había dicho su madre.  
 
    Tampoco le permitió elegir su vestuario.  
 
    —Te conozco y sé que querrás llevar el vestido más feo que se haya visto jamás solo para que el señor Riley se desilusione. Tienes que estar preciosa para que no pierda el interés.  
 
    A Amber no le interesaba en lo más mínimo conservarlo, o siquiera haberlo despertado, pero su madre lo veía como la última oportunidad de que no se quedara solterona y no iba a permitir que ni siquiera la propia Amber lo echara a perder.  
 
    Hans Riley era un hombre amable. También era educado y muy atento. Tenía muchas virtudes, y no era feo, pero Amber lo veía y no sentía absolutamente nada.  
 
    No la atraía. No la ponía nerviosa. No la hacía sentir que presenciaba un milagro cuando sus miradas se encontraban.  
 
    Llegados a ese punto y tras dos propuestas fallidas —una de ellas a su padre, que tuvo el buen tino de decir que no—, empezaba a encontrarlo irritante.  
 
    ¿Era ella la única que comprendía el significado de la palabra «no»? 
 
    Ni su hermana Lili ni Elizabeth estaban allí para persuadir a su madre, y Amber estaba una indirecta de sentirse humillada. 
 
    Ansiosa, recorrió con la mirada el salón por tercera vez, encontrándose esta vez con la mirada fija de las West, madre e hija, sobre ella. Casi habría preferido tener que hablar con ellas.  
 
    Se fue al tocador cuando su madre se descuidó y buscó, desesperada, una manera de salir de esa. Se refrescó el rostro y acomodó las horquillas por instinto, pero en cuanto la imagen de Riley acudió a su mente, se soltó un par de mechones y arrugó el vestido. Lo último que necesitaba era que su mera presencia se interpretara como que sus atenciones las sentía como un halago.  
 
    Salió de allí y con paso lento, rehízo el camino del salón. Consideraba seriamente la posibilidad de fingir un desmayo en mitad del salón cuando chocó con un pecho firme que olía a madera y la sostuvo por los hombros antes de que retrocediera y volviera a tropezar.  
 
    —A usted la estaba buscando.  
 
    Su voz áspera la estremeció de pies a cabeza. Era impresionante el efecto que tenía en ella.  
 
    —¿A mí? ¿Para qué?  
 
    Sus miradas se encontraron y Amber se sorprendió al verse reflejada en un par de ojos claros y brillantes como una piedra preciosa. Parecían capaces de tragarse toda la oscuridad del mundo, y por un momento muy breve, deseó que brillaran solo por ella.  
 
    —Es usted una dama con una reputación intachable, ¿verdad? —Amber asintió—. ¿Hace cuántas temporadas fue presentada?  
 
    —Esta es la tercera.  
 
    Whitman se quedó pensativo un par de minutos. Estaban demasiado cerca para que no se malinterpretara la situación, y él aún la sostenía por los hombros. Al ser considerablemente más alto, podía ver desde esa posición una cicatriz en su mandíbula angulosa.  
 
    —¿Conoce a todas las damas y caballeros solteros? 
 
    «Tengo una lista» estuvo a punto de decir.  
 
    —Sí. También a los viudos y casados. Creo… creo que conozco a todo el mundo. O al menos a todas las personas que merece la pena tratar.  
 
    Un par de pasos al inicio del corredor los alertó de que alguien se acercaba. Whitman la tomó de la mano y tiró de ella para esconderlos en un recoveco al lado de la puerta de la biblioteca. La cubrió con su cuerpo, que también sirvió para disimular los colores de su vestido.  
 
    Estaban tan cerca que podía escuchar sus latidos y ver con más o menos nitidez los botones de oro de su camisa. Tan cerca para percibir el calor de su cuerpo, el sutil silbido de su respiración acelerada y su perfume, que por fin identificó como el enebro de las montañas de Cumbria, no muy lejos de donde estaba la residencia de los Fleming.  
 
    Tuvo la vaga sensación de que podría quedarse allí toda su vida y no le importaría. El calor que manaba de ese cuerpo la arropaba de una manera que la conmovió hasta las lágrimas, pero se negó a derramarlas y se concentró en respirar y guardar todo lo que sentía para diseccionarlo más tarde. 
 
    No supo cuánto tiempo estuvieron allí, solo que, al cabo de un rato, Whitman se apartó y vio en ambas direcciones.  
 
    —Si alguien nos hubiera encontrado así… 
 
    —Sería un desastre —convino, con un nudo en la garganta.  
 
    Él se le quedó viendo un largo minuto en el que Amber notó una comezón extraña en la piel, pero no se movió. 
 
    —Estoy buscando esposa —soltó de pronto—. Tengo que casarme lo más pronto posible. 
 
    —Ajá. 
 
    —¿Usted también busca esposo?  
 
    El corazón se le aceleró.  
 
    —S-sí. 
 
    Whitman se rascó la barbilla en un gesto que le pareció de lo más atractivo. 
 
    —Vi a Hans Whitman allá afuera, con su madre.  
 
    —Lo ve como la mejor opción para que me case —soltó en medio de un suspiro—, pero no podría hacerlo ni siquiera si fuera el único hombre en el mundo.  
 
     El comentario lo hizo sonreír.  
 
    —Creo que usted y yo tenemos objetivos similares y podemos sernos de ayuda.  
 
    —¿Sí? ¿Cómo?  
 
    Nuevos pasos en el corredor los pusieron alerta. Esta vez eran más.  
 
    —No podemos quedarnos aquí o nos van a descubrir. ¿Cuándo podemos vernos?  
 
    —¿Vernos? ¿En dónde?  
 
    Se rascó la cabeza y la vio, quizá recordando que las posibilidades de ella eran reducidas.  
 
    —Hágame llegar a mi casa una nota de dónde y cuándo será el próximo evento al que asistirá.  
 
    Le hizo una reverencia y se alejó en dirección al jardín. Amber, una vez lo perdió de vista y recordó cómo se respiraba y caminaba en condiciones, rehízo su camino hasta el salón, con una excusa en la punta de la lengua.  
 
    Tal como suponía, su madre la esperaba apenas disimulando su enfado, pero este se diluyó en cuanto llegó a su lado.  
 
    —¿Dónde estabas?  
 
    —En el tocador. No me siento bien —le recordó.  
 
    La marquesa tiró de ella con discreción a un punto a la orilla y le alzó la barbilla para examinar su rostro con ojo crítico. Después se quitó un guante y le pasó la mano por la frente.  
 
    —Además de una posible fiebre, ¿qué otro malestar sientes?  
 
    No estaba enferma, y no se sentía mal más allá de un calor extraño en el cuerpo y rostro, pero si su madre la creía indispuesta, no haría nada para negarlo. No mientras la presencia de Hans Riley fuera una amenaza, 
 
    —Tengo mucho frío y estoy mareada.  
 
    La marquesa frunció el ceño y le tocó las mejillas y el cuello.  
 
    —Creo que vas a resfriarte —suspiró—. Será mejor que nos despidamos del señor Riley y nos vayamos a casa. No pienso arriesgarme a que te enfermes por demasiado tiempo.  
 
    Su madre se acomodó los guantes y fueron a despedirse del señor Riley y de una tía de Amber.  
 
    Ya en el rellano de las escaleras, mientras esperaban un carruaje, vio a Whitman de reojo con la mirada fija en ellas y los brazos cruzados, en una pose desenfadada que le recordó el tacto de sus manos en los hombros.  
 
    —Pediré que te preparen un té de hierbas y enciendan la chimenea de tu habitación. No podemos arriesgarnos a que te resfríes siquiera, o habremos perdido todo lo que avanzamos con el señor Riley.  
 
    Amber, que estaba hastiada de que se lo mencionara en cada oportunidad, se mordió la lengua y asintió, recordando la petición del señor Whitman.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 9  
 
    Hartley tenía razón.  
 
    Tras detenerse a meditar respecto a cómo debía obrar a continuación, había tomado una decisión que, aunque no era la que más le agradaba, sí era la que más se ajustaba a los que eran sus planes a futuro. Además, por supuesto, era mucha mejor opción que pasar una buena temporada en las mugrientas celdas de la cárcel de deudores.  
 
    —¿Me estás prestando atención?  
 
    Simon se detuvo al escuchar la voz de su hermana Cassandra.  
 
    —¿Me decías?  
 
    —Te noto distraído. Y tienes mala cara.  
 
    —No he dormido bien —resumió—. ¿Qué me decías?  
 
    —Que me da mucho gusto que nos visites. Leonor no deja de preguntar por ti, ya verás.  
 
    La sonrisa permanente de Cassandra no dejaba de incomodarlo, y no conseguía acostumbrarse a ella.  
 
    En el pasado, no hacía demasiado, la relación entre ambos se había tornado tan tensa e insoportable que Simon pasaba días enteros sin regresar a casa. La mera existencia de sus hermanas le molestaba. La mirada de cervatillo herido de Cassandra, la exasperante rebeldía de Margot e incluso la risa sincera e inocente de Leonor lo ponían de mal humor.  
 
    Aún lo hacían, pero después de lo ocurrido con Patten, le costaba recordar que hubo un tiempo en que las odió.  
 
    Una parte de él aún les guardaba rencor, pues su existencia era un constante recordatorio de quién fue en realidad su padre, y la otra las compadecía, pues idolatraban la memoria de un hombre que nunca existió, porque Victor Whitman fue una completa basura.  
 
    Pero ellas eran sus hermanas, y para bien o para mal, no tenían la culpa de nada de lo que ese hombre hizo. De lo que le hizo. 
 
    La mayor parte del tiempo no quería a sus hermanas, y apenas toleraba su presencia, pero si no quería ser como su padre, debía cambiar, y se empezaba por mejorar la relación con ellas.  
 
    —¿Cómo está Margot?  
 
    La sonrisa se le borró del rostro.  
 
    —Margot… bueno… ella no podrá verte porque… la realidad es que… 
 
    —Margot no quiere verme —comprendió.  
 
    —¡No, no! Ella bajará, es solo que… 
 
    Simon se detuvo a mitad de camino. Estaban frente a las puertas que daban al jardín, donde ya la menor de sus hermanas los esperaba. Pensó en Margot y la compadeció, porque se dio cuenta de que tenían muchas cosas en común, y si a Simon su propia existencia se le antojaba demasiado complicada por el desapego que sentía hacia las de su propia sangre, no quería imaginar cómo era para ella no poder tolerarlo y tener que soportar la perorata de Cassandra.  
 
    No era la primera vez que notaba el parecido entre ambos, y lo lamentaba de veras por ella.  
 
    —No importa. Dile que no tiene que bajar si no lo desea. No he venido a imponer mi presencia ni a incomodar a nadie. 
 
    Continuó hasta el jardín sin esperar a que Cassandra lo guiara o siguiera, y no tardó en comprender por qué Cassandra le dijo que la niña preguntaba por él.  
 
    El jardín de la casa del duque era inmenso, y en el último escalón del templete que estaba en una esquina, a la sombra de dos grandes árboles, Leonor acariciaba la abundante crin de un poni de las Shetland. 
 
    —¡Simon! ¡Viniste! 
 
    La niña se separó del animal y corrió a su encuentro. Un recuerdo de su madre levantándolo en brazos cuando corría hacia ella siendo muy pequeño le sobrevino, y antes de poder pensar en ello, ya estaba con una rodilla en la grava y los brazos abiertos para Leonor. La niña no lo decepcionó y soltando una risa desprovista de sentimientos negativos, se colgó de su cuello y le besó la mejilla.  
 
    —¡Viniste a verme! ¡viniste!  
 
    Leonor olía a los helados de Gunter´s, a las frutas que comía al final de las tardes de verano a la sombra de un árbol, a la dulzura que no sentía desde hacía mucho tiempo.  
 
    Simon se incorporó con ella en brazos sin saber muy bien cómo corresponder a su abrazo.  
 
    Leonor seguía riendo y a él de pronto se le antojó llorar. ¡Llorar!  
 
    Pesaba más de lo que creía que debía hacerlo una niña de ocho años, pero no se quejó y empezó a caminar en dirección al templete, mientras Leonor seguía colgada de su cuello.  
 
    —Le dije a Maggie que no olvidarías mi cumpleaños y tenía razón —sonrió, orgullosa, y lo tomó de la mano para que se sentara junto a ella en las escaleras—. Míralo, se llama Amarillo. Me lo regaló el abuelo.  
 
    —¿El abuelo?  
 
    —Lord Wycombe me dijo que puedo llamarlo «abuelo» —sonrió, mostrando el espacio en el que le faltaba un diente— porque «lord Wycombe» o «excelencia» es muy formal.  
 
    Simon estiró la mano en su dirección, inseguro sobre cómo interactuar con el animal. Notó los pasos de Cassandra muy cerca de ello y los veía con lágrimas contenidas. Simon puso los ojos en blanco.  
 
    Leonor continuó hablando sin parar por al menos diez minutos. Le explicó que le había contado hacía mucho tiempo a Julian que siempre quiso un poni y esta mañana al despertar lo encontró en el jardín, siendo cuidado por un mozo de cuadras.  
 
    —¿A que es precioso?  
 
    Simon solo asintió.  
 
    Después, su hermana le dijo que ahora debía aprender a montar, pero que le daba pena hacerlo sobre el animal, pero que Julian se ofreció a enseñarle siempre y cuando no se ensuciara de barro las manos, y esa era la razón por la que siendo ya mediodía aún estaba perfectamente aseada.  
 
    Escuchó ruidos a sus espaldas y se giró para ver cómo un grupo de criados distribuían las mesas y sillas dentro del templete, así como varias bandejas de comida.  
 
     —Su excelencia quiso que se organizara una comida en su honor —explicó Cassandra—. Tuve que detenerlo para que no hiciera de su cumpleaños el evento del año. 
 
    Leonor salió corriendo detrás del poni. Cuando estuvo lo suficientemente lejos, Simon enfrentó a su hermana:  
 
    —¿Por qué no me dijiste que es su cumpleaños?  
 
    Cassandra enarcó una ceja.  
 
    —Te escribí hace dos días para invitarte al almuerzo. Pero imagino que viste mi nombre en la correspondencia y decidiste ignorarme —Simon no lo negó.   
 
    »Pero no creí que hiciera falta recordarte el cumpleaños de Leonor,. aunque supongo que me equivoqué. 
 
    —No recordaba la fecha y… 
 
    —Es la misma fecha desde hace ocho años y... 
 
    —¿No está cumpliendo siete? 
 
    —¡Oh por Dios! —murmuró su hermana y se puso de pie para revisar lo que ya habían acomodado en el templete.  
 
    Simon no se movió de su sitio en un buen rato y se dedicó a observar a la niña con un nudo en la garganta. Sus tres hermanas eran un constante recordatorio de las que eran sus miserias, de lo mucho que despreciaba a su padre y de lo poco que sentía que su vida le pertenecía. Las evitaba tanto como lo era posible y apenas recordaba haber sentido alguna clase de apego hacia ellas. Con Cassandra tal vez el lazó fue muy fuerte en algún momento, pues Simon era apenas ocho años mayor, pero a las otras dos apenas las había tratado. Aun así, se sentía débil frente a Leonor y su alegría, o ante la fiereza de Margot, que poseía un temple que ya le habría gustado a él tener.  
 
    La menor de los cuatro no dejaba de correr en pos del poni, y al cabo de un rato se le unió un niño que no debía tener más de diez años, con su traje de pantaloncillos cortos impoluto y un muchacho de tal vez veinte años detrás de él. Leonor revoloteaba a su alrededor intentando que la siguiera en el juego que era correr detrás del animal blanco.  
 
    —Está convencida de que si logra que juegue con ella lo va a escuchar reír —explicó Cassandra—, pero yo creo que Julian no es capaz de hacerlo.  
 
    —¿Julian?  
 
    —Julian Clermont, el menor de los nietos de su excelencia. Hijo de lord Anthony. 
 
    Lo vio negar ante el puchero de Leonor y encaminarse al templete con las manos en la espalda y una pose imponente.  
 
    —Os presento —dijo Cassandra en cuanto el niño se acercó—. Julian, mi hermano Simon Whitman, Simon, Julian Clermont.  
 
    El pequeño Julian le estrechó la mano con el aplomo de un caballero y cerró los ojos cuando Leonor gritó.  
 
    —Bienvenido a Wycombe Manor, señor Whitman, en nombre de la familia, esperamos que su estancia sea agradable.  
 
    Dicho aquello, el joven que lo seguía como una sombra lo saludó con un movimiento de cabeza y entró.  
 
    —Haskins —llamó el niño—, ¿recuerdas lo que te pedí de…?  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Simon no se había sentido así de extraño en toda su vida.  
 
    No era solo que la presencia de sus hermanas —incluida una reticente Margot— lo extenuara, o la de Hartley desentonara —que fue invitado porque su hermana lo adoraba—. Tenía la vaga sensación de no pertenecer a ese sitio, y no se refería a la casa del duque, que lo veía con una ceja alzada cada vez que lo cazaba observándolos. Como quien observa desde el palco una puesta en escena en otro idioma, uno que no comprende.  
 
    —Tengo la impresión de que podrías desmayarte en cualquier momento —susurró Hartley con un vaso de limonada en la mano—. ¿Va todo bien? 
 
    Simon negó y le hizo una señal para que lo siguiera y se alejaron un poco. Empezaba a atardecer y Leonor seguía riendo.  
 
    —Ya tomé una decisión —reconoció—, voy a casarme.  
 
    Hartley se detuvo. 
 
    —¿Debo felicitarte? ¿Se lo has dicho a tus hermanas? No sé si la señorita West y Cassandra se conocen pero… 
 
    —No me voy a casar con Diane West —aclaró—. Me casaré pero no sé con quién.  
 
    —¿No es más sencillo hacerlo con ella? Te ahorrarías todo lo engorroso que es el cortejo y las matronas.  
 
    —Las cosas impuestas no me van —recordó—. Tampoco quiero soportarla el resto de mi vida. Prefiero a alguna dama cuya presencia no me ponga de mal humor con solo escucharla.  
 
    —En eso te doy la razón. Lo mejor que te puede pasar es una esposa prudente, sensata y de conversación amena. Bella a poder ser, pues no estás en condiciones de mantener a una amante, y después de lo de la señora Gormley... 
 
    Sacudió la cabeza para que se detuviera. Su vida era un completo desastre en todos los aspectos, pero el plano sentimental era por mucho, el que peor estaba, y considerando su situación económica, eso ya era mucho decir.  
 
    —Procuraré elegir a alguien que no sea capaz de sacarme los ojos cuando duerma —convino—, no creo tener muchas opciones, pero intentaré elegir con la cabeza fría.  
 
    —A Cassandra le dará gusto ver que sientas cabeza, la pobre se pasa los días preocupada por ti.  
 
    —Ojalá se afligiera por cosas importantes, como las ratas asquerosas con las que está tristemente emparentada. 
 
    —¿Lo dices por Webster?  
 
    —¿Por quién más? Aunque Alice Grey no se queda atrás —suspiró y se masajeó las sienes—. Por eso no quería que emparentar con los Clermont.  
 
    Hartley se le quedó viendo con una ceja alzada que parecía querer decir «no debiste apostar su mano en matrimonio», pero Simon lo ignoró y le señaló el sitio en el que los pocos invitados del almuerzo en honor a Leonor conversaban.  
 
    Eran apenas diez personas, además de él las allí congregadas, y casi podía apostar a que al menos la mitad de ellas lo odiaban.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El almuerzo en Wycombe Manir terminó bien entrado el amanecer. Simon se excusó para no quedarse a cenar, pues aunque la situación en general no era como cuando su hermana se acababa de casar hacía casi un año y su cuñado y él se fueron a los golpes al menos dos veces —tenía entendido que Cassandra no lo sabía—, sí era lo suficientemente tensa para dejarlo indispuesto después de un par de horas de departir con él y el duque, por no mencionar que lady Webster sí estaba al tanto de lo ocurrido años atrás con su hijo.  
 
    —Gracias por venir —Lo abrazó Cassandra cuando estaban en el recibidor—, para Leonor significa mucho que estuvieras aquí.  
 
    A Simon se le revolvió el estómago.  
 
    —Buenas noches, Cassandra.  
 
    No había dado ni dos pasos cuando la voz de su hermana lo detuvo.  
 
    —Visítanos cuando quieras. O dime cuándo quieres que ellas regresen a casa.  
 
    «Nunca» pensó en responder, pero como siempre que sentía en la garganta las ganas de decir lo que cruzaba por su mente, se limitó a gruñir una respuesta y marcharse a casa.  
 
    Necesitaba un descanso o enloquecería.  
 
    Llegó en menos de media hora, y tal como ocurría desde que su hermana se hubiera casado y las niñas decidido que no querían estar cerca de él, lo único que se escuchaba en casa era un penetrante silencio.  
 
    Nadie se alegraba de verlo. Del servicio no podía quejarse, pues trabajaban a la perfección, pero había entre ellos y él una distancia difícil de salvar.  
 
    Todo era tan solitario.  
 
    Mientras le entregaba su abrigo al mayordomo pensó en las palabras de Hartley, en lo que había dicho sobre casarse con una mujer con la que la vida le resultara, sino maravillosa, al menos no tan amarga y solitaria como ahora.  
 
    —Esta mañana llegó una nota urgente para el señor —habló el mayordomo cuando ya tenía puesto un pie en la escalera—, no sabía a dónde enviarla, por eso no se la hice llegar.  
 
    Le extendió una bandeja con un único sobre lacrado pero sin ningún emblema. Era más pequeño que la mayoría lo que significaba que era correspondencia femenina. Dudó antes de tomarlo. Llevaba escrito su nombre con una elegante caligrafía y olía a cerezas.  
 
    Lo abrió al descartar que se tratara de Diane West o de la señora Gormley, pues conocía la caligrafía de ambas y ninguna hacía trazos tan suaves.  
 
    Señor Whitman:  
 
    Esta noche estaré en la fiesta de compromiso de la honorable señorita Lauren Smith, podremos hablar allí.  
 
    Lamento informárselo hasta hoy, pero mi asistencia no era segura.  
 
    Espero que esté invitado.  
 
    A. F. 
 
    Sonrió.  
 
    Esa letra y ese perfume solo podía pertenecer a una persona.  
 
    Agradecía que hubiera tomado en serio la petición que le hizo dos noches atrás para hablar de algo. 
 
    Se dirigió a su despacho y revisó las invitaciones que no se había molestado en responder, y por suerte, encontró el nombre de los Smith en una de ellas. No había confirmado su asistencia, pero confiaba en que no fuera necesario al haber estudiado con el que iba a ser marido de la joven.  
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    Llegó tarde a la dichosa fiesta y solo tras una serie de inconvenientes de lo más vergonzosos. 
 
    Mientras se lavaba las manos en la jofaina, ya vestido e impoluto, derramó el agua sobre sus pantalones. 
 
    La rueda de su carruaje se quebró y tuvo que esperar más de una hora a que la cambiaran, y mientras bebía un café cargado para mitigar el dolor de cabeza, unas gotas ensuciaron su impoluta camisa blanca, así que hubo de cambiarla.  
 
    Estaba por subir al carruaje cuando sintió ganas de regresar al aseo. Al parecer había bebido demasiadas limonadas en el almuerzo. 
 
    Fue anunciado, pero ya todo el mundo tenía la mirada fija en la pareja que estaba por anunciar su compromiso matrimonial.  
 
    Se veían el uno al otro como su cuñado y Cassandra, o como su padre vio una vez a su madrastra: con una mezcla de devoción y anhelo que despertó su envidia de inmediato.  
 
    Hubo un tiempo, cuando conoció a Louisa y era demasiado joven para comprender las complejidades del mundo, que creyó que podría alcanzar esa felicidad conyugal junto a la mujer que amaba, pero la vida se encargó de borrar esas ilusiones de un plumazo gracias a la intervención de su padre y del hombre al que más odiaba en el mundo. A Simon le parecía curiosa la manera en que obraba el destino, porque puso en sus manos la posibilidad de negarle su mano al objeto de su obsesión y con eso cobrarse, al menos en parte, todas las afrentas del pasado.  
 
    Divisó a lady Amber entre el público gracias a su coronilla rubia, y a que parecía desprender un halo de luz que la hacía destacar en una muchedumbre. Tenía, al igual que el resto de los invitados, la mirada fija en la pareja sobre el escenario. Sonreía con la ilusión de alguien que creía en los finales felices y se alegraba genuinamente por la dicha ajena.  
 
    Sonriendo estaba preciosa.  
 
    Corrección: era preciosa.  
 
    Como si algo la hubiera alertado, lady Amber se giró al tiempo en que los invitados alzaban las copas y brindaban en honor a los novios, Le sonrió con la timidez propia de una mujer inocente que esconde un secreto, y por alguna razón que no supo ni quiso comprender, el corazón se le aceleró.  
 
    Alzó la copa que un lacayo le dio y se bebió la champaña, y esperó a saber cuál sería el siguiente movimiento de la dama.  
 
    Cuando la multitud se dispersó y las parejas empezaron a tomar sus puestos en la pista de baile, junto con los primeros acordes de música, la vio ser guiada a la pista por Hans Riley. No se necesitaba ser ni muy listo ni muy perspicaz para darse cuenta de que la joven no quería bailar con él.  
 
    —Me da gusto verte —escuchó una voz a sus espaldas—. Hace mucho tiempo que no te veía. ¿Cómo has estado?  
 
    Odom Stowe le ofreció una copa de champaña que aceptó sin vacilar. El tiempo no había pasado por su antiguo compañero de juergas. Conservaba el mismo peinado que la última vez que se emborracharon hasta el desmayo hacía ocho años, la noche en que enterraron al señor Whitman. Habían estudiado juntos en Eton College, solo que, por tradición, los Stowe asistían a Cambridge, mientras que Simon lo hizo, junto con Hartley y Webster a Oxford.  
 
    —No tan bien como tú, por lo que pude ver. Supongo que debo felicitarte por la boda.  
 
    —Por supuesto. Soy un tipo afortunado.  
 
    Brindaron y continuaron viendo a las parejas que bailaban en la pista. La señorita Smith estaba charlando con un par de matronas, y cuando su mirada se encontró con la de Stowe, se sonrieron.  
 
    —Hacéis una buena pareja.  
 
    —Lo sé. ¿Cuándo te casas tú? 
 
    Rio con amargura, pero antes de responder, un lacayo le acercó con discreción una nota sin remitente, pero Simon reconoció la letra de inmediato. Cuando lo perdió de vista, abrió la hoja que contenía un simple mensaje:  
 
    Durante la segunda cuadrilla, en el sitio en el que se ven los rosales. 
 
    Su mirada y la de lady Amber coincidieron por un segundo, mientras giraba en brazos de Riley, y asintió de manera imperceptible.  
 
    —¿Una cita clandestina?  
 
    Stowe, a su lado, leía la nota sin molestarse en disimular.  
 
    —Algo así. ¿Desde dónde se ven los rosales?  
 
    —¿La cita puede acabar en un duelo?  
 
    —No. Y no es lo que parece.  
 
    —¿Qué dirías que parece?  
 
    —Que me veré con mi amante de turno. Y no es así.  
 
    Si Stowe le creyó o no, no opinó nada más y le indicó el camino a una de las salas de uso personal de la que sería su suegra que tenía vistas al jardín, al lado de los rosales que con tanto mimo cuidaba la vizcondesa.  
 
    —Este sábado habrá una partida de cartas en White´s, sería bueno que te pasaras por el club para charlar.  
 
    A Simon le hormiguearon la punta de los dedos ante la mención de las cartas. La sensación de poder perderlo todo o hacerse de una pequeña fortuna era una tentación demasiado grande para desaprovecharla, pero pronto recordó sus deudas y la amenaza que pendía sobre su cabeza como un mal presagio, y dio un paso hacia atrás de manera inconsciente.  
 
    No podía jugar.  
 
    No debía jugar. 
 
    No solo porque cada día que pasaba las posibilidades de acabar tras las rejas aumentaban de manera exponencial, sino porque no quería volver a ser el Simon que entregó a su hermana para seguir jugando. Odiaba las decisiones que tomó teniendo una baraja en la mano y con el juicio obnubilado por el opio, y aunque le parecía una idea ajena, no quería ser motivo de vergüenza para ninguna de las tres.  
 
    —Te agradezco la invitación —respondió, sabiendo que empezaba a sudarle la frente—, pero de momento prefiero mantenerme alejado de las cartas y los juegos de azar.  
 
    —Me alegra que tomes esa decisión. Te escribiré para ver cuándo nos podemos reunir y ponernos al día. Supe que tu hermana se casó el año pasado con el nieto del Wycombe.  
 
    —Sí.  
 
    —Cuando lo supe, el primero en el que pensé fue en Webster, me alegra que no fuera así —Simon se tensó—. Después de este vals empezará la cuadrilla. Será mejor que te vayas antes.  
 
    Le dio una última palmada en el hombro y se alejó para reunirse con un grupo de caballeros.  
 
    Simon decidió seguir su consejo, y tras dar un par de vueltas cerca de la salida este del salón, se escabulló a donde Stowe le dijo que estaba el salón y entró.  
 
    Se quitó los guantes y secó las manos, de pronto nervioso. No sabía si era por el encuentro clandestino en sí mismo o por la proposición que le iba a hacer a lady Amber.  
 
    Repasó sus ideas en la cabeza e intentó organizarlas para no decir nada que pudiera ofenderla. púes era consciente de que su sola presencia lo alteraba al punto de hacerlo decir o hacer cosas que, estando en sus cinco sentidos no se le cruzarían por la cabeza. Como las muecas que hacía cuando ella se acercaba a más de un metro y debía evitar con todas sus fuerzas mirarle el escote.  
 
    Al cabo de unos minutos, la puerta se abrió y una tímida lady Amber entró.  
 
    —¿Señor Whitman? ¿Está usted aquí? 
 
    Simon se alejó de la ventana y señaló uno de los coquetos silloncitos y esperó a que tomara asiento. De cerca resplandecía aún más con su vestido azul y sus perlas en el cabello. 
 
    —Pensé que no llegaría —admitió en voz baja.  
 
    —Me costó escapar de mi madre y de... bueno, ya sabe de quién.  
 
    —De Hans Riley —Ella asintió—. ¿Conoce bien la casa? 
 
    —Lauren y yo asistimos a la misma escuela de señoritas —sonrió, como si estuviera divagando en un buen recuerdo—. Me gustaría quedarme a charlar con usted, señor Whitman, pero debo regresar al salón antes de que madre note mi ausencia. ¿De qué quiere hablar conmigo?  
 
    Simon tardó dos segundos en procesar su pregunta, demasiado nervioso al notar que el salón estaba inundado por el perfume de ella.  
 
    —¿Puedo saber por qué no se ha casado? Porque dudo que sea por falta de propuestas.  
 
    La sonrisa de lady Amber se borró de un plumazo y suspiró.  
 
    —Promesas ha habido. Más de las que cualquiera podría imaginar por mi aspecto. 
 
    —¿Qué tiene su aspecto? —preguntó con la voz ronca. 
 
    —No soy tan bonita —murmuró—. Lili, mi hermana menor, ella sí que es preciosa. Es delgada, de buena figura y… y no tiene que... Olvídelo. Pero sí, sí hubo propuestas. Aún las hay.   
 
    —¿No fueron buenas propuestas?  
 
    —Las han sido. Pero las he rechazado porque ninguno me ha ofrecido lo que de verdad quiero. Podría ser la duquesa de Mangold.  
 
    —¿Qué tiene de malo el duque? Además de la calvicie, claro.  
 
    Lady Amber rio.  
 
    —No es eso. Pero si se lo digo, es probable que se burle.  
 
    —¿Qué es? —insistió.  
 
    —Que me quiera. No que me quiera a pesar de, sino que lo haga porque sí, porque soy una buena persona y porque le agrado, no porque casarse conmigo es un gran acierto por quiénes son mi familia. Algunos solo se han interesado en mi cuantiosa dote o en lo que las arcas familiares pueden significar. 
 
    Simon no pudo evitar repasarla con la mirada, y se dio cuenta de que quienquiera que había pensado en ello al decidir cortejarla no tenía ojos en la cara. Simon aún no estaba seguro de si le agradaba o no, pero había que verla sonreír o andar con esa gracia que seguramente le fue dada al nacer para admirar su belleza, aunque no fuera convencional por ser de complexión más ancha que la media.  
 
    No podía ser el único que no viera sus virtudes.  
 
    —Además de Riley, ¿tiene más pretendientes serios? 
 
    Lady Amber pareció pensarlo.  
 
    —Supongo que sí. Todos los días hay flores y poemas en casa. ¿A dónde quiere llegar, señor Whitman?  
 
    Se secó las palmas de las manos en el pantalón, pensando en la mejor manera de hacer su propuesta sin parecer igual de inoportuno o interesado que los demás hombres que se le acercaron hasta antes de él.  
 
    —Quiero… quisiera… quiero proponerle algo.  
 
    —¿Qué cosa?  
 
    —Yo puedo ayudarla a encontrar un hombre que valga la pena y la aprecie si a cambio usted me ayuda a encontrar una esposa. 
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    ¿Cómo pudo pensar, aunque fuera por un momento, que lo que Simon Whitman quería era que fuera su esposa?  
 
    Procuró que la decepción no se le notara en el rostro y esperó a que empezara de una buena vez a explicarse. 
 
    —¿Cómo haría eso? —preguntó al ver que no decía nada.  
 
    —Bueno… conozco a todos los hombres de esta ciudad y creo que sé cuáles son los trapos sucios que esconden, y usted conoce a todas las jóvenes que vale la pena conocer, y también a las que no.  
 
     »Usted debe saber quiénes están interesadas en otros caballeros, por ejemplo, o a las que yo no les caería en gracia. O a las que aspiran a alguien de un estrato social distinto… ¿entiende por dónde voy?  
 
    —¿Qué le hace pensar que yo no puedo enterarme de ello sin ayuda?  
 
    —Hay asuntos que nunca le serían revelados a una mujer soltera, sin importar quién sea. Por ejemplo… a usted la estaba cortejando Anthony Wilson el año pasado, ¿no es así? antes de casarse con la señorita Adams —ella asintió—. Apuesto a que no sabe que la prisa de Wilson por encontrar una esposa adecuada era porque fue la única manera que sus padres encontraron para que dejara de frecuentar a las mujeres de la vida alegre. Amenazaron con dejarlo sin un penique si no enderezaba el camino.  
 
    Amber recordó la insistencia del señor Wilson para que fijaran una fecha para la boda cuando ni siquiera había iniciado un cortejo formal, y cómo, prácticamente huyó cuando le dijo que tenían que conocerse mejor para decidir si valía la pena casarse. 
 
    —¿Cómo sabe eso? 
 
    —Estaba en la taberna en la que comunicó a todos los borrachos de los bajo fondos que iba a casarse con quien fuera porque no pensaba quedarse en la calle por un berrinche de sus padres.  
 
    Ni siquiera pudo dudar porque encajaba con la extraña actitud del caballero.  
 
    En el fondo del salón había un reloj de péndulo que la alertó de cuánto tiempo había pasado allí y de lo peligroso que sería que alguien notara la ausencia de ambos y atara cabos. En especial si ese alguien era su madre.  
 
    —¿Qué me puede decir de Hans Riley? Necesito algo sólido para deshacerme de él o estaré caminando al altar en las próximas semanas —Se vio las manos enguantadas y después a él y su expresión impertérrita—. Si me da lo que necesito antes de que acabe esta semana yo… usted y yo tendremos un trato.  
 
    —Le haré llegar la información antes de que pueda dudar.  
 
    Amber se sacudió la falda y suspiró. Tenía dos minutos antes de que su madre se enloqueciera. La conocía demasiado bien. Extendió su mano para sellar el trato, y la recorrió una alegría inesperada cuando él no titubeó para estrecharla.  
 
    —Entonces tenemos un trato, señor Whitman.  
 
    —Esperaré un rato para que nadie nos vea salir juntos, milady.  
 
    Le hizo una reverencia que pareció romper el hechizo que la había anclado a la alfombra cuando sus miradas se encontraron al rozarse las manos.  
 
    Abrió la puerta con cuidado y echó un vistazo al corredor para comprobar que no había nadie. Cuando estuvo segura de que eran los únicos en esa ala de la casa, se levantó el vestido y emprendió una carrera hasta el tocador, en el que se refugió e intentó tranquilizarse para que su madre no notara que algo no andaba bien.  
 
    Había intentado no preocuparse al estar esperanzada en la propuesta de Whitman, que de verdad deseó que fuera una de matrimonio. Pero ahora... la amenaza de su madre se convertía en algo más que una advertencia.  
 
    —Tu padre está enfermo —había dicho la marquesa—, así que ni se te ocurra molestarlo con estas tonterías. 
 
    —¡¿Tonterías?! ¿Casarme con alguien a quien ni siquiera soporto le parece una tontería? 
 
    —Es peor ser una solterona, créeme. En cuanto le hayas dado un hijo, dejará de buscarte y podrás hacer tu vida como mejor te plazca. Vamos, Amber, no puedes darte el lujo de rechazarlo de nuevo, así que escúchame bien: vas a casarte con Hans Riley así deba llevarte al altar de las orejas. 
 
    Amber conocía a su madre lo suficiente para saber que no mentía, y mientras más lo pensaba peor se le antojaba la idea. Si su sola presencia ya conseguía ponerla de mal humor y despertaba en ella el deseo de salir corriendo en la dirección opuesta, no quería pensar en lo que sería besarlo.  
 
    Se mojó el rostro e intentó infundirse aliento. No podía mostrarse débil ni permitirse flaquear ahora. Su futuro dependía de la información que él pudiera proporcionarle, sí, pero también de ella misma. Debía ser precavida si no quería acabar metida en problemas.  
 
    —Tú puedes, Amber —murmuró a su reflejo—. No vas a casarte con un hombre al que no soportas.  
 
    Se dio un vistazo para asegurarse que no se le notaba que se moría de miedo y regresó al salón, mostrándose todo lo segura que no estaba. Su madre la esperaba con impaciencia mal disimulada, pero se tranquilizó en cuanto la vio llegar serena y con la ropa inmaculada. A su lado, Hans Riley conversaba con otra matrona, pero su mirada también se fijó en ella y la repaso para después seguir en lo suyo.  
 
    —¿Dónde estabas metida, Amber? No quiero que tu prometido pueda pensar siquiera que andas en algo raro.  
 
    —¿Ya es mi prometido? No tenía idea —siseó. 
 
    —Lo será en cualquier momento. Pero no vamos a tener esta discusión aquí. ¿Dónde estabas?  
 
    —En el tocador, reuniendo fuerzas para que el asco no se me note en el semblante —respondió. Sonrió al ver que llegaba su siguiente pareja de baile—. Lord Fichtner, ¿cómo ha estado?  
 
    El barón le sonrió con dulzura y le ofreció su brazo para guiarla a la pista. Amber le devolvió el saludo, sabiendo que haría rabiar a su madre y a su pretendiente.  
 
    —¿Con Riley? —fue lo único que preguntó. 
 
    —No puedo quitármelo de encima —se lamentó—, y le prometo que lo he intentado. No entiendo que alguien pueda ser tan persistente.  
 
    —Sería una pena que acabase casada con él después de todos los magníficos partidos que ha rechazado, milady.  
 
    —Como usted.  
 
    —Como yo —le sonrió—, pero no me quejo, eso me puso en el camino correcto y ahora soy un hombre felizmente casado.  
 
    —¿Cómo está milady? Hace un par de semanas que no la veo.  
 
    —Joane está guardando reposo y… —bajó la voz—, es usted la primera a la que se lo digo: vamos a ser padres.  
 
    Lo felicitó de corazón y continuó con algunas preguntas mientras giraban sobre la pista. Lord Fichtner fue el primer caballero en cortejarla abiertamente poco después de ser presentada, pero Amber rechazó su propuesta y él se marchó al campo el resto de la temporada. El año anterior regresó y aunque le dijo que la convencería de casarse con él, acabó perdidamente enamorado de otra dama y poco después se casaron.  
 
    A Amber le alegraba que fuera dichoso, pues le constaba que era un hombre de buenos sentimientos que no le temía a ser sincero, y dada su experiencia, aquello era tan poco usual como los matrimonios por amor.  
 
    —Si necesita ayuda con Riley —le dijo mientras la guiaba de regreso con su madre—, no dude en pedirla. Joane y yo estaremos encantados de devolverle el favor.  
 
    La dejó con su madre tras besar su mano y guiñarle un ojo.  
 
    La noche transcurrió con relativa calma y antes de que pudiera darse cuenta, ya estaban de regreso en casa. Su madre no se había cortado ni un poco al decirle que no le gustaba ni la confianza ni las sonrisas que vio entre ella y el barón, y que actitudes como esas podrían enfurecer a su prometido.  
 
    Amber no le respondió porque estaba exhausta, pero estaba hastiada con su actitud y que no dejara de referirse a él como el hombre con el que se casaría, cuando ella no quería y su padre no lo permitiría.  
 
    Pasó a desearle buenas noches a su padre, que estaba en su habitación guardando reposo, y después se encerró en su recámara, deseando con todas sus fuerzas que el señor Whitman le diera buenas noticias.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los siguientes dos días, Amber los pasó encerrada en su habitación o haciéndole compañía a su padre, cuya recuperación estaba siendo más lenta de lo que los médicos pronosticaron en un principio.  
 
    La mayor parte del tiempo estaba tensa y alerta, y apenas podía dormir. Tuvo un par de pesadillas en las que se casaba con Riley sin poder hacer nada. Pero lo que más le preocupaba era no haber sabido nada de él en ese tiempo, pues prefería tenerlo cerca para saber qué tramaba.  
 
    —Milady —La sacudió su doncella—, milady… 
 
    Amber se incorporó desorientada y como pudo, le dolía el cuello y también la espalda.  
 
    —¿Qué ocurre?  
 
    —Me pidió que estuviera al pendiente de la correspondencia y… y cabaña de llegarle esto.  
 
    Le tendió un sobre sin remitente y se acercó a la puerta para estar al pendiente y que su madre no la sorprendiera con correspondencia secreta.  
 
    Amber desdobló la hoja y leyó con rapidez.  
 
    Querida A.  
 
    Tal como sospechaba, R. esconde algo. Me ha costado dar con pruebas certeras que la puedan ayudar, pero esta tarde hablaré con la persona que me las dará para que pueda evitar ese compromiso. Sé que escribirle es un riesgo innecesario, pero supuse que debía estar preocupada. Tendrá noticias mías hoy o mañana.  
 
    S.  
 
    Rozó con las yemas de los dedos su caligrafía y suspiró. 
 
    Al parecer, podría respirar tranquila, pues no tendría que casarse con Riley.   
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    Además de mequetrefe y pusilánime, Hans Riley era un tramposo.  
 
    A Simon le tomó más tiempo del esperado dar con algo que pudiera librar a lady Amber de ese matrimonio, pero tras sentarse a charlar con uno de los hombres que regentaban las tabernas que él mismo solía frecuentar, por fin dio con algo útil.  
 
    —¿Estás seguro? ¿Por qué es que yo nunca lo había visto? 
 
    —¿Recuerda ese sitio cerca del Támesis? Una taberna de mala muerte. Peor que esta —Se corrigió el muchacho—, esa a la que sí pueden entrar mujeres… pues hace poco pusieron una sala de apuestas en la bodega. se maneja muchísimo dinero y él es uno de los clientes favoritos del dueño.  
 
    —¿Quién es el dueño? —El muchacho negó. Simon dejó sobre la barra un par de monedas—. ¿Sabes quién es el dueño?  
 
    —Douglas. Ahora que el señor Patten está en prisión, a la espera de un juicio, Douglas no tiene competencia y ha distribuido por los barrios bajos y las orillas del río sitios como esos. No llegan muchas personas porque hay varios, y así evita llamar la atención. al parecer el magistrado merodea por estos rumbos y así consigue pasar desapercibido.  
 
    —¿Sabes cuál de esos sitios es el que frecuenta ese hombre? —El muchacho negó. Simon puso otras dos monedas sobre la barra—. ¿Sabes?  
 
    —En la favorita de Douglas, la primera que abrió. Esa donde estaba Lo... Usted sabe cuál.  
 
    Simon se tensó al pensar en ese sitio.  
 
    Hacía al menos diez años que no se aparecía por allí. Ese sitio lo llenaba de una nostalgia y una impotencia difícil de describir, pues allí se dio la tragedia más grande de su vida. Pero el mundo seguía girando, y la prueba de ello era la carta que llevaba guardada en el bolsillo de la chaqueta.  
 
    Se sentó en una mesa alejada del bullicio tras dejarle sobre la barra otras dos monedas al muchacho y que le consiguiera un dato importante, después se bebió una cerveza oscura.  
 
    Sabía que detrás de la puerta que el tabernero custodiaba había un largo pasillo y escaleras, y bajo todo eso, dos enormes habitaciones que hacían las veces de salas de juego. En ese mismo momento debían estar en medio de una partida importante, ya que, además del tabernero, solo había un hombre vigilando que todo marchara bien, 
 
    En ese mismo sitio se había jugado la mano de su hermana con un hombre que estaba obsesionado con ella desde hacía más tiempo del que cabría esperar, algo de lo que se enteró hasta que ya fue muy tarde. Ahora, tal como el tabernero le recordó, estaba a la espera de un juicio que nadie sabía cuándo sería. Simon imaginaba que ni todo el dinero del que se había hecho en los últimos años le bastaría para que el resultado fuera favorecedor, pues muchas personas importante estaban a la espera de que fuera condenado y enviado lejos. El duque de Wycombe era uno de ellos. 
 
    Al día siguiente, tras enviarle una nota para tranquilizarla, repitió lo hecho la noche anterior y se bebió una única cerveza mientras observaba a los clientes habituales y al cabo de un rato, se armó de valor y se dirigió a esa taberna a orillas del Támesis que tan malos recuerdos le traía.  
 
    Pensó en lady Amber y en la desesperación que seguramente la embargaba ante la posibilidad de casarse con un hombre al que ya había rechazado dos veces.  
 
    Se preguntó a cuántos más les había dicho que no y si alguno de ellos le interesó, aunque fuera un poco.  
 
    En algo debía darle la razón y era en que nadie esperaba que una mujer como ella, de figura rolliza y curvas marcadas pudiera tener tal éxito, pero tal parecía que incluso en su tercera temporada, había hombres interesados en ella.  
 
    A él no le sorprendía. Desde que la viera de lejos por primera vez se dio cuenta del magnetismo que desprendía, y de que su encanto personal superaba con creces el de la mayoría de las jóvenes solteras.   
 
    La taberna a orillas del Támesis era una vieja casucha de una sola planta por el frente, con un patio trasero en el que había dos habitaciones, la primera era una bodega en la que, entre otras cosas, se guardó licor francés de contrabando, y el otro era un cuartucho sucio y pequeño con una cama y dos sillas. Fue en este último donde su vida cambió por completo.  
 
    Parecía que el tiempo no había transcurrido allí. Las paredes seguían igual de mugrientas, el ambiente despedía el mismo olor a polvo, a suciedad y a pescado, y el tabernero era el mismo que lo echó a patadas aquella noche, bajo las órdenes de Webster.  
 
    —Señor —cabeceó a modo de saludo—. Hace mucho que no lo veía, parece que la vida lo trata muy bien.  
 
    —No puedo decir lo mismo de ti.  
 
    El hombre sonrió y Simon se dio cuenta que no solo le faltaba un ojo, sino también varios dientes. 
 
    —Mi hermano me dijo que vendría.  
 
    Simon sonrió.  
 
    —Así que yo tenía razón y sois familia —celebró—. ¿Te dijo para qué?  
 
    —Sí. Pero no puedo hacerlo, no sin jugarme el pellejo. Ya sabe que Douglas no tiene piedad con los traidores.  
 
    Simon pidió una cerveza y se quedó allí, junto a la barra de madera. Deslizó algunas monedas por la superficie y lo vio suspirar.  
 
    —Algo podrás hacer.  
 
    —No. No voy a arriesgar mi pellejo por unas cuantas monedas.  
 
    —No tienes que arriesgarlo, solo… dame la información y yo veré qué hago con ella.  
 
    El tabernero se pasó las manos por el pelo mugriento y después sirvió otra cerveza.  
 
    —Ese tal Riley debe mucho dinero. Mucho. Ha firmado pagarés como para arruinar a la familia real. Douglas lo amenazó con enviarlo a la cárcel de deudores y a ese tipo se le ocurrió una manera de pagarle.  
 
    «Con la cuantiosa dote de Amber».  
 
    —Quiere casarse con una rica heredera.  
 
    —Pues no sé qué tenga que ver el matrimonio con lo que le ofreció a Douglas, pero es la única razón por la que no lo ha destruido.  
 
    —¿Qué le ofreció? 
 
    —Será mejor que se vaya —rugió.  
 
    —Vamos, hombre, puedes decírmelo. No es como si yo pudiera hacer mucho con esa información.  
 
    Pareció pensárselo y acabó extendiendo la mano para que Simon dejara más monedas allí. 
 
    —Una propiedad en Cumbria. A Douglas no le sirve cualquiera, no sé por qué o para qué, pero solo puede ser la que Riley va a conseguirle.  
 
    La mente de Simon trabajó a toda prisa. ¿Qué propiedad podría ser y qué tenía que ver Amber en todo aquello?  
 
    De pronto recordó que la casa de campo de los marqueses de Roworth estaba afincada en alguna parte de Cumbria. ¿Y si esa propiedad era parte de la dote de Amber? ¿O era al menos propiedad de su padre?  
 
    —De esos pagarés de los que hablas, ¿como a cuánto asciende la deuda?  
 
    —¿Usted no se cansa de preguntar? ¿De buscar problemas? ¿Es que acaso no tuvo suficiente con lo de Louisa? ¿Con su amigo el noble?  
 
    La mención de Louisa y Webster en la misma frase lo mareó. 
 
    —No. No me canso de buscar problemas, pero si lo hiciera, créeme, estos me encontrarían. Responde. 
 
    —Mucho más dinero del que pueda imaginar. Mucho más del que podría contar, pero suficiente para que esa propiedad sea la única salida que tenga. ¿Contento? 
 
    —Consígueme un pagaré.  
 
    —No.  
 
    —Sé que tú los guardas. O por lo menos sabes dónde están.  
 
    —A ese pedazo de idiota le voy a cortar la lengua —rugió, refiriéndose a su hermano—. Lárguese.  
 
    —Sé que puedes —insistió. 
 
    —Que se largue.  
 
    —Te lo devolveré.  
 
    —Si Douglas sabe siquiera que hemos hablado… 
 
    —Soy un viejo cliente. Nuestra conversación podría ser de cualquier cosa.  
 
    —Entonces fume un poco de opio y si pregunta le diré que a eso vino.  
 
    Simon se tambaleó.  
 
    Hacía demasiado tiempo que no fumaba. Hizo un esfuerzo titánico por alejarse de todo aquello a lo que se había aferrado para sobrellevar el dolor de la pérdida. Del licor no tuvo que alejarse porque jamás encontró ningún consuelo en él, pero el opio… el opio era otro asunto.  
 
    Pero justamente por eso debía hacerlo. También estaba ella. Amber. Era demasiado buena y merecía lo mejor, a un hombre que, tal como ella dijo, la quisiera por sí misma, y eso en definitiva no era Hans Riley. No iba a permitir que se viera enredada en un matrimonio que no solo no quería sino que detestaba.  
 
    —Para llevar.  
 
    El tabernero desapareció detrás de una puerta y regresó al cabo de diez minutos con una bolsa de papel que le dio con mucha discreción. Era opio. El pulso se le aceleró solo con pensarlo.  
 
    —Cuídelo y regrese pronto —fue lo único que le dijo antes de despacharlo.  
 
    Simon lo guardó en un bolsillo de su abrigo y lo abotonó hasta el cuello. Afuera hacía frío, y emprendió el camino tres calles arriba, donde un carruaje de alquiler lo esperaría para llevarlo a donde el propio lo esperaba.  
 
    Pasó todo el camino concentrado en lo que se veía afuera, alerta a que ningún ladronzuelo de poca monta se apeara al vehículo. Conocía esos lares demasiado bien para no saber lo que podía ocurrir si el cochero o las gentes que andaban afuera lo veían distraído.  
 
    Con las primeras gotas de agua anunciando una larga tormenta, Simon llegó a su casa y mandó a todo el mundo a dormir pese a que aún eran las ocho de la noche. 
 
    No entregó ni su bastón ni su abrigo y subió directamente a su habitación. El pequeño paquete con opio quemaba como si ya estuviera encendido y listo para fumar.  
 
    Se fue deshaciendo de las prendas una a una hasta que quedó descalzo y en mangas de camisa.  
 
    Sacó el paquete de opio y lo dejó sobre una mesita frente a la chimenea, sentándose sobre la alfombra lo observó un buen rato.  
 
    No fumaba desde hacía casi ocho meses. Al principio se desesperaba y frustraba con mucha facilidad. Pasaba horas enteras contemplando el cenicero, deseando que apareciera solo un poco para fumar y relajarse, pero negándose incluso a salir de la casa para no correr el riesgo de ir él mismo a buscar su perdición.  
 
    Nadie, a excepción de Hartley, sabía con certeza lo bajo que había caído gracias a, entre otras cosas, el opio. Ni siquiera su propia familia. Cassandra y Margot tenían una opinión de él y no era en lo absoluto favorecedora, pero Leonor no, y quería que hubiera al menos una persona en el mundo a la que nunca defraudó.  
 
    La risa infantil y la tibieza del abrazo de su hermana menor lo detuvieron cuando empezaba a desatar el manojo en el que estaba envuelto el opio. No supo en qué momento sacó la pipa de su baúl con llave, pero cuando pudo darse cuenta de lo que hacía, de lo que estaba por hacer, arrojó todo al suelo y gritó con frustración. Le temblaban las manos y sudaba, como si su cuerpo fuera consciente del contenido mejor de lo que lo era su mente.  
 
    Se limpió el sudor de la frente con el dorso de la mano y se restregó las mejillas y la nariz, Había sido una estupidez aceptar el opio. O tal vez lo fue llevarlo consigo en lugar de lanzarlo al río o a la calle.  
 
    Se sentó en una esquina y se concentró en solo respirar, en todas las cosas que podía perder si se dejaba tentar una sola vez más. Pensó en Cassandra, en que una vez fue la persona ala que más quería y en todo el daño que le provocó al no saber controlar sus impulsos. Pensó en Margot y en lo dulce que era de pequeña, en que al igual que a Leonor, le encantaba perseguirlo por la casa para que la cargara. Pensó incluso en su único y verdadero amigo, en quien conocía sus penas mejor que nadie y fue un consuelo durante mucho tiempo. Hartley era apenas tres meses mayor que él, pero parecía poseer la madurez y la sabiduría de un viejo, y lo aconsejaba como Simon siempre supuso que lo hacía un padre. Acudió a su mente el rostro juvenil de Louisa, de su amada Louisa y esa sonrisa tímida que le regalaba cuando se sonrojaba. Pensó incluso en Amber Fleming y en esa dulzura y bondad que la caracterizaban tan bien.  
 
    El opio parecía llamarlo, y Simon no pudo, llegado a un punto, precipitarse hasta el paquete sin abrir, pero en cuanto lo tuvo en sus manos, volvió a soltarlo.  
 
    Se puso de pie y caminó alrededor del paquete un buen rato, y cuando volvió a centrar su atención en él, se fijó en un papel que sobresalía. Acuclillado y conteniendo el aliento, lo tomó entre sus dedos y se alejó hasta la chimenea para ver de qué se trataba.  
 
    —Un pagaré firmado por Hans Riley —musitó.  
 
    Lo revisó muy bien, estaba fechado en enero de ese mismo año por la suma de quinientas libras. Una fortuna.  
 
    —Cuídelo y regrese pronto —recordó que le dijo el tabernero.  
 
    Ese pagaré valía mucho más que quinientas libras. 
 
    Lo revisó con cuidado para cerciorarse de que era auténtico. Cuando estuvo seguro, olvidó por completo que un paquete con opio estaba a unos pasos de distancia, uno de excelente calidad para fumar, y todo en lo que pudo pensar era en que gracias a ese papel, Amber no se casaría con el miserable de Hans Riley.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13  
 
      
 
    Había intercambiado correspondencia casi toda la mañana con Simon Whitman.  
 
    Su pobre doncella era quien más resentía todo aquello, pues había ido de una casa a la otra al menos ocho veces.  
 
    —Lamento hacerte correr tanto, pero no puedo enviar nada con un lacayo sin que madre se entere.  
 
    —No se preocupe por mí —respondió la muchacha, jadeando—, el ejercicio me vendrá bien.  
 
    Amber no le creyó, pero agradeció que le restara importancia y no hiciera preguntas respecto a por qué tenía que ser en secreto. Tomó la nota que le acababa de entregar:  
 
    Querida A: 
 
    ¿Es entonces imposible que hable con su padre antes de esa hora? No me gustaría tener que enfrentarme también a la marquesa, y ciertamente no le dará gusto que me inmiscuya en sus asuntos. ¿O no puede usted hablar con el marqués? Ninguno de los dos necesita que la situación se malinterprete.  
 
    S. 
 
    Amber releyó la carta al menos cuatro veces. Toda la correspondencia intercambiada esa mañana versaba sobre el gran descubrimiento que el señor Whitman hiciera respecto a su perfecto e indeseado casi prometido, y al hecho de que, aunque tenían pruebas para acusarlo, no podían hacer uso de ellas con facilidad. Al parecer, no se había hecho de esa evidencia dentro del margen de la legalidad, y tampoco sabrían explicar por qué se tomaba tantas molestias.  
 
    Tamborileó los dedos en su escritorio antes de tomar un papel de su gabinete y escribir:  
 
    Señor S:  
 
    Ciertamente es mejor que evitemos a mi madre y sus perspicacias si no queremos problemas más grandes que los que ya tenemos. Por desgracia, no hay mucho tiempo. Él vendrá mañana mismo a hablar con padre, se lo escuché decir a la marquesa. Creo que será al mediodía. ¿Qué le parece hacerme llegar esa prueba y que sea yo misma quien hable con mi padre? Le aseguro que, a diferencia de ella, sí me escuchará con atención y tomará cartas en el asunto.  
 
    A.F.  
 
    —¿Espero una respuesta?  
 
    —Sí, y cuida que alguien te vea o que madre se entere.  
 
    —Sí, milady.  
 
    Su doncella se escabulló por la parte de atrás del jardín mientras Amber se sentó frente al ventanal con las lágrimas picándole los ojos. Se sentía desolada, y ¿cómo no hacerlo? su madre le había insinuado esa misma mañana, momentos antes de la primera carta de Whitman que si Hans Riley quería pedir su mano otra vez, no se la negarían.  
 
    Quería creer que no era un asunto del que su padre era del todo consciente, pues significaría que estaba dispuesto a entregarla a un hombre al que ya le había dicho que no quería casarse.  
 
    Simon Whitman era su última esperanza para desbaratar ese matrimonio sin arruinar su buen nombre y el de su familia en el proceso, porque antes que casarse con él, lo haría con cualquiera. No le importaban las consecuencias. 
 
    Si las cosas salían como esperaba, Amber tenía una ardua labor por delante: la de ayudarlo a encontrar a la esposa idónea.  
 
    Algo en esa idea no terminaba de gustarle, pero ya que él se había esmerado tanto en solucionar el mayor de sus problemas, y para evitar más incidentes de esa categoría también la ayudaría a encontrar un marido decente, no podía negarse y desearle la mejor de las suertes.  
 
    Sin embargo, aún no tenía del todo claro cómo proceder. 
 
    De pronto tuvo una idea, y tras asegurarse de que nadie en el pasillo la vigilaba y trabar la puerta con pestillo, rescató de debajo de su cama un libro de cuero negro que hacía las veces de bitácora y le servía para llevar un registro de los cambios en sus círculos sociales más cercanos. Anotó algunas cosas y lo revisó a detalle que toda la información allí escrita fuera correcta, y una vez estuvo segura, revisó su armario y eligió un vestido para recibir al que según su madre, sería su esposo.  
 
    La carta de Whitman llegó cerca del anochecer, junto con un sobre con lo que parecía un pagaré y una carta de instrucciones.  
 
    La marquesa había pasado el resto de la tarde organizándolo todo para recibir a su futuro yerno a la mañana siguiente, e incluso le escribió a su Lili para darle las buenas nuevas. A Amber no le sorprendió que su hermana se dirigiera a ella antes que a la madre de ambas para formarse una opinión al respecto, y Amber no se había cortado un ápice al responderle que lady Roworth no estaba tomando en cuenta ni su opinión ni sus deseos. Le explicó a la brevedad que ese matrimonio no se llevaría a cabo, y que no debía preocuparse.  
 
    Apenas pudo pegar un ojo en toda la noche. Le habría gustado hablar con su padre en cuanto le llegó la carta del señor Whitman, pero su madre no permitió que se le acercara, y Amber no quería discutir con ella y causarle un disgusto a él.  
 
    Despertó antes de lo habitual y se arregló a consciencia para que la marquesa no la riñera y se sentó a esperar a que su padre se refugiara en su despacho a leer el periódico como cada mañana. Pero mientras más se acercaba el momento de la verdad, más crecía la rabia en ella y el deseo de gritar. Estaba segura de que nunca se había sentido así, y agradecía tener que contenerse por el estado de salud tan delicado de su progenitor o no habría respondido de sus actos.  
 
    ¿Cómo podía su madre obviar de manera tan abierta y deliberada los que eran sus deseos? Más aún en un tema tan delicado como lo era el matrimonio. Su matrimonio.  
 
    Desayunaron en silencio, salvo por las interrupciones de su madre respecto al brillante futuro que le esperaba a Amber una vez estuviera casada. Su padre no respondía y ella tampoco, él parecía absorto en algún pensamiento extraño, y ella temía abrir la boca y darle rienda suelta a su ira. 
 
    —Me retiro a mi habitación —anunció apenas terminó de revolver la fruta de su desayuno—. Os pido un permiso.  
 
    No esperó a que ninguno de los dos se lo diera y caminó hasta las escaleras, como si de verdad se dirigiera a ese sitio, pero se desvió al despacho de su padre una vez hubo comprobado que ninguna doncella estaba a la vista.  
 
    Se sentó en una silla en la que nadie la podría ver a menos que entrara y esperó con paciencia la llegada de su padre.  
 
    El marqués no la decepcionó, y veinte minutos después, arrastraba los zapatos de estar en casa y cerraba la puerta. Se notaba cansado hasta en su forma de respirar, y a Amber le dolió en el alma tener que provocarle un disgusto. Solo le quedaba rezar porque este no repercutiera en su salud.  
 
    —Padre.  
 
    El marqués dio un respingo y se llevó una mano al pecho.  
 
    —¿Amber? ¿Qué haces aquí? 
 
    —Quería hablar con usted, ¿tiene un momento? 
 
    —Por supuesto —respondió—, ¿pasa algo? 
 
    Su padre se sentó a su lado y le hizo una señal para que hablara.  
 
    —¿Sabe que hoy vendrá a verla un caballero para pedirle mi mano? 
 
    —Tu madre algo me dijo. ¿De quién se trata? 
 
    Amber se removió en su asiento un par de veces. Le alegró darse cuenta de que él no estaba al tanto de lo que su madre pretendía.  
 
    —Hans Riley.  
 
    —¿Hans Riley? ¿No es el caballero que pidió tu mano al final de la temporada anterior? ¿Al que tú también rechazaste? 
 
    —El mismo.  
 
    —¿Tu madre no está al tanto? ¿No se lo dijiste?  
 
    Amber cuadró los hombros y ahogó un sollozo.  
 
    —No quiere escuchar hablar de nada de esto. Está obsesionada con la idea de casarme con él porque cree que es eso o que me quede solterona, y no escucha razones. Necesito que me ayude —sollozó—. No me quiero casar con él, no puedo hacerlo.  
 
    —Si mi hija no quiere casarse con ese hombre, no lo hará —la tranquilizó y secó un par de lágrimas que le corrían por las mejillas—. Pero quiero que me responda algo, ¿sabe por qué él? ¿por qué su madre se empeña en ese matrimonio?  
 
    —No —balbuceó. Se secó las lágrimas a manotazos y con dedos temblorosos sacó del bolsillo de su vestido el sobre que Whitman le hizo llegar. 
 
    —¿Qué es esto?  
 
    —Alguien muy amablemente me hizo llegar esto, preocupado por si me voy a casar con él.  
 
    Su padre se ajustó las gafas en el tabique nasal y leyó el pagaré.  
 
    Se trataba de una importante suma de dinero, y por lo que Whitman le hizo saber en su carta de instrucciones, no era el único que había firmado.  
 
    —Al parecer, es adicto al juego.  
 
    El marqués no tardó mucho en procesar la información y se puso de pie como impulsado por un resorte.  
 
    —No vas a casarte con ese hombre.  
 
    —Por eso le pido ayuda, padre. No permita que me casen con ese hombre. Madre no escucha razones, incluso si le mostrase esto, no me creería. Está obnubilada con él. 
 
    No aguantó más y se echó a llorar a lágrima viva. La sola posibilidad de acabar uniendo su vida a la de ese hombre la enfermaba.  
 
    Su padre volvió a sentarse y se masajeó las sienes. Amber reconoció ese gesto como un gesto que también hacían ella y sus hermanos.  
 
    —¿Estás segura de que le has dicho a tu madre que no quieres casarte y ella sigue insistiendo? —Amber asintió—. Está bien, voy a encargarme de esto yo mismo. Déjalo todo en mis manos y antes de que se acabe el día ya estará resuelto.  
 
    Amber se le lanzó encima y lo abrazó con fuerza. Ni siquiera sabía que necesitaba ese consuelo hasta que él la pegó a su pecho y le dijo que todo estaría bien. 
 
    —Sube a tu habitación y yo te mantendré informada, ¿de acuerdo? 
 
    —Una última cosa —murmuró—, cuando todo esto termine… ¿podría devolverme el pagaré? 
 
    —¿Por qué? Dijiste que no sabes quién te lo… ¡oh! ya veo. Está bien. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Las siguientes horas Amber las pasó recluida en su habitación sin tener del todo claro cómo se desarrollarían las cosas a partir de allí. 
 
    Una parte de ella deseaba que todo eso acabara pronto para echarle en cara sus errores a su madre, y la otra, la otra solo quería un abrazo. 
 
    Le habría gustado alejarse de la casa y visitar a su hermana o a Elizabeth, pues el aire en la mansión se sentía pesado, como el que precede a una gran tormenta. Sin embargo, debía obedecer a su padre y esperar. 
 
    Un buen rato antes de la hora de ser llamada a tomar el té, una doncella subió por ella a toda prisa, y Amber supo que lo que debía ocurrir estaba pasando ahora.  
 
    Encontró a su madre caminando en círculos frente a la puerta del despacho, y solo le hizo una señal para que se acercara. 
 
    —El señor Riley está allí adentro —murmuró, tomándola de las manos—. Vino a hablar con tu padre. 
 
    —¿De nuevo? ¿De verdad quiere pedir mi mano de nuevo? Empieza a ser humillante hasta para mí el tener que rechazarlo. 
 
    —De rechazar nada. Tu padre aceptará de buena gana, ya me aseguré de ello. 
 
    Amber retrocedió y se soltó del agarre de la marquesa. Sabía que no se casaría con ese hombre y que de su lado estaba quien tenía la última palabra —su padre—, pero nunca creyó que llegaría tan lejos con todo aquello. ¿Cómo podía ser tan insensible frente a sus preferencias, a su descontento? 
 
     Se obligó a serenarse recordando que su padre sería quien tomaría las riendas de ese asunto y se sentó donde su madre indicó sin siquiera molestarse en disimular su disgusto. A partir de mañana su vida sería otra y en parte se lo debía a Simon Whitman que, con intereses de por medio o no, la había escuchado y ayudado como ni siquiera su propia madre lo estaba haciendo.  
 
    No se engañaba, sabía que sin el trato que hicieron sobre ayudarlo a encontrar esposa él jamás se habría tomado tantas molestias, pero la consolaba saber que al menos él sí le dio una oportunidad de elegir.  
 
    Estuvieron allí, a la espera de que salieran e hicieran el anuncio cerca de media hora.  
 
    Le martillaba el pecho y se sentía mareada, pero confiaba ciegamente en su padre y en que nunca la defraudaría. Si le había dado su palabra de que se haría cargo, así sería.  
 
    Cuando la puerta se abrió, ambos hombres salieron con un rictus severo que le puso los nervios de punta.  
 
    —Bienveni… —Su madre ya estaba tomando de las manos a Riley, pero este se soltó bruscamente antes de que ella pudiera darle la bienvenida—. ¿Ocurre algo? 
 
    —Que tengáis buen día. 
 
    No se molestó ni en hacer la reverencia que dictaba el protocolo ni en mirarlas dos veces a ellas o a su padre, que lo veía marcharse escoltado por el mayordomo con los brazos cruzados. 
 
    —¿Qué fue todo eso? ¿Por qué iba tan molesto? ¿George? ¡Te pedí que no arruinaras esto! ¡Me costó tanto trabajo convencerlo de casarse con Amber a pesar de todo!  
 
    —¿A pesar de todo? ¿Convencerlo? Por favor, Helen, no me hagas reír. A ese tipo no había que convencerlo de nada y en definitiva no nos estaba haciendo un favor. 
 
    —¡Claro que sí! ¡Ahora Amber no va a casarse! ¿Es que acaso quieres cargar toda la vida con ella? ¡Va a ser una solterona! 
 
    Sus padres se sostenían la mirada cada uno más molesto que el otro. Para ese punto, Amber ya sentía que sus piernas cederían y caería al suelo. Le picaban los ojos por un montón de lágrimas contenidas y solo quería largarse a llorar y gritar. ¿Una carga? ¿Era en serio?  
 
    —Sí, sí lo prefiero. Si ninguna de mis dos hijas se hubiese querido casar, yo lo habría aceptado más que dichoso. Mi hija no es ni será nunca una carga porque yo le he dado el derecho a elegir lo que quiere vivir, y si un matrimonio no es lo que desea, no habrá talcosa. 
 
    Su madre pareció recordar que ella estaba allí y se giró, con el rostro desencajado y rojo por la rabia y dio un paso en su dirección.  
 
    —¡Tú! ¡Esto es tu culpa! —rugió. 
 
    Su padre se interpuso entre ellas dos y negó. 
 
    —Amber no tiene la culpa de nada. Yo tomé las decisiones que tomé porque así me lo dictó la consciencia. ¿O por qué crees que mi negativa fue tan tajante la primera vez?  
 
    —Porque Amber te metió ideas en la cabeza. El señor Riley es un buen hombre, pero ella no quiere verlo y… 
 
    —¡Riley es un adicto al juego! —escupió su padre—. Un maldito cazafortunas que solo buscaba a una mujer con una dote cuantiosa con la que saldar sus deudas y tú estabas poniéndole todo en bandeja de plata. Escúchame bien, Helen, porque no te lo voy a repetir: sobre mi cadáver Amber va a unir su vida a la de un vividor como ese. ¡Sobre mi cadáver! 
 
    El marqués tiró de la mano de Amber y se encerraron de nuevo en su despacho. 
 
    —¿Está usted bien? No debió alterarse, puede ser un problema para su salud y… 
 
    Su padre no la dejó terminar, sino que la rodeó con los brazos y la pegó a su pecho como cuando era pequeña. Por aquel entonces, Amber estaba obsesionada con trepar árboles, pero solía caerse al no poder bajar por su cuenta, y las institutrices y niñeras le avisaban a su madre y esta no dejaba de reñirla, entonces aparecía su padre y solo la abrazaba para que supiera que todo estaba bien. 
 
    —No eres una carga —susurró—. Nunca olvides que tu padre te adora, y no va a permitir que te obliguen a casarte si no quieres. Ser una solterona tampoco es tan malo, ¿sabes? Te compraría todos los vestidos bonitos del mundo. 
 
    Su padre le dejó un beso en la coronilla de la cabeza y le secó las lágrimas un rato después.  
 
    —Gracias, padre. 
 
    —Quiero que seas inmensamente feliz, mi pequeña. Eso es todo.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
     Los siguientes dos días a la visita de Hans Riley, Amber apenas había salido de su habitación por miedo a una discusión con su madre o a presenciar alguna pelea entre sus progenitores.  
 
    Para la segunda tarde, su propio padre llamó a la puerta, entre angustiado y molesto, y le pidió que le dijera la verdad sobre si la marquesa la castigó u obligó a permanecer encerrada, pero Amber tuvo que confesarle que estaba desanimada y exhausta, y tres horas después, el mayordomo le informó que madame Bellavoir la esperaba en una de las salas de la primera planta.  
 
    Al parecer, su padre la mandó a llamar para que llevara telas y modelos para un par de vestidos nuevos que tal vez conseguirían subirle el ánimo, y a la mañana siguiente, le anunció que se sentía mejor e iba a asistir a un evento esa misma noche.  
 
    El marqués no parecía conforme con la idea de que saliera, pero tuvo que aceptarlo y le preguntó si prefería ir con su hermana o con Elizabeth, y en cuanto hubo acabado la comida, escribió una carta para Simon Whitman, con quien solo se comunicó la tarde del incidente para hacerle saber que Riley ya no era un problema.  
 
    En cuanto cerró el sobre que su doncella llevaría, rescató su libro de debajo de la cama y lo repasó para estar segura de lo que iba a hablar con él esa misma noche. También debía devolverle el pagaré que tan amablemente consiguió para ella y darle las gracias mirándolo a los ojos, pues lo que hizo por ella era el favor más grande jamás recibido.  
 
    Pasó al menos dos horas arreglándose para estar impecable esa noche. Se peinó y perfumó a conciencia, poniendo especial esmero en su cabello y en la forma de sus cejas . Si no podía ser la dama más hermosa de la fiesta, quería al menos ser la Amber más bonita que podía ser. 
 
    Lili pasó por ella y no dijo nada durante todo el trayecto, pero sintió su mirada inquisidora aún en la oscuridad, y una parte de ella no quería saber su opinión respecto a lo ocurrido, porque no soportaría que tomara parte, fuera cual fuera.  
 
    Mientras esperaban a ser anunciadas, su cuñado le ofreció su brazo para escoltarla a ella también y le regaló una de sus sonrisas encantadoras, de las que enamoraron a Lili y que se ganó su inmediata simpatía cuando se conocieron.  
 
    —También podría presentarte a mi primo —fue lo último que dijo antes de separarse de ellas y dirigirse al salón de caballeros.  
 
    Lili suspiró. 
 
    —Madre me escribió y padre también. La única versión que me falta es la tuya. ¿Estás bien?  
 
    —Estoy mejor —admitió—, pero prefiero no pensar en ello ahora. Ya bastante desanimada estoy y no quiero echarnos a perder la cena. 
 
    La primera parte de la noche transcurrió con su habitual movimiento. Caballeros anotándose en su carnet de baile, damas con las que charlar un rato, antiguas compañeras de la escuela de señoritas quejándose de sus esposos… 
 
    —El señor Simon Whitman —anunció un lacayo. 
 
    Amber tuvo la impresión de que el tiempo empezó a transcurrir más despacio desde ese momento. Cada baile y cada conversación se le hacían interminables, y cada tanto, sus ojos lo buscaban. Ni siquiera podía decir que fueran cercanos, mucho menos amigos, pero notó en sus movimientos lo tenso que estaba y lo difícil que le era sonreír.  
 
    En cuanto tuvo un respiro, se fijó en las piezas que no había reservado y utilizó el mismo carboncillo de su carnet para escribirle una nota: 
 
    En la sala de costura en cuarenta minutos. A.  
 
    Lo vio leer la nota y asentir a la nada. 
 
    —Qué cansada estoy —musitó cuando lo vio salir del salón—. Iré al tocador, Lili. 
 
    Su hermana apenas le prestó atención, ocupada como estaba en una charla sobre algún asunto sobre el club de lectura al que asistía los martes.  
 
    Amber conocía la distribución de las estancias mejor que cualquier invitado, pues la señora de la casa era gran amiga de su madre, y estuvo allí de visita muchas más veces de las que le habría gustado.  
 
    Se dio cuenta, mientras se ocultaba tras una columna, que gracias a las muchas conexiones de su madre, y a que ella misma era sociable, conocía prácticamente todas las residencias de los anfitriones de las fiestas más selectas de cada temporada. 
 
    Eso sí que le facilitaría las cosas si debía encontrarse más veces con el señor Whitman.  
 
    Abrió la puerta del saloncito en cuanto comprobó que nadie la seguía o estaba cerca. 
 
    —¿Señor Whitman?  
 
    De entre las sombras emergió una figura rodeada de oscuridad. A Amber le pareció tremendamente hipnótico ese aire peligros que pareció rodearlo por unos instantes.  
 
    —Admito que me intriga su elección de lugar para vernos.  
 
    El corazón se le aceleró por lo novedosa de la situación. ¡Qué emocionante era un encuentro clandestino! 
 
    —Es la parte menos transitada de la primera planta —explicó—, y la puerta no se ve desde el área común, y en caso de necesitar huir, se puede hacer por la ventana porque da directamente al jardín, a la parte menos iluminada. Si sigue ese sendero, recto, llega a la entrada que está en el balcón del salón de baile.  
 
    —Veo que ha pensado en todo. ¿Puedo preguntar si lo sabe porque le han servido en alguna ocasión? 
 
    —¡Oh, no! De hecho, es la primera vez que me escabullo del salón para ver a alguien —rio—, y admito que es muy emocionante. 
 
    Whitman sonrió, divertido.  
 
    —¿Puedo suponer entonces que Riley es un asunto olvidado?  
 
    —Al menos en lo referente a un posible matrimonio, sí, aunque presiento que deberé andarme con cuidado a partir de ahora. Estaba furioso cuando se marchó. 
 
    Se giró de medio lado y rescató de su canesú un sobre con el pagaré y se lo entregó mientras la veía con una ceja enarcada. 
 
    —Era la única manera de traerlo conmigo sin que se notara —le explicó a prisas. 
 
    —¿Cómo salió todo?  
 
    Amber se miró las manos y soltó un suspiro antes de resumir lo ocurrido en una simple frase.  
 
    —Padre no tenía idea de que Riley pediría mi mano otra vez, le expliqué que madre estaba empeñada en casarme con él. Le presenté el pagaré y se enfureció, pero tomó cartas en el asunto. No sé cómo lo resolvió porque no quiso decirme, pero dudo siquiera que quiera volver a acercárseme.  
 
    —¿Y su madre? 
 
    Amber torció el gesto. 
 
    —No me habla. Cree que arruiné mi gran oportunidad —siseó. 
 
    Le hizo una señal para que se sentaran en las sillas frente a una mesa cuadrada, uno al lado del otro.  
 
    —Habrá más oportunidades. Muchas más, y mejores —le aseguró en voz baja.  
 
    En los últimos días, por su mente había imaginado toda clase de escenarios, y aunque no todos eran brillantes, le parecían mucho más a menos que casarse con un hombre al que empezaba a detestar.  
 
    —Si no me he casado no es por falta de pretendientes, así que, si no lo hago nunca, será mi decisión —afirmó y se giró para verlo a los ojos—. Le agradezco inmensamente lo que hizo por mí, señor Whitman.  
 
    —Al principio fue porque hicimos un trato, pero después… ¡Dios! ni siquiera yo soy tan miserable.  
 
    —Un miserable no me habría ayudado. 
 
    —No fue una ayuda desinteresada —le recordó. 
 
    —Lo sé, pero las razones por las que lo hizo no le restan valor a lo que significó para mí. Puede que habría bastado con hablar con mi padre para que este se negara, pero él no habría desistido, y con mi madre de su lado… 
 
    Él se le quedó viendo fijamente por lo que le pareció una eternidad.  
 
    —¿Ha pensado en alguna característica fundamental para iniciar con su búsqueda? 
 
    Whitman parpadeó dos veces. 
 
    —La verdad es que no. Pero... ¿conoce a Diane West? —Amber asintió—. A poder ser, alguien que no se le parezca ni un poco. 
 
    Rio. 
 
    —¿Ella está… interesada en usted?  
 
    —Por desgracia —torció el gesto—. Alguien con quien se pueda tener una charla amena, las personas que hablan al gritar me desesperan.  
 
    —Estamos en el mismo barco, señor Whitman, pero que sea que la mayoría de personas que gritan y escupen al hablar son hombres. 
 
    —Qué bueno que ninguno puede ser mi esposo —rio—. ¿Puedo preguntarle qué es lo que más le molestaba de la idea de casarse con Riley?  
 
    —¿En cuál de las tres ocasiones que lo intentó? 
 
    —En general.  
 
    —Al principio fue que yo era su opción de descarte. Él lo intentó con mi hermana Lili, pero entonces ella se decidió por el vizconde Adkins y lo demás es historia. Después fue que no tomara en cuenta mi opinión o mis razones y fuera directo a por mi padre. Supongo que pensó que estaría desesperado por deshacerse de su hija mayor por ser menos agraciada y delgada que mi hermana.  
 
    »Esta última vez fueron esas razones y que insistiera cuando era evidente que mi padre tampoco estaba de acuerdo, y todas las cosas que debió decirle a madre para ponerla de su lado. Quiso imponerse, ¿sabe? no es algo a lo que esté acostumbrada y la sensación no me agrada. Y si eso fuera poco… saber que solo me quería por mi dinero fue el colmo. Seguro hay mujeres a las que no les importe que su mayor atractivo sea ese, pero a mí sí. 
 
    Lo vio tensarse un momento y asentir, como si la comprendiera. 
 
    —Eso es lo que busco.  
 
    —¿Perdón?  
 
    —Una mujer con una cuantiosa dote —explicó, despacio y viéndola a los ojos—. Esa es la característica fundamental. 
 
    —¿Habla en serio?  
 
    —Muy en serio. No le voy a mentir, la razón por la que me casaré es porque mis acreedores me están persiguiendo.  
 
    —¿Así de sincero será con las damas a las que pretenda?  
 
    —No, pero tampoco voy a jurar un amor eterno que no siento. Si conoce a una dama que preferiría casarse por amor, como usted, es mejor que la descarte.  
 
    Amber abrió la boca para preguntarle por qué no podría enamorarse de su prometida, pero al final cerró la boca porque, ¿qué le importaba a ella?  
 
    —Muy bien, señor Whitman. Evaluaré nuestras opciones y me comunicaré con usted, pero le sugiero que si va a ser honesto, no sea tan sincero.  
 
    —¿Acaso no habría preferido que Riley lo fuera?  
 
    —Por supuesto, pero dicho de otra manera.  
 
    Se puso de pie, Whitman la imitó. 
 
    —Es un trato entonces. 
 
    Whitman la tomó de la mano y se la estrechó.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 15  
 
      
 
    —¿Quién es tu nueva amante?  
 
    Simon, que llevaba al menos dos horas en la misma posición intentando descifrar un problema matemático que encontró husmeando en los libros de su propia biblioteca, continuó sin prestarle atención.  
 
    —¿Quién es tu nueva amante? —repitió la pregunta. 
 
    Simon soltó un bufido y se quitó las gafas.  
 
    —No me dejas concentrarme. 
 
    —¿Quién es tu nueva amante?  
 
    Se recostó en la silla y se restregó los ojos antes de comprender la pregunta de Hartley. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Te pregunté quién es tu nueva amante.  
 
    —No tengo ninguna amante. Al menos no que yo sepa.  
 
    —No me mientas —Lo apuntó con el dedo—. ¿Quién es tu nueva amante?  
 
    —No estoy mintiendo —graznó Simon, empezando a mosquearse—, pero si fuera cierto y estuviera ocultando su identidad, ¿qué tendría de malo? Tú tampoco me has dicho quién es la afortunada con la que te estás enredando y no me ves hacer un escándalo por ello. Todos tenemos derecho a un poco de privacidad, Hartley. ¿O es que no tienes secretos?  
 
    Hartley se tensó.  
 
    Simon sabía que los tenía, e incluso los conocía, pues su amigo no era muy tolerante al alcohol y tuvo a mal ponerse una cogorza monumental en su casa el mismo día en que su hermana Cassandra se casó, pero no sería Simon quien lo mencionara.  
 
    —No es lo mismo. 
 
    —¿No? 
 
    —No, porque yo no estoy buscando esposa y tú sí.  
 
    —Vaya manera de arruinarme el buen ánimo —bufó—. Si para eso querías interrumpirme, debiste quedarte callado.  
 
    Aprovechó para desperezarse como un gato y volvió a sentarse frente al escritorio y acomodarse las gafas para examinar el mapa con ojo crítico. 
 
    Hartley tomó la nota que inspiró a Simon a descifrar todo aquello y lo leyó en voz alta:  
 
    —«El mapa de Königsberg muestra el río Pregel dividiendo el plano en cuatro regiones distintas, que están unidas a través de los siete puentes, ¿es posible dar un paseo comenzando desde cualquiera de estas regiones, pasando por todos los puentes, recorriendo solo una vez cada uno, y regresando al mismo punto de partida?». ¿Qué es esto? 
 
    —El problema de los siete puentes de Königsberg —respondió de inmediato—. Es un problema matemático y lo que necesitas saber está en esa misma pregunta. 
 
    —¿Dónde demonios queda Königsberg? 
 
    —En el reino de Prusia. Estoy muy tenso —le advirtió— y es esto o fumar opio, así que no me fastidies.  
 
    Hartley permaneció en silencio un buen rato y Simon lo agradeció. Volvió a recorrer las líneas y caminos del mapa con las yemas de los dedos, intentando dar con una solución. No era muy bueno en aquella clase de acertijos, pero eran el pasatiempo favorito de su madre, y hacerlos lo hacía sentir cerca de ella.  
 
    Apenas la recordaba. Tenía apenas seis años cuando las fiebres se la llevaron y ocho cuando su padre se volvió a casar. Al año siguiente nació Cassandra. En menos de tres años, Simon había perdido a su madre, y a su casa llegó una desconocida a ocupar su lugar y después tuvo una hermana.  
 
    Lo veía en perspectiva y le parecía que poca fue su rebeldía si se concentraba en listar todas las cosas que estos últimos dos hechos desataron.  
 
    Fue en esa época que empezó a darse cuenta de que su padre era un desgraciado que nunca quiso a su madre y le hizo la vida miserable. Con su nueva esposa, a la que decía amar con devoción no fue muy distinto.  
 
    —No quiero interrumpirte —dijo Hartley mucho tiempo después—, pero creo que tienes el tiempo justo para acudir.  
 
    Se masajeó las sienes. 
 
    —¿Acudir a qué? 
 
    —A la cita con tu querida —respondió, entregándole una nota. 
 
    Señor W:  
 
    ¿Asistirá al baile en casa de los Burton? Espero que sí.  
 
    A. 
 
    —¿Cuándo llegó esto? ¿Sabes cuándo es ese baile?  
 
    —A todo: hoy. ¿Me dirás quién es tu querida?  
 
    —¿Qué hora es? ¡Oh! Tengo el tiempo justo. Cierra la puerta cuando salgas.  
 
    Dejó sus gafas con cuidado sobre la mesa y se precipitó hasta la puerta. No tenía tiempo que perder, y tampoco el humor necesario para responder a las preguntas de su amigo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Las horas siguientes se le hicieron eternas.  
 
    Simon era de los que prefería la puntualidad ajena a la propia, y odiaba ser quien esperara, pero ese día hizo el esfuerzo de llegar temprano. Pudo respirar tranquilo cuando la vio entrar en compañía de su hermana, tan preciosa como siempre.  
 
    A Simon le sorprendía que existiera gente que pudiera ser indiferente a su belleza, a ese rostro perfecto y a ese encanto personal que a él mismo lo ponía nervioso.  
 
    Se saludaron con tan solo dos parpadeos y un rato después le hizo llegar una nota similar a las de las otras ocasiones.  
 
    —¡Qué dicha encontrarnos de nuevo, señor Whitman!  
 
    Guardó la nota en su bolsillo en cuanto reconoció la voz chillona de Diane West, que como siempre, iba del brazo de su aún más odiosa madre.  
 
    —Señora, señorita —Hizo una reverencia—. No os había visto desde hace tiempo. 
 
    —Diane ha estado enferma. Pensamos que la visitaría en cuanto se enterara.  
 
    —Me temo que no estaba al tanto, mi señora. ¿Ya se encuentra mejor?  
 
    —Sí ahora que lo veo —Hizo un puchero—. ¿Por qué no me invita a bailar y charlamos un poco más al respecto?  
 
    Ese era el tiempo que utilizaría para reunirse con lady Amber.  
 
    —Me temo que el vals no será posible.  
 
    —¿No? ¿Por qué?  
 
    —Ya lo he reservado con alguien más.  
 
    —¿De verdad? ¿Con quién? No lo hemos visto anotarse en ningún carnet.  
 
    —Se trata de un acuerdo previo. Pero con gusto bailaré con usted una cuadrilla.  
 
    —Está bien —le ofreció su carnet—. ¿Con quién bailará el vals?  
 
    Su primer pensamiento era mencionar a lady Amber, pues era con quien estaría en ese momento, pero después de lo ocurrido con Riley y de que ese par lo hubiera visto hablar con ella, solo avivaría sus recelos, y lo último que necesitaba era tenerlas respirándole en la nuca con sus perspicacias y capacidad imaginativa.  
 
    —Con la señora Thompson—señaló en cuanto reconoció en la mujer que charlaba con la vizcondesa Adkins a la dama. 
 
    Las notó decepcionadas, pero no alertas, y mientras no hubiera un compromiso formal o al menos un cortejo que lo uniera a otra mujer, prefería mantenerlas a la espera de que se decidiera por Diane, cosa que no ocurriría incluso si era la última mujer en toda Gran Bretaña.  
 
    Había conocido a Diane West por accidente hacía dos años en una posada de Surrey, y su familia dijo estar profundamente agradecida de que la rescatara de caer del caballo que iba desbocado a una ladera. 
 
    Después de eso intercambiaron una o dos cartas antes de que la hermana menor de ella muriera y tuviera que retrasar su presentación. Para entonces, Simon había olvidado por completo su existencia, más aún desde que se diera el compromiso de Cassandra e iniciaran sus problemas económicos.  
 
    Cuando fue presentada a inicios de esa temporada, apenas la reconoció. De la jovencita regordeta y de facciones aniñadas quedaba muy poco, y Simon no habría sabido nunca de sus intenciones de echarle el lazo si no la hubiera escuchado por accidente hablar con una dama, a quien le dijo que su meta era casarse con él.  
 
    La joven demostró una sabiduría que le venía de familia y le dijo que eso no ocurriría porque Simon no soportaba que le impusieran a las personas, y ella le aseguró que lo conseguiría.  
 
    Simon estaba seguro de que ella solo quería quitárselo de encima, pero estaba claro que ni siquiera él lo conseguiría con facilidad.  
 
    Bailó con la señorita West y le hizo un par de preguntas desinteresadas, en las que ninguno pudo extenderse por la naturaleza del baile y la imposibilidad de estar el uno con el otro por más de medio minuto y huyó de ellas tan pronto como le fue posible.  
 
    Sin embargo, si pensó que podría quitárselas de encima estaba muy equivocado. Sentía la mirada de ambas allá a donde iba.  
 
    Podía pedirle un baile a la dama en cuestión, pues se conocían desde hacía mucho. Pero prefería no interactuar con más personas de las necesarias.  
 
    A lady Amber la encontró de camino a la mesa de bebidas.  
 
    —No podré estar allí.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Las West. ¿Me lo puede decir aquí?  
 
    —Lady Allison Lowden está en la fiesta. Es una dama intachable y muy práctica. No le importará casarse según sus condiciones. Baile con ella, tiene disponible el segundo vals.  
 
    No le dio tiempo a negarse a su propuesta, y tampoco habría sabido hacerlo. ¿Cómo le explicaba que si Diane West era la última mujer en el reino con la que se casaría, una Lowden era directamente la última en el mundo?  
 
    Se giró a tiempo que lady Allison fijaba la mirada en ellos.  
 
    No decía nada y era una dama sin expresión, pero a ella lo unían lazos demasiado fuertes como para no intuir un deje de curiosidad en ella.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 16  
 
      
 
    El baile con lady Allison Lowden fue, en palabras del señor Whitman, infructuoso.  
 
    Los vio moverse por la pista y le pareció que hacían una pareja llamativa por ese extraño atractivo de ambos que, combinado, parecía irreal.  
 
    Ambos tenían el cabello del mismo castaño, una nariz afilada parecida y parecían tan ajenos a todos y a todo lo que los rodeaba que era cuanto menos hipnótico verlos no hablar.  
 
    La había conocido en la escuela de señoritas. Destacaba como muchas otras damas de noble cuna, pero no por sus destrezas naturales, sus modales más que impecables o por el peso de su apellido, sino por ese aire melancólico que la rodeaba en todo momento. No parecía estar triste, sino ser una persona triste.  
 
    La prueba de ello fue la carta que le envió a la mañana siguiente. 
 
    Querida lady Amber:  
 
    Agradezco que me haya presentado al señor Whitman, pero mucho me temo que él y yo no somos compatibles.  
 
    Espero verla pronto o tal vez podamos tomar el té y ponernos al día.  
 
    Sinceramente suya  
 
    Allison Lowden 
 
    Había pasado una semana desde entonces, y Amber había conseguido emparejarlo con dos damas cuya importancia era más en las arcas que en el apellido de su familia, pero tal como él quería, se trataba de mujeres dispuestas a aceptar casarse con alguien que prefiriera su dote siempre y cuando fuera joven y conservara los dientes, dos virtudes que sí tenía. Incluso era atractivo.  
 
    Ella, por su parte, siguiendo las indicaciones del señor Whitman y fiándose de su criterio, había tratado a cuatro caballeros que, aunque en un principio no se mostraron muy interesados, acabaron por hacerle la visita, para la inmensa sorpresa de su madre.  
 
    Podía no ser la flor más bella de la temporada, pero era agradable y simpática.  
 
    —¿Qué es lo que no le ha gustado de la señorita Grey?  
 
    —Es cuñada de lady Chadwick. 
 
    —¿Ese es un problema? 
 
    El señor Whitman se rascó la nuca. Parecía exhausto, y eso que la luz que se colaba por el ventanal esa noche era poca.  
 
    —Lady Chadwick y yo tenemos… fricciones. Incluso si su cuñada y yo decidiéramos comprometernos, ella hará hasta lo imposible para evitar que ese matrimonio se lleve a cabo, así que prefiero ahorrarme una pelea sin sentido con una mujer con tan pocas luces.  
 
    —¿Descartamos a su otra cuñada?  
 
    —Por favor.  
 
    Amber tomó el carboncillo de su carnet de baile e hizo una línea sobre el nombre de ambas damas.  
 
    —La señora Ackerman. Es viuda, pero muy bonita y joven, y si se casa, no tendrá que convivir con su suegra. 
 
    —¿Cuál era su apellido de soltera? 
 
    —Cross. 
 
    —¿Familiar del vizconde Heilmann? 
 
    —Su hermana.  
 
    —Entonces tampoco.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Lady Heilmann es prima de lady Alice, y yo prefiero mantenerme lo más alejado que se pueda de ella y de su círculo.  
 
    —Soy prima de Alice —recordó de pronto.  
 
    —Usted es diferente a ella. Dudo que se deje influenciar por ella.  
 
    Se le hizo un nudo en la garganta, pero se obligó a tragar saliva y a encontrar la voz para seguir en el asunto que los atañía.  
 
    —Lady Joane Stowe. 
 
    —¿Es la hermana de Odom Stowe?  
 
    —La misma que viste y calza.  
 
    La última vez que Simon la vio, lady Joane tenía nueve años y era más enfermiza de lo que le convenía. Pero dudaba que Stowe lo dejara siquiera acercarse a su pequeña hermana. Era de las pocas personas que conocía su historia con Louisa y Webster.  
 
    —Descártela, por favor.  
 
    —¿Ella por qué? ¿Con quién de su familia tiene una mala relación?  
 
    —Con nadie. Pero conozco a su hermano y él me conoce a mí, y le aseguro que primero se deja cortar una mano a dejar que me acerque a lady Joane.  
 
    Amber tachó su nombre también.  
 
    —Es la novena dama que debemos descartar. No debería ser tan difícil conseguirle esposa, señor Whitman, pero veo que es más exigente de lo que pensé.  
 
    —Usted no es más sencilla de complacer. Entiendo que rechace a Hans Riley, a Charles Clermont (que de todas maneras no se tomaría en serio el matrimonio ni bajo amenaza de muerte) e incluso a Hugh Meyer, que no destaca por ser brillante. Pero, ¿qué tiene de malo Donald Mullally? Además de ser el segundo hijo, claro.  
 
    —¡Pues ese es el problema! ¡No tiene defectos y yo no me fío de un hombre que sea tan perfecto!  
 
    Lo vio masajear las sienes.  
 
    —¿Anthony Wilson? 
 
    —Pretendió a mi hermana.  
 
    —Investigaré a Mullally si eso la deja más tranquila, pero le aseguro que si hubiera algo mal en él, ya lo sabría.  
 
    —¿Por qué está tan seguro de que sabría algo?  
 
    —Porque soy bueno calando a las personas, milady, y porque siempre sé cuando alguien tiene cola que le pisen.  
 
    Esa faceta del señor Whitman le daba incluso más curiosidad que sus no tan constantes cambios de humor. A veces parecía tan abstraído que le daban ganas de tirar de su mano hasta verlo despertar. En otras ocasiones era como si se sintiera cómodo con ella, y en unas muy contadas, le daba la impresión que saldría corriendo tan lejos como le fuera posible de cualquier mujer que se le acercase.  
 
    También le daba curiosidad su recelo respecto a Alice. Que ella quisiera mantenerse alejada de su prima tenía sentido, pero que él lo hiciera era extraño. Ya en una ocasión se había planteado la posibilidad de que hubiesen mantenido una relación ilícita. Amber conocía las condiciones en las que ella se casó con el conde, y aunque era un hombre demasiado encantador para alguien como ella, no terminaba de imaginarla faltando a sus votos matrimoniales de esa manera.  
 
    —¿Puedo hacerle una pregunta y no se ofende?  
 
    —Que me avise que podía ofenderme ya me dice mucho de lo poco que me agradará —suspiró—. Adelante.  
 
    —¿Cuántas veces le han propuesto matrimonio?  
 
    —¿Veces o caballeros? Solo Riley lo hizo tres veces. 
 
    —Caballeros.  
 
    —Ocho. Cuatro prefirieron convencerme a mi antes que a mi padre, y cuatro vieron más sencillo probar con él.  
 
    —¿Y ninguno le pareció suficiente? 
 
    —No se trata de si son lo suficientemente buenos o no, ya se lo dije. Dos años y unos meses dan para mucho.  
 
    —¿Puedo saber quiénes fueron esos caballeros?  
 
    —Al primero seguro lo conoció. Falleció apenas tres semanas de mi rechazo, me entristeció porque era un caballero extraordinario. John Cunningham. Poco después de ese triste suceso conocí a Francesc Posey y lo demás lo imagina. Supongo que se corrió el rumor de que no era fácil de conseguir que diera un sí y Michael Gleeson, Walter Brennan y Peter Brook lo intentaron con padre. Después el duque de Mangold empezó su cortejo y he de admitir que fue el único que de verdad me planteé en aceptar. El vizconde Fichtner también me cortejó. 
 
    —¿Qué había de diferente en él?  
 
    —No mucho, la verdad. Pero Lili acaba de comprometerse con el vizconde y hubo muchos rumores a mis espaldas. No es común que primero se case la menor.  
 
    —El séptimo sería Riley, ¿no es así? —ella asintió—. ¿Y el octavo?  
 
    Amber evocó su rostro y tuvo que ahogar un estremecimiento. Aún no conseguía borrar la sensación de pánico cada vez que sus miradas se encontraban. Sabía que había algo turbio en él, pero no podía siquiera explicarlo.  
 
    —Hemos estado fuera mucho tiempo —Se puso de pie—. Será mejor que regresemos o alguien podría sospechar.  
 
    —Por supuesto. Esperaré un rato antes de regresar, y piense en Mullally, es un buen partido.  
 
    Amber le hizo una reverencia y se marchó tan a prisa como el vestido y los nervios se lo permitieron. Aquella era una parte de su vida de la que nadie sabía. Ni siquiera su hermana o amigas estaban al tanto de su propuesta o de la manera en que la abordó. Su presencia. Esa primera impresión e incluso su nombre aún perduraban en ella. a pesar de que él fue en realidad su segunda propuesta.  
 
    No se atrevía ni a pensar ni a decir su nombre. Temía hacerlo y que sirviera como una invocación y acabara apareciendo en su vida y arruinando la tranquilidad y la felicidad que tanto le costó construir. Si de Amber hubiera dependido, el mundo entero lo habría olvidado.  
 
    Regresó al salón con el ánimo decaído. Ese era el efecto que tenía en ella y lo odiaba. Pero se odiaba más aún por permitirle a su recuerdo que le hiciera aquello.  
 
    Como si su conversación con Whitman hubiera sido alguna clase de presagio, el señor Mullally le pidió una pieza.  
 
    Era un caballero perfecto, pero parecía ser que todas las palabras del mundo y todas las cosas que su boca podía decir desaparecieron, y no fue capaz de hilar una sola frase coherente. ¿Qué le ocurría?  
 
    —¿Podría invitarla a pasear? ¿Mañana tal vez?  
 
    —¿A mí?  
 
    —Sí. ¿Hyde Park está bien para usted?  
 
    —Por supuesto —respondió con una sonrisa—. Mañana a Hyde Park. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 17  
 
      
 
    Que Simon Whitman preguntara por la octava propuesta fue como si destapara la Caja de Pandora.  
 
    No había pegado el ojo rememorando sus frases zalameras y su mirada retadora. La mayor parte del tiempo Amber evitaba pensar en él. No podía decir que lo amó, porque ahora que lo veía todo con otros ojos, tras la madurez que solo da la experiencia de tratar a más truhanes como él, entendía que si una vez fue importante para ella solo fue porque le decía justamente lo que deseaba escuchar. 
 
    Pero eso no le impedía notar que su existencia hizo mella en ella. 
 
    —Lady Amber, la está esperando un caballero. Dice que acordasteis que iríais a dar un paseo.  
 
    Amber, que aún llevaba puesta la ropa de dormir, se bajó de la cama y sostuvo la tarjeta de visita que su doncella le entregó. 
 
    —¿Donald Mullally? ¡Donald Mullally! ¡Santo Cielo! ¿Qué hora es? 
 
    —Ya casi es mediodía. 
 
    Amber dio un salto y se apresuró a asearse y vestirse. Había estado tan distraída pensando en quien no debía y en Whitman que olvidó por completo su cita con el señor Mullally. 
 
    Simon Whitman tenía razón: debía darle una oportunidad para al menos saber si era tan perfecto como parecía. No podía cerrarse a la posibilidad, y menos aun cuando, al menos en el caso de él, podía estar segura de que no era el dinero lo que lo motivaba a acercársele, pues su familia sí que estaba en una buena posición económica. 
 
    Bajó las escaleras casi a trompicones media hora después, y casi se sorprendió al encontrar a su madre entreteniéndolo con una amena charla.  
 
    Desde lo ocurrido con Riley, apenas se había visto dos o tres veces, y allí sentada, en la sala de estar con él, tuvo la impresión, al menos por un momento, de que nada de lo que pasó fue real.  
 
    —Lamento la tardanza —Hizo una reverencia—. ¿Nos vamos?  
 
    Con pamela y parasol en mano, recibió su saludo con una sonrisa. Se fijó en él, era un hombre con cierto atractivo y parecía que su madre ya le había echado el ojo.  
 
    Cruzó los dedos deseando que la marquesa no interfiriera más de lo necesario, porque no estaba segura de poder lidiar con una situación así otra vez.  
 
    Viajaron en la calesa, junto con una doncella en la que su madre tenía especial confianza.  
 
    No estaba segura de lo que tramaba su madre, pero no se le hacía difícil imaginarlo. Mullally era un mejor partido en todos los aspectos y su madre lo sabía. Debía estar planificando la ceremonia del matrimonio desde ya  
 
    —Desde ya me disculpo por cualquier cosa que le haya dicho mi madre. 
 
    —No se preocupe, milady —Le restó importancia—, créame, estoy acostumbrado a estas cosas. Mi madre misma es un poco… ¿entrometida? somos cinco hijos, tres de ellas son mujeres y solo ha casado a una.  
 
    —A veces actúan de manera vergonzosa —Se lamentó—. Le agradezco que lo entienda.  
 
    Amber se dio cuenta de que tenía un carácter relajado y agradable. Sonreía a menudo, por pequeñeces, y eso le sumaba atractivo a su rostro angelical. Su cabello era de una tonalidad parecida al oro viejo. Tenía las cejas pobladas, los pómulos altos y la nariz igual de afilada que la mandíbula. Era alto y de ojos brillantes.  
 
    Mientras la ayudaba a bajar del vehículo, no pudo evitar compararlo con la mayoría de los que eran o fueron sus pretendientes. Obviando al señor Riley, era el primero al que no le asustaba su madre y lo directa que podía ser. Amber estaba segura que si había una segunda o tercera salida, la marquesa empezaría a pensar en el matrimonio.  
 
    El primer tramo lo hicieron deteniéndose cada tanto para saludar a algunos conocidos. Se dio cuenta de que el señor Mullally era sociable y muy querido por las damas. No había matrona que no se detuviera con su hija y le sonriera.  
 
    —Es muy popular, señor Mullally.  
 
    —Mi hermana menor ha sido un éxito y mi hermano mayor está felizmente casado con una dama que sabe llamar la atención. Yo estoy en el medio, y un poco sí que he aprendido —respondió, sonriente.  
 
    Continuaron charlando un rato hasta que se sentaron a descansar en una banca.  
 
    —Ahora es cuando me hace la pregunta incómoda —señaló con una sonrisa—. Lo autorizo. 
 
    —¿Qué pregunta incómoda?  
 
    Amber le sonrió. 
 
    —Usted y yo sabemos cuál. Hágala, su curiosidad no va a ofenderme —Al ver que no tenía intenciones de hacerla, se adelantó—: pregúntame por qué no me he casado.  
 
    Lo vio rascarse la cabeza, incómodo. 
 
    —No me parece prudente.  
 
    —Ya conoció a mi madre —recordó—. Eso sí que es imprudente. Le responderé si la hace.  
 
    —Está bien —cedió al cabo de un rato—. ¿Por qué no se ha casado si es una dama tan agradable?  
 
    —Porque no he querido —se sinceró—. No tengo un defecto imperdonable o algo así. Sé que mucha gente se lo pregunta, pero… es voluntario.  
 
    —Espera casarse por amor —adivinó—. No la veía como una mujer romántica, pero supongo que no es tan descabellado después de todo.  
 
    Ella no lo veía de esa manera. No era que se quisiera casar por amor o que un hombre se inmolara a sus pies, era tan solo que quería ser la primera opción de alguien. Quería que la eligieran por ser ella misma y no por lo que su apellido o posición podían significar. Deseaba ser apreciada. Sin más.  
 
    Sabía que no era la clase de mujer que inspiraba poemas y gestas, le bastaba con ser la única. Nada más.  
 
    Estaba a punto de responder aquello cuando escucharon voces que reconocieron de inmediato. 
 
    Whitman paseaba con una joven cuyo nombre no conseguía recordar.  
 
    —¿Sarah?  
 
    La voz del señor Mullally llamó la atención de ambos, y fue al notar el color de los ojos de ella que se dio cuenta del parentesco.  
 
    —¿Don? ¡Oh, qué coincidencia!  
 
    —Señor Whitman —saludó Mullally.  
 
    —Señor Mullally, lady Amber.  
 
    El semblante casi tranquilo de Whitman se transformó en esa mueca de incomodidad que siempre le veía. Una parte de Amber sabía que hacía un esfuerzo extra por tolerarla, pero de allí a que fuera tan obvio había un trecho demasiado grande. 
 
    —Señor Whitman, señorita Mullally. 
 
    —No sabía que tenías una cita, Sarah —comentó el hermano de la dama.  
 
     —Creo que no me prestabas atención cuando te lo comenté y ya sé por qué. ¿Hace mucho que estáis aquí? 
 
    —Ya casi es hora de que milady regrese a su casa.  
 
    —Podemos caminar un tramo juntos —sugirió la joven—, así nos vamos conociendo. Si llegásemos a ser familia, lo mejor sería que nos llevemos bien.  
 
    Whitman tosió y Amber se limitó a parpadear. Al menos esperaba que disimulara su desagrado.  
 
    Durante los diez o quince minutos que caminaron los cuatro juntos, Amber descubrió que el señor Mullally era un hombre cercano y muy sociable. Intentaba que los cuatro participaran en la conversación. El que no se esforzaba en lo absoluto siquiera por responderle era otro.  
 
    Retomaron su camino a la calesa de nuevo solos. Y solo hasta que dejó de sentir la presencia de Whitman pudo respirar tranquila.   
 
    ¿Qué le pasaba a ese hombre? 
 
    —Mi cuñada tenía razón. Es usted una dama muy agradable, milady. 
 
    —¿Su cuñada? 
 
    —Ella me dijo que podría ser interesante tratarla y tenía razón —Sonrió—. La señora Anne Rose Mullally. 
 
    No estaba segura de haberla tratado en alguna ocasión más allá de los saludos protocolares, pero le daba la impresión de ser una mujer con demasiado carácter.  
 
    —Espero que podamos vernos pronto —sugirió—. Ha sido un gusto. 
 
    —Lo mismo digo —respondió él, dejando un beso en el dorso de su mano para después subir a su calesa y retirarse. 
 
    Extrañamente, su madre no estaba con las narices pegadas a la ventana esperándola para saber cómo le fue con el señor Mullally. 
 
    Después de entregar su paraguas y pamela a su doncella, subió a su habitación arrastrando los pies. De acuerdo a su experiencia, su salida con él fue buena, y habría sido un éxito si Whitman y su gesto de incomodidad no le hubiera enturbiado el ánimo a ella también. 
 
    Mientras se quitaba los zapatos y se deshacía de los guantes y las joyas no pudo evitar comparar a ambos hombres. Ninguna conclusión que pudiera sacar de la actitud de Whitman respondería jamás las preguntas que más de una vez se había hecho respecto a él. El señor Mullally en cambio, era más amable de lo que había intuido en primera instancia. Amber se consideraba buena calando a las personas —que no a los hombres— y él le había agradado porque le preguntaba a ella y la dejaba hablar, en lugar de solo hacerlo él.   
 
    Poco antes de que su amiga Elizabeth se decidiera a aceptar la propuesta de su ahora esposo, Amber le preguntó qué lo hacía diferente y ella lo resumió en una sola frase: es un hombre que me respeta, toma en cuenta mis opiniones y creo que podría quererme más de lo que yo seré capaz de expresar.  
 
    Quizás esas eran las únicas características que ella misma debía buscar en un esposo.

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    El paquete de opio que obtuvo de la taberna seguía dentro de un cajón con llave en el escritorio de su despacho.  
 
    Una parte de Simon sabía que lo mejor que podía hacer era deshacerse de eso, pero una minúscula parte de él sabía que si era cuestión de tiempo para que volviera a caer en tentación, era mejor hacerlo estando en su casa a arriesgarse a que lo viera alguien de fuera cuando su prioridad era mantener su reputación para poder casarse.  
 
    Abrió las ventanas para que su despacho se ventilara y se aflojó la corbata. Tal vez eso servía para ahuyentar su mal humor de ese día.  
 
    Sobre su escritorio estaba la edición de esa semana de la Gazette y en ella se anunciaba el compromiso de un señor Mullally. Por un breve instante temió que se tratara de Donald Mullally y la dama fuera lady Amber, pero solo fue una falsa alarma. Quien se casaba era su otro hermano. 
 
    Simon aún estaba reponiéndose de ese susto, y es que ni siquiera entendía por qué debía importarle o tomarse a mal que ella se fuera a casar. ¿No era eso, a fin de cuentas, lo que buscaban ambos?  
 
    Los había visto de lejos mucho más cercanos de lo que imaginó que sería posible si, tal como ella misma señaló aquella noche, era un caballero demasiado perfecto.  
 
    Él también frecuentaba a su hermana Sarah, pero con menos frecuencia cada vez. era una dama más o menos agradable, sin más. De hecho, gracias a una lista que la misma lady Amber le entregó y en la que figuraban todos los hombres y mujeres disponibles al inicio de esa temporada social, Simon empezaba a desesperarse.  
 
    A la mayoría las descartó casi al instante. O no cumplían el requisito que más importante le parecía —una dote llamativa—, o carecían de otras virtudes, como no estar emparentadas con alguien que le desagradara —Webster o su prima lady Chadwick—, o simplemente algo en ellas le parecían absolutamente detestables, como la misma Diane West.  
 
    Por esa regla de tres, las que quedaban sin descartar no eran ni diez damas, una de ellas, era impensable por otra razón, una que se negaba a pensar siquiera. Lo peor de todo era que era quien más le agradaba por lo mucho que se parecía a él mismo.  
 
    Allison Lowden estaba fuera de toda convención social, y lo demostraba colgándose de su brazo a pesar de los rumores que aquello podía generar. A partir de ese baile lo había saludado de lejos cuando lo veían en medio de una multitud sin importar con quién estuviera cualquiera de los dos. Y lo más importante, guardaba la misma mala opinión de su abuela, la marquesa viuda de Stanford. 
 
    Simon estaba convencido de que la convivencia con alguien como ella solo podía ser excelente, o como mucho, buena. Y también impensable.  
 
    —La señora Remington manda a decir que por favor lleve vino a la cena de esta noche —anunció su mayordomo con esa voz sin emociones que antaño le agradaba y ahora le ponía el vello de punta.  
 
    —¿A dónde?  
 
    —A la pequeña reunión de esta noche en casa de su excelencia el duque de Wycombe.  
 
    Hizo una reverencia y se marchó, mientras Simon, aún más tenso, se dejaba caer sobre el sofá y se masajeaba el puente de la nariz. Si mal no recordaba, esa cena era esa misma noche, y Simon no estaba de humor para ello, menos aún si tomaba en cuenta que allí tendría que ver a Webster y a Alice. Solo de pensarlo… 
 
    Pero tal vez le serviría para dejar de darle vueltas al asunto de Amber.  
 
    Escribió una nota para preguntarle qué vino quería de la cava —porque si algo era digno de admiración era el buen gusto de su padre por la bebida de los dioses— y se recostó en el sofá. Necesitaba pensar y no podría hacerlo si no descansaba al menos un poco.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hacía al menos cinco años que Simon no tenía un solo sueño en toda la noche, por ello se despertó aún más desorientado cuando un suave toque en la puerta lo puso alerta.  
 
    La casa estaba tan cargada de un silencio tenso que se prolongaría tal vez hasta el final de los tiempos que le costó adivinar la hora.  
 
    No pasaban de las siete, comprobó cuando el ama de llaves entró a toda prisa para recordarle la dichosa cena en casa de su hermana. La misma señora Roy parecía más nerviosa de lo que debía estar la propia Cassandra, y Simon casi podría apostar a que lo que lamentaba era no poder correr a ayudarla como cuando fungía de señora de la casa.  
 
    Dejó dos botellas sobre su escritorio y la que debía ser la respuesta de su hermana.  
 
    En momentos como ese era que más extrañaba tener un ayuda de cámara que se encargara del vestuario del día a día. No tenía cabeza para elegirla esa noche, pero debía hacer un esfuerzo y asistir lo más presentable posible, en nombre de su enemistad con Webster.  
 
    Se decantó por un traje negro de tres piezas, una camisa blanca y la corbata del color del vino y media hora después, mientras el carruaje recorría Londres para llevarlo a su destino, intentó recordar a qué se debía esa cena. 
 
    No era el cumpleaños de ninguna de sus hermanas, de eso estaba casi seguro. Se acercaba el primer aniversario de bodas de Cassandra, pero dudaba que se tratara de ello, y de tratarse de alguna celebración de su familia política, Simon no sería bienvenido por al menos cinco razones diferentes.  
 
    Mientras más se reducía su lista de posibilidades, menos ganas tenía de seguir adelante con todo aquello. Sin embargo, la amenaza silenciosa que pendía sobre su cabeza era un recordatorio constante de que no lo hacía por gusto sino por necesidad.  
 
    Bajó del carruaje y cuando vio al menos dos más, tuvo un mal presentimiento, que se cumplió cuando, con apenas un pie en el recibidor y el abrigo a medio quitar, escuchó una carcajada que además de hacer eco en todo el corredor principal, pareció hacerlo en su cuerpo entero.  
 
    —¿Sabe quiénes son los invitados?  
 
    —Los señores Remington, su excelencia, que está mejor de salud; lady Else, los condes de Chadwick, los vizcondes Heilmann, lord Webster, la señora Foster, lord Charles, el señor Clermont y lady Amber Fleming.  
 
    Dio un paso hacia atrás y sintió que se tambaleaba. En esa reunión solo faltaban las West, la señora Gormley y la marquesa viuda de Stanford para completar la lista de personas que lo alteraban. ¿Dónde estaba Hartley cuando necesitaba un amigo? 
 
    Antes de que pudiera terminar de pensar en la posibilidad de escabullirse de la reunión, lady Else apareció en su campo de visión como un mal augurio. Con su permanente atuendo de viuda, el cabello atusado en un moño tirante y esa palidez mortecina que se acentuaba con su rictus severo, nadie, ni siquiera él se atrevía a llevarle la contraria.  
 
    —Me complace saber que nos honra con su presencia, señor Whitman. Cassandra no estaba segura de que quisiera asistir, le dará gusto verlo.  
 
    Simon sabía que era verdad porque por alguna razón que no alcanzaba a comprender, y a pesar de todo lo ocurrido entre ambos —apostar su mano, por ejemplo, gritarle o ponerla en situaciones por demás incómodas o hasta peligrosas, seguía intentando arreglar una relación que no tenía arreglo.  
 
    Una parte de él sentía pena por ella, y la otra la envidiaba. Al menos a ella su padre sí la quiso.  
 
     —No tenía nada mejor que hacer.  
 
    —No has cambiado, querido.  
 
    —Yo diría que sí —respondió—. Ahora me parezco más a mi padre. Supongo que es lo que ocurre cuando pierdes a alguien a quien amas. Usted debe saber a qué me refiero, ¿no? 
 
    —Soy viuda —se señaló, tensa—, por supuesto que lo sé. 
 
    Le ofreció su brazo para escoltarla de regreso a donde quiera que estuvieran los demás. Todos guardaron silencio en cuanto lo vieron entrar. Una prueba más de que su presencia no era grata. Empezaba a marearse solo con verlos, porque a ninguno allí le simpatizaba.  
 
    Su cuñado lo detestaba por todo lo ocurrido con Cassandra antes y después de que se conocieran, pero lo toleraba por ella. Charles y George Clermont estaban al tanto de lo ocurrido con Webster y como era natural, tomaron partido por su primo y hermano. Katherine sabía lo que pasó y lo que no pasó con Alice y lo detestaba por ello. El duque, que se jactaba de saberlo todo era un enigma, pero Simon sospechaba que también estaba del lado de sus nietos. Lady Amber solo se limitaba a ignorarlo.  
 
    Pasaron al comedor un rato después. Simon procuraba mantenerse al margen porque no estaba interesado en socializar con las personas que más lo odiaban. Al menos en el caso de Webster, era recíproco y Simon tenía sus razones para despreciarlo.  
 
    Comió en silencio, sin apenas parpadear y muy consciente de que todas las miradas estaban sobre él. Cassandra mencionó un par de veces el gusto que le daba tener a su hermano en casa, y lo mucho que agradecía que sus amigas —lady Amber y ella se llevaban muy bien— estuvieran presentes.  
 
    Exudaba alegría y Simon estaba tentado a lanzarle un cojín o un trozo de zanahoria con tal de que se le borrara esa sonrisa, pero se tuvo que tragar sus deseos y responder una que otra pregunta que le hizo a él. 
 
    El duque era el único que parecía comprender su incomodidad y solo lo veía con algo parecido a la lastima.  
 
    En cuanto pudo escapar de la comitiva de su hermana, se alejó a las puertas que daban al jardín, y solo al exhalar la primera bocanada de humo, se sintió dueño de sí mismo. 
 
    —No pensé que de verdad fueras a venir, Simon, me sorprendes. 
 
    Lady Alice estaba oculta tras una columna, con los brazos cruzados y una pose desafiante que terminó de agriar el momento.  
 
    —Me alegra saber que aún tengo talento para ello —sonrió de lado—, pero no necesitabas venir a decírmelo, se te notaba en el rostro.  
 
    —¿Por qué estás aquí? 
 
    —Porque no puedo fumar frente a las damas —respondió, colgándose el tabaco del lado izquierdo de la boca—. ¿Y tú? ¿también fumas?  
 
    —En esta casa —siseó—. creo recordar que juraste no volver a poner un pie aquí. 
 
    —¡Vaya memoria la tuya! —rio—. Pero tienes razón. Por desgracia, mi hermana está casada con tu óptimo, así que no venir no es una opción.  
 
    —No debiste permitir el matrimonio. ¿O solo querías acercarte a nosotros? 
 
    Simon soltó el humo muy despacio, con los ojos cerrados y la cabeza ladeada en dirección a la salida.  
 
    —Quería fastidiar a Webster, y por su expresión, creo que lo conseguí.  
 
    —Tu hermana pudo ser la duquesa de Wycombe.  
 
    —Y yo pude ser feliz —sonrió de nuevo—, pero nadie tiene lo que quiere.  
 
    Alice dio un paso en su dirección, pero Simon no había olvidado ni por un momento con quién estaba hablando y las cosas de las que los Clermont, en su conjunto y de manera individual eran capaces de hacer, y retrocedió tres.  
 
    —¿Me tienes miedo? 
 
    —No te equivoques, Alice, a mí no me puedes manipular como a tu marido o al resto del mundo. Yo te conozco. 
 
    —Y yo a ti. ¿Por qué te vas a casar? 
 
    —Obligado no, eso tenlo por seguro —siseó—. Regresa al salón, no quiero que nadie malinterprete tu ausencia.  
 
    —¿Temes que crean que somos amantes?  
 
    —Nadie lo creería, querida. Temo que piensen que te arrojé por el balcón, y créeme, Alice, yo no me ensucio las manos por cualquiera.  
 
    Bufó y se alejó haciendo ruido por todo el corredor. Se masajeó las sienes y se bebió el whisky de su vaso de un trago, pero no había terminado de beberse el contenido cuando se dio cuenta de que no estaba solo. Su cuerpo lo alertó con un extraño estremecimiento antes de que su mente lo hiciera.  
 
    —Escuchar conversaciones ajenas es, hasta donde recuerdo, una de las cosas que prohíben en las escuelas para señoritas, ¿o me equivoco, milady?  
 
    Lady Amber tardó un poco en salir de su escondite, y Simon no quiso dejar de fumar para tener la excusa de despacharla lo más pronto posible. Llevaba uno de esos vestidos de escote palabra de honor que usaba solo en ocasiones especiales y le sentaban como un guante. No necesitaba torturarse con su presencia también.  
 
    —Hablarle así a una dama, por muy desagradable que le parezca, tampoco es propio de los caballeros bien criados.  
 
    —Qué suerte tengo, entonces, porque no me interesa impresionar a nadie. Al menos esta noche —siseó y soltó el humo en dos bocanadas—. Usted también debería de regresar al salón, milady.  
 
    —Lo haré —prometió—, pero antes quiero hacerle una pregunta. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —¿Por qué está enfadado conmigo? ¿Qué cosa terrible hice para que se comporte así?  
 
    —No hizo nada —respondió con calma—, es solo que me di cuenta de que usted y yo no somos amigos, y tratarnos como si lo fuéramos no tiene sentido. Tenemos un trato y es todo.  
 
    —¿De verdad? —dio un paso al frente—, ¿entonces por qué tengo la impresión de que me está evitando? ¿no va a ser sincero conmigo? 
 
    La agitación que lo había mantenido alerta desde el momento en que puso un pie en esa casa lo envaró e impidió reaccionar a sus avances.  
 
    —No huyo de usted —consiguió articular—. Es mejor que se retire o alguien podría venir. 
 
    —¿Por qué odia a Alice? Sé que es difícil de querer, pero eso es algo que se aprende a identificar cuando se le trata más que un poco.  
 
    A cada pregunta, lady Amber daba un paso al frente. Tenía las mejillas teñidas de un adorable tono carmesí y respiraba con dificultad, como si acabara de detenerse después de un largo tramo corriendo, más parecido a un jadeo que a una imposición. Desde esa posición podía distinguir el olor de su perfume, y las formas debajo de su escote.  
 
    —No la odio. Solo no la soporto.  
 
    —¿Fuisteis amantes?  
 
    —Y si fuera así, ¿qué?  
 
    —Está casada.  
 
    —No puedo ser amante de una dama soltera —respondió, con una caída de pestañas y avanzó el único paso que los separaba—. Porque si pudiera, hace mucho tiempo que habría hecho esto.  
 
    No la dejó reaccionar. Soltó el tabaco aún encendido y la rodeó con los brazos hasta pegarla a él, dejándose seducir por el hecho de que podría sentir todas sus curvas si solo movía la mano de su cintura. Con la derecha le acarició una mejilla, y se sintió —gracias a que no llevaba guantes— tal como imaginó: era suave y desprendía un calor demasiado agradable.  
 
    Su mente pareció implosionar y antes de que pudiera arrepentirse, bajó la cabeza y la besó.  
 
    Ella soltó un gemido cuando le mordió el labio sin ninguna delicadeza, y se colgó de su cuello y pegó a él tanto como le fue posible. Se le notaba cierta pericia en ese arte, pero muy poca para seguirle el ritmo y darse cuenta de que, si hubiera podido, Simon la habría desnudado allí mismo, sin ninguna delicadeza.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19  
 
      
 
    Cada vez que debía confirmar su asistencia a un evento social o entablar conversaciones con las jóvenes casaderas o sus madres, Simon sentía que estaba más cerca de la muerte que de cualquier otra cosa.  
 
    Tenía muy poca paciencia y nada de voluntad para escaquearse de situaciones comprometedoras o incómodas, pero tal parecía que en las últimas semanas aquello era más que imposible.  
 
    El acecho de Diane West era cada vez más notorio y Simon no entendía de dónde nacía su prisa. La joven llegó a un punto francamente vergonzoso cuando mostró su interés en él abiertamente durante un baile.     
 
    Desde entonces, le huía como la peste, pero tal parecía que eso no era suficiente.  
 
    Esa misma noche, para no ir tan lejos, lo acorraló de tal manera para que bailaran juntos —y no cualquier cosa: un vals— que tuvo que recurrir a una sucia artimaña para no firmar su carnet de baile. 
 
    —Lo siento, señorita West, me tempo que ya tengo comprometidos los dos valses de la noche.  
 
    —¿De verdad? —Hizo un puchero—. ¿Puedo saber quiénes son las afortunadas?  
 
    —La señora Mullally y lady Allison Lowden.  
 
    Sin embargo, decirlo no fue suficiente para quitársela de encima, y minutos antes de que iniciara el baile, se encaminó en su dirección. 
 
    Anne Rose Mullally no solo era una de las mujeres más bellas con las que hubiera coincidido jamás, sino la única con la que alguna vez pensó en casarse; la hermana menor de su mejor amigo, sir Tristan Hartley. 
 
    —Sabes que yo no bailo. No me gusta.  
 
    —Anne Rose… 
 
    —No.  
 
    —Anne Rose, ten piedad de mí. Hazlo por los viejos tiempos.  
 
    —Debería darte vergüenza suplicarle a una mujer que ya te dijo que no —siseó—. Si tanto quieres bailar, hazlo con alguna dama dispuesta.  
 
    —Somos amigos.  
 
    —Eres el mejor amigo de mi hermano Tristan, pero después de que por vuestra causa acabara casada sin querer hacerlo, a ti y a mí no nos une nada.  
 
    —Me debes un favor.  
 
    —No te debo nada.  
 
    —Yo te ayudé a escapar de un salón de baile para verte con… 
 
    Anne Rose le dio un golpe en el brazo con el abanico, sonrojada hasta el cuello. 
 
    —Disculpe las indiscreciones del señor Whitman, lady Adkins —murmuró—. Nos conocemos desde que éramos niños. De hecho, crecimos juntos porque es el mejor amigo de mi hermano Tristan y tiene un sentido del humor bastante inusual. ¿No es así, querido? 
 
    —Tan es así que vamos a bailar el próximo vals, ¿verdad, mi señora? 
 
    La vio apretar los dientes. 
 
    —Por supuesto, querido. Ya regreso, milady —se disculpó.  
 
    Se colgó de su brazo, tensa, y entró a la pista de baile. Simon sabía que elegirla a ella era tan llamativo como bailar dos veces con la misma mujer, pero él no se fiaba de la discreción de ninguna otra, y tal parecía que tendría que marcharse antes del próximo baile.  
 
    Necesitaba una esposa con urgencia o acabaría unido en matrimonio con ella de alguna manera, Simon lo sabía demasiado bien.  
 
    —Que sepas que esta me la pagas —siseó—, pero también quiero saber qué está ocurriendo.  
 
    —No quise bailar un vals con alguien y te puse de excusa.  
 
    —Normal. Tú no bailas nunca. Lo odias.  
 
    —Pero es un requisito cuando se quiere encontrar una esposa.  
 
    Anne Rose tropezó y Simon tuvo que sostenerla por los hombros.  
 
    —Tú sí que sabes dejar sin palabras a una mujer. ¿Te puedes explicar? 
 
    —No ahora y definitivamente no aquí.  
 
    Anne Rose no dijo nada más en lo que duró la pieza. Se había tornado meditabunda y todo lo tímida que nunca había sido.  
 
    Simon y ella tenían historia, pero nunca ninguno lo mencionaba. Anne Rose se había enamorado de él cuando eran adolescentes. Era apenas dos años menor que Simon, y también la hermana menor de su mejor amigo. Rebelde, testaruda y muy impulsiva. Sabía que era poco probable que hubiera un hombre que quisiera casarse con ella dado su carácter explosivo y lo poco que se molestaba en ocultarlo. Era la oveja negra de los Hartley. Entonces haría lo que correspondía dada la cercanía de sus familias: le propondría matrimonio y continuarían con sus vidas como hasta ese momento, Pero hubo uno que se enamoró perdidamente de ella y se casaron.  
 
    Los detalles prefería no recordarlos.  
 
    Anne Rose era una de las tres mujeres que había marcado su vida de alguna manera. Como lo fue Alice Clermont cuando tuvieron un breve romance antes de que se casara con el que ahora era su marido. Había llovido mucho desde entonces y parecía que la dama aún no le perdonaba no haber impedido su matrimonio con Chadwick. 
 
    —Por el amor a Dios, no te metas en más problemas, Simon —pidió la dama antes de regresar por su cuenta al lado de la vizcondesa.  
 
    Lady Amber pululaba por allí, la había sentido en ese salón. Era como si, aunque no pudiera verla, su cuerpo reaccionara a ella con tanta anticipación que resultaba aterrador.  
 
    Pero lo que lo que lo desestabilizó no fue la sonrisa que le regalaba a todo el mundo, como si no la hubiera besado con tanta pasión hacía dos noches, sino que entre su pequeña corte de admiradores estaba el flamante marqués de Webster.  
 
    Sacudió la cabeza, incapaz de ver aquella escena y se escabulló al jardín a fumar.  
 
    Al diablo con ella. ¿Cómo se atrevía siquiera a sonreírle así a ese miserable? Sonreírle a Webster cuando a él no lo miraba dos veces y actuaba como si no la hubiera besado como lo hizo… era el colmo. 
 
    Inhaló el olor de los jardines y encendió su tabaco. En los últimos meses se le había hecho costumbre fumar un poco ante cualquier disgusto, y eso en parte aminoraba la sensación de desasosiego por el opio.   
 
    —Señor Whitman —lo llamó una voz femenina—, me gustaría hablar con usted. 
 
    Se estremeció en el acto.  
 
    —No me parece que este sea un buen sitio para abordar a un hombre, señorita West. ¿Le parece si hablamos en el salón, cuando su madre esté presente? 
 
    —Tiene que ser en privado. Por eso lo seguí en cuanto lo vi salir. 
 
    Tuvo un mal presentimiento de inmediato. No era usual que Diane West se separase de su madre. Ambas cuidaban muy bien la reputación. Simon diría, incluso, que le temían a dar un paso en falso. Según investigó en su momento a la señora West, de cara a la galería era una dama de perfectos modales, pero en privado tenía mucha cola que le pisasen, y aunque no era su asunto, sí que le dejaba entrever de lo que era capaz por conseguir lo que se proponía. 
 
    —Me temo que no podemos tener una conversación en privado. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque es lo que un caballero debe evitar. 
 
    —¿Conmigo no, pero con otras mujeres sí? —chilló, acercándose—. ¡Lo he visto escabullirse para verse con otra mujer! ¿Por qué me hace esto? 
 
    —Yo no le hago nada, señorita West. Si yo decido o no tener un encuentro clandestino no es un asunto que deba interesarle. Le recomiendo que regrese al salón antes de que alguien note su ausencia.  
 
    —¡Por supuesto que es mi asunto! —continuó—. ¡No permitiré que me haga eso cuando estemos casados!  
 
    Simon soltó una carcajada.  
 
    —¿De dónde saca que nos vamos a casar? Estoy seguro de no haber dado pie con ninguna actitud a que piense que entre usted y yo pasará tal cosa. 
 
    —Nadie querrá casarse con usted cuando sepan que está arruinado. Yo sí. A mí eso no me importa —respondió, aferrándose a su brazo—. Mi dote y la fortuna de mi padre estará a su entera disposición. Solo tiene que decir que sí. ¿Ve cómo es una buena idea?  
 
    —Tal vez lo sea —reconoció con cuidado, soltándose de su agarre con tanta delicadeza como pudo—, pero no uno que a mí me interese. Pero no se aflija, hay más caballeros al borde de la ruina, no soy el único. 
 
    —Yo lo quiero a usted. 
 
    Simon lo sabía, como también que decirle que sí sería condenarlos a ambos a la más absoluta infelicidad. No era ni generoso ni buena persona, pero le parecía que rechazarla era un favor que algún día valoraría.  
 
    Una cosa era casarse sin amor, por conveniencia, y otra muy distinta hacerlo con alguien a quien ni siquiera toleraba.  
 
     Estaba al borde de las lágrimas, y volvió a aferrarse a él, esta vez clavándole las uñas en el antebrazo hasta hacerlo doloroso. No estaba siendo discreta en sus reclamos y Simon temía que alguien los descubriera así, porque sería su fin y tendría que casarse con ella.  
 
    ¡Eso era lo que buscaba!  
 
    Sacudió el brazo sin ninguna delicadeza, pero antes de que pudiera apartarla de un manotazo, una figura emergió de entre las sombras. 
 
    —¿Señor Whitman? Lo he estado buscando para reclamar mi baile. 
 
    Con un quiebre magistral, la señorita West movió la cabeza para reconocer a la recién llegada. Simon agradeció su presencia con un suspiro que solo consiguió que le clavara las uñas y se aferrara a él con más fuerza.  
 
    —Lamento la tardanza, lady Allison —le sonrió y se sacudió a una pasmada Diane West—. ¿Me acompaña?  
 
    Decidió ignorar a la señorita West y le ofreció su brazo a lady Allison para escoltarla de regreso al salón de baile.  
 
    Cuando estaban lo suficientemente lejos de ella y ya a la vista de todos en el salón, le dio las gracias.  
 
    —Creo que le debo una.  
 
    —Me debe más que eso —señaló con una sonrisa que jamás le había visto—. La señorita West estaba haciendo tiempo para que su madre llegara con una numerosa comitiva y los descubrieran a solas.  
 
    —Lo sospechaba. ¿Cómo lo supo?  
 
    —Sé cada cosa que ocurre o se dice en los salones —se encogió de hombros—. Le recomiendo que la próxima vez que me quiera usar de chivo expiatorio, tenga la deferencia de hacérmelo saber. Ahora debemos bailar un vals. 
 
    Simon la guio al centro de la pista mucho más tranquilo de lo que lo había hecho jamás. Era una pena que lady Allison fuera la única que valiera la pena de entre los Lowden. 
 
     —Gracias.  
 
    —Para eso está la familia. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20  
 
      
 
    La aparente indiferencia de su madre respecto a lo que Amber hiciera o dejara hacer en lo referente a las personas que la frecuentaban resultó muy breve.  
 
    Apenas supo, por Dios sabría qué cotilla, que lord Webster le prestó más atención que al resto de jóvenes, empezó a remolonear a su alrededor a la espera de información sustanciosa.  
 
    —Solo bailamos una cuadrilla, madre —explicó—. Hemos intercambiado algunas palabras en ocasiones concretas y eso es todo. 
 
    —¿En qué ocasiones? —exigió saber. 
 
    —En el baile de los Callaghan, creo, y en la cena a la que la señora Remington me invitó en casa del duque, ¿recuerda?  
 
    Su madre se sentó en el sofá frente a ella y se sirvió otra taza de té.  
 
    —No me gustaba la idea de que frecuentamos a la señora Remington. Por mucho apoyo que el duque le dé a su marido, no deja de ser un bastardo —negó con la cabeza—, pero no se me había ocurrido que eso podría acercarte a su gracia. Sería magnífico que su familia apoye la unión y… 
 
    —¿De qué está hablando? Lord Webster no está interesado en mí. Solo fue amable.  
 
    —Alice es tu prima y también suya. Conozco a su madre, es una dama tradicional y tú provienes de una excelente familia. Debe estar ansiosa por tener nietos, y las mujeres de esta familia somos muy fértiles —recalcó—. Al duque no lo traté mucho, pero creo que opinará lo mismo que lady Else. Debe estar interesado en conocer a sus bisnietos antes de morir, y.. 
 
    —¿Qué? —jadeó—. ¿Escucha lo que dice?  
 
    —Tienes razón —rectificó—. Al duque te lo tienes que ganar de otra manera.  
 
    —¡Madre! ¡Lord Webster no está interesado en mí, déjese de hacer ideas absurdas en la cabeza!  
 
    La marquesa pareció lista para decirle que estaba equivocada, pero debió recordar lo ocurrido con Riley porque apretó los labios y bufó de manera poco elegante. 
 
    —¿Y con el señor Mullally? 
 
    —¿Qué hay con él?  
 
    —¿Cómo va todo? Te ha enviado flores en más de una ocasión —señaló—. ¿Cuándo va a iniciar el cortejo?  
 
    —Es muy pronto aún. 
 
    —Tonterías. Se han tratado por tres semanas. ese tiempo es más que suficiente para tomar la decisión de casarse.  
 
    A Amber no se lo parecía, pero tampoco iba a llevarle la contraria en ese momento, cuando se notaba que estaba haciendo un esfuerzo en no entrometerse en sus asuntos.  
 
    Amber se sirvió más té y tomó un pastelillo, sabiendo que su madre la estaba viendo y censurando.  
 
    «Deja de comer tanto, Amber. Vas a seguir engordando, y si ya es difícil que un vestido te quede bien, si subes algunos kilos será imposible». 
 
    Por suerte, lo que le dijo su padre fue lo suficientemente efectivo para cerrarle la boca en algunas cosas por al menos un tiempo.  
 
    Su madre no retomó la conversación sobre sus pretendientes, y Amber lo agradeció en silencio, pero antes de que pudiera terminarse el té, el ama de llaves le entregó una canasta con rosas rosadas, iban acompañadas de una nota y en el centro, una pera.  
 
    Las peras, si no recordaba mal, significaban esperanza. 
 
    Querida lady Amber:  
 
    Espero que este regalo y esta nota no le parezcan un atrevimiento de mi parte.  
 
    No soy bueno con las palabras en un tête à tête, pero quiero que esta humilde carta, las flores e incluso la pera que las acompaña sean un indicio de mis intenciones, que no podrían ser más honorables para con usted. Me gustaría conocerle más, saber cuál es su color favorito o si alguna comida le desagrada; si prefiere el día o la noche, si le gustan los animales o por el contrario, prefiere los pájaros. ¿Qué opina del mar?  
 
    Sé que lo usual es dirigirse al padre de la dama que tantas cosas gratas le inspira a uno, pero antes de contar con el beneplácito del marqués, quiero contar con el suyo. 
 
    No tengo prisa para saber su respuesta, pero le agradecería que la espera no sea muy larga.  
 
    Incondicionalmente a sus pies 
 
    Humbert Clermont, marqués de Webster 
 
    —¿Qué dice? ¿De quién es? 
 
    Insegura, le extendió el sobre para que lo leyera por sí misma. No tardó en reconocer el sello de lord Webster y lo abrió, frenética.   
 
    Hasta ese momento, Amber no se había planteado ni por un segundo que lord Webster pudiera estar interesado en ella, pero ya no había dudas de que así era. 
 
    ¿Pero ella?  
 
    Quizá pecaba de presuntuosa, pero estaba acostumbrada a recibir cartas como aquella. No tenía una colección con veinte o treinta, pero sí una cantidad considerable como para que el corazón no se le acelerara de emoción al leer sobre su devoción y sin embargo, siempre se ilusionaba deseando que por fin llegara su momento.  
 
    De hecho, su corazón hacía diez días que no se aceleraba por nada, como si todos los latidos rápidos de su vida hubieran expirado aquella noche en Wycombe Manor, en los labios y en los brazos de Simon Whitman. 
 
    ¿Cómo podía no emocionarse cuando había un buen hombre, atractivo y de posición envidiable declarando sus intenciones?  
 
    —¡Oh, por Dios! —chilló su madre, todo lo emocionada que ella no estaba— ¡Lord Webster dice que le interesas! ¡Oh, Amber! ¡Vas a ser duquesa! ¡Es mejor partido que el mismo duque de Mangold! ¡Oh, Amber! ¡Mi hija será duquesa! 
 
    La dejó ilusionarse mientras recuperaba el sobre y ordenaba que subieran las flores y la pera a su habitación. A lord Webster lo había tratado muy poco como para tener formada una opinión sobre él, y es que no recordaba que alguna vez hubiera dado indicios de estar interesado en ella, o al menos haber notado su existencia, y eso que, de alguna manera, sus vidas siempre estuvieron relacionadas gracias al parentesco con Alice.  
 
    Como si la actitud de Whitman no la tuviera confundida, ahora tenía que pensar qué hacer con Webster.  
 
    Se sentó en el tocador para deshacerse el rodete, que estaba tan apretado que empezaba a dolerle la cabeza y por inercia se llevó los dedos a los labios. Si cerraba los ojos aún podía recrear la sensación de calidez de cuando Whitman la besó aquella noche. Su aliento sabía a whisky, a tabaco y a algo que no supo identificar.  
 
    Con solo pensar en ello se le erizaba la piel. No era su primer beso, pero sí el más intenso y memorable que le habían dado hasta la fecha. Sus manos expertas sosteniéndole la nuca, la cintura, los brazos, la espalda… cada sitio en el que se posaron se sintió como una brasa ardiendo.  
 
    Definitivamente aquel no era su primer beso, pero nunca nadie la había besado así. Solo fueron suaves roces de labios y tal vez un brevísimo intercambio de saliva, pero lo ocurrido con él… ¿eso no era pecado? 
 
    Sentía que no podría vivir un solo día más sin hablarlo con alguien, y antes de que su madre pudiera darse cuenta u oponerse, le avisó a su doncella que irían a casa de Elizabeth y que lo alistara todo.  
 
    Confiaba en su hermana Lili, pero era demasiado indiscreta cuando se trataba de hablar con su madre, y Amber no deseaba que la marquesa lo supiera ni siquiera por accidente.  
 
    Llegó a casa de Elizabeth mucho más tarde de lo que le habría gustado, y sin avisar, pero la encontró sola y eso era lo único que le importaba en ese momento.  
 
    —Mi encantadora suegra fue a visitar a unas amigas —le respondió en cuanto se quedaron solas—. ¿Qué te trae a casa sin avisar?  
 
    Su primera intención fue hablarle de lo ocurrido con Whitman. A fin de cuentas, esa era la razón por la que estaba allí, pero todo el valor que reunió en el camino se esfumó y solo alcanzó a rescatar de su ridículo el sobre lacrado con la carta de lord Webster.  
 
    —¿Qué opinas? 
 
    —¡Un marqués! ¡El siguiente duque de Wycombe! ¡Eso sí no me lo esperaba! Ni siquiera sabía que buscara esposa.  
 
    —Yo tampoco, y yo lo sé todo, siempre.  
 
    Elizabeth asintió. 
 
    —¿Qué harás?  
 
    —No lo sé. Tampoco tengo mucho tiempo, ¿sabes? Esa pera no es eterna, y si dejo que se pudra antes de dar una respuesta significaría que no me interesa, aunque hubiera decidido lo contrario.  
 
    —Entiendo que esto te tenga agobiada. Decirle que te puede cortejar sería, en su caso, como aceptar la propuesta de matrimonio, pero… ¿cuándo te envió esto? 
 
    —Hace un par de horas. ¿Por qué? 
 
    —No, nada. Es que no tienes buen semblante. Pareciera que hace mucho que no duermes, ¿te ocurre algo más? ¿tu madre ha vuelto a…? 
 
    —Nada de eso —respondió, sonrojándose—, pero sí hay algo que quisiera preguntarte.  
 
    Omitiendo algunos detalles, le contó lo ocurrido con Simon Whitman. Desde la parte en la que él la ayudó a deshacerse de Riley, el trato para ayudarle a buscar esposa y que él investigaría a sus pretendientes, hasta su extraño distanciamiento desde el beso.  
 
    —¿Es normal que ese beso…? 
 
    —¿Que sintieras que te desmayarías? No es lo usual pero sí es posible —respondió, igual de sonrojada que Amber—. Pero ya que lo has mencionado y me contaste de vuestro trato, creo que tengo una idea.  
 
    —¿Cuál?  
 
    —Que sepas que podría servir para esclarecer un poco el asunto del beso?  
 
    —Te escucho. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Decirlo era mucho más fácil que hacerlo.  
 
    Elizabeth se limitó a darle una serie de instrucciones, pero en ninguna parte de esa charla que se prolongó hasta bien entrada la tarde le recomendó cómo controlar el nerviosismo, o cómo hacer para verlo a la cara mientras hablaban. Amber no podía ni siquiera imaginar cómo abordaría todo eso con la cabeza fría si de tan solo pensar en estar cerca de él un escalofrío la recorría de pies a cabeza. 
 
    No recordaba quiénes eran los anfitriones de la cena y las primeras piezas las bailó con tanta torpeza que pidió disculpas al menos diez veces a sus compañeros de baile. Se había asegurado de que su carnet estuviera casi vacío, y justo cuando empezaba a desesperarse, un lacayo le entregó una nota sin firma y Simon Whitman era anunciado.  
 
    Tarde, como siempre.  
 
    En el jardín. Hay una banca que queda parcialmente cubierta por una enredadera. Espéreme allí, puede que tarde en llegar. Salga cuando inicie la contradanza.  
 
    Le hizo una señal a Elizabeth y esta se acercó a su madre para distraerla. No era complicado. Con solo preguntarle qué clase de cuidados requerirían las orquídeas si decidía sembrarlos en el invernadero, tenía la absoluta atención de la marquesa.  
 
    Se escabulló justo cuando anunciaban al marqués de Webster y a su madre, lo que significaba que no tendría tanto tiempo como esperaba antes de que empezaran a notar su ausencia.  
 
    Siguió las instrucciones de Whitman y lo esperó por casi diez minutos, hasta que lo sintió sentarse a su lado.  
 
    —Ha habido algunos problemas que me obligan a dar veinte vueltas por el salón antes de desaparecer.  
 
    —¿Problemas? 
 
    —Diane West —suspiró—. ¿Qué es eso que quería decirme que no podía hacerlo en una carta? 
 
    «Un beso no es algo que se mencione a la ligera» estuvo a punto de responderle, pero se mordió la lengua y se limitó a hacer su petición. 
 
    —Necesito información sobre alguien.  
 
    —¿Qué tipo de información?  
 
    —De la que sea. Quiero asegurarme de que no es una mala persona antes de pensar en su propuesta —respondió, atendiendo por el rabillo del ojo su reacción. 
 
    —¿Mullally?  
 
    —No. Otro.  
 
    —¿De quién se trata? 
 
    —De Humbert Clermont. el marqués de Webster. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 21  
 
      
 
    Ya había comprobado que lady Amber era una mujer popular, pero ni aunque la hubiera visto interactuar y descartar a todos los hombres solteros del reino, habría llegado a pensar en que esa sería su respuesta.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Lord Webster. Lo conoce, ¿no? Es primo del esposo de su hermana.  
 
    Todo a su alrededor dio vueltas antes de que pudiera comprender lo que aquello significaba.  
 
    —¿Webster le propuso matrimonio?  
 
    Su voz salió distorsionada por una rabia desconocida, por un deseo casi febril de regresar al salón y cruzarle el rostro de dos puñetazos. O de sacudirla hasta hacerla entrar en razón y que se diera cuenta de que era la peor opción, que incluso Riley era un partido más aceptable.  
 
    Pero se tuvo que conformar con gruñir.  
 
    No podía abrir la boca solo porque sí, menos aún si no estaba seguro de lo que lady Amber intentaba decirle.  
 
    —No exactamente —Simon respiró—, pero sí pidió mi permiso para iniciar el cortejo. 
 
    —¿Qué? ¿Desde cuándo un cortejo? ¿tan compatibles sois? ¿cuándo lo descubristeis? ¿por qué no me lo dijo antes? 
 
    —¿Decirle qué exactamente? ¿O cuándo? Le recuerdo que usted fue el primero en limitar nuestro contacto a la correspondencia más escueta. Además, no veo porqué debería informarle algo así.  
 
    —¡Para advertirle que se aleje de esa basura!  
 
    Se dejó caer sobre la banca sin saber en qué momento se puso de pie, y se llevó las manos a la cabeza. 
 
    —Busque a otro pretendiente —murmuró—, cualquiera menos él.  
 
    —¿Por qué? ¿Qué es eso tan terrible que sabe de él? 
 
    —Hágame caso y no pregunte nada.  
 
    —No puedo. Además, mi madre ya lo sabe. Si lo rechazo  sin una explicación lógica.. 
 
    —No sería la primera vez —interrumpió, recordando lo que averiguó de su primer pretendiente—. Cuando rechazó a John Cunningham no le dio explicaciones, ni cuando le dijo que no a Francesc Posey. ¿O me equivoco? 
 
    La vio palidecer.  
 
    Esa noche había luna llena, y a través de la enredadera se colaba la suficiente luz para iluminar sus rasgos. 
 
    —¿Me investigó? —jadeó, ofendida—. ¿Por qué?  
 
    —Es lo que hago —resumió—, sé que no ha sido del todo sincera.  
 
    —¿Cómo… cómo… cómo se atreve? ¡Pudo preguntarme a mí! 
 
    —Lo hice y salió casi corriendo. ¿Lo olvida? Pero no estoy aquí para cuestionar sus decisiones, sino para recordarle que puede darle calabazas sin una explicación.  
 
    —¡A ellos!¡A ellos no les dije por qué, pero mi madre sí lo sabía! —chilló.  
 
    —Invente algo. 
 
    —No puedo. No será fácil. Alice es mi prima, ¿recuerda? Madre ha tratado con lady Else muchas veces, y aunque no son amigas, si madre se acerca a hablar con ella… 
 
    —¿Ese es el problema? ¿O es que a usted le agrada la idea de casarse con é?  
 
    El silencio de casi un minuto de lady Amber fue mucho más elocuente que cualquier respuesta. ¡Claro! La idea no le desagradaba, y contra eso no había nada que pudiera hacer, porque la verdad no era una opción. ¿Podía culparla por encandilarse de un marqués? Claro que no, así como nadie podía reprocharle a él que buscara desposar a una rica heredera.  
 
    ¿A él qué más le daba que prefiriera casarse con Webster a hacerlo con cualquier otro?  
 
    —¿Sabe qué, lady Amber? Haga lo que le venga en gana.  
 
    Se puso de pie, se sacudió el pantalón y se alejó de allí tan pronto como pudo sin llegar a correr. De pronto, el cuerpo le pesaba y la súbita alegría que sintió desde que le escribiera para citarlo, desapareció para dar paso a una mezcla de emociones. Rabia y tristeza eran las que predominaban. 
 
    A él no tenía que importarle lo que ella decidiera. Si quería irse de cabeza a un matrimonio con un hombre como Webster, qué más le daba. Con Webster o con cualquiera.  
 
    Ya no estaba de humor para regresar a la fiesta. Diane West estaba allí. Webster también.  
 
    Pidió su carruaje y aunque su primera intención fue irse a su casa, terminó ordenando que lo llevaran a Whitechapel. 
 
    La taberna sin nombre que estaba en la esquina había sido, hasta hacía poco menos de un año, el sitio en el que más tiempo pasaba durante la temporada social. Simon conocía cada recoveco del edificio mejor que los mismos dueños. Se sentó en una de las mesas y se fijó en los demás clientes que estaban en la planta alta.  
 
    Eran, al igual que él, un montón de pobres diablos que creían que de un momento a otro tendrían un golpe de suerte que les cambiaría la vida como por arte de magia. Simon también lo pensó en su momento, y el juego sí que le cambió la vida, pero no para bien.  
 
    La primera vez que estuvo allí fue arrastrado por Webster, el mayor de los que una vez fueron cuatro amigos.  
 
    Estudiaron juntos y se entendían de maravilla. Si cerraba los ojos y se concentraba, Simon habría podido escuchar las voces de los cuatro aquella noche. Webster, Hartley, Stowe y él. 
 
    Webster dijo que fue gracias a su primo —Remington— que supo de la existencia de ese sitio, que allí vivirían experiencias a las que de otra manera no podrían acceder debido al prestigio y buen nombre de sus familias.  
 
    Simon se recordaba acobardado y culpable por estar allí. Su madrastra podía dar a luz en cualquier momento y su padre estaba de viaje. La única con la que contaba era con una jovencísima Cassandra, que ya con trece años llevaba sobre sus hombros el peso del mundo y se hacía cargo de las responsabilidades de la casa para que su madre estuviera cómoda.  
 
    No lo sabían en ese momento, pero esa noche cambiaría sus vidas para siempre. No solo porque la señora Remington moriría en el parto de su última hija, a la que apenas alcanzó a llamar Leonor y desataría el caos en la casa familiar, sino porque Simon conocería a la mujer que lo enemistaría para siempre con su padre y con Webster, y probaría las mieles del opio y de las apuestas. Los cuatro pilares sobre los que erigió su personalidad en los últimos seis años.  
 
    Louisa era la criatura más bella y maravillosa que había visto jamás. O lo fue por mucho más tiempo del que esperaba. Su recuerdo sobrevivía en un rincón de su corazón a pesar de sus mentiras y de su traición.  
 
    Como si lo hubiera invocado, Webster cruzó la puerta poco menos de una hora después. Le costó reconocer en el hombre que se tambaleaba al orgulloso aristócrata que se paseaba como un rey por los salones londinenses. Simon reconoció en él los primeros síntomas de abstinencia al opio y también se dio cuenta de que lucía diferente. 
 
    Cassandra le dijo que después de lo ocurrido con Patten, decidió que haría un largo viaje por el continente, y regresó apenas unas semanas después del inicio de la temporada. Parecía haber estado al sol mucho tiempo, pero también lucía enfermo. Tenía los ojos rojos y brillantes, y una película de sudor le cubría la frente, como si estuviera en medio de un peligroso estado febril. 
 
    Como un presentimiento, recordó a Amber diciéndole que él quería casarse con ella, y se preguntó por qué. La primera mujer en captar su atención fue una aristócrata rusa que estuvo en Inglaterra por algunos años. Estaba fascinado y con apenas dieciocho años, se convirtió en el amante favorito de la princesa, pero el gusto le duró poco porque la dama se encaprichó de un actor francés y lo hizo de lado. Fue entonces cuando conocieron a Louisa, y por un tiempo, sin que ninguno de los dos lo supiera, fue amante de ambos. La diferencia radicaba en que Simon la idolatraba, y Webster solo estaba con ella por aburrimiento.  
 
    Después de que Louisa se convirtiera en una brecha insalvable entre ambos, Simon no supo nada de su vida amorosa. Hasta que, cuatro años antes, poco después de la presentación de Cassandra, y ya estando Simon padeciendo los efectos de la mala gestión de su padre y con los primeros problemas económicos, le pidió la mano de su hermana.  
 
    A Simon le costaba creer que después de lo que hizo, de lo que le hizo tuviera el descaro de presentarse en su casa y decirle que quería casarse con su hermana. Simon rechazó su petición esa y las siguientes cuatro veces, así como la petición del duque para que le diera a su hermana la oportunidad de ser duquesa, y Simon explotó y le dijo que ni siendo el último hombre en el mundo dejaría que le pusiera una mano encima, a riesgo de que tuviera el mismo destino que Louisa.  
 
    Webster no se rindió, y quizás habría bastado un poco más de tiempo y más deudas de juego para que Simon acabase aceptando o él convenciera a Cassandra de que podría salvarlos de la ruina. Una semana antes de que perdiera la mano de su hermana aún le hizo una oferta. 
 
    Que esta se casara con Remington supuso un alivio porque él menos que nadie permitiría que su primo se le acercara más de la cuenta. Simon ya no tendría que lidiar ni con Webster ni con el infeliz de Patten.  
 
    La obsesión de Webster con su hermana rozaba lo enfermizo, así que ese repentino interés por Amber le parecía extraño y sospechoso.  
 
    Lo vio recibir un pequeño paquete de opio y luego dirigirse a los salones de las grandes apuestas, los que estaban en la parte baja, y Simon lo supo: si quería evitar que Amber tuviera el mismo destino trágico que Louisa, tenía que hablar con ella. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 22  
 
      
 
    Estaba demente.  
 
    O eso o era absurdamente inmaduro. 
 
    Amber se había cansado de darle vueltas a su actitud de esa noche. ¿Cómo se le ocurría pensar que las imposiciones iban con ella? No le estaba pidiendo su autorización para ser cortejada, como mucho era su opinión y un poco de información, pero estaba claro que para él eso no era importante.  
 
    ¡Ni siquiera había dicho que la idea le agradaba! 
 
    Lord Webster le parecía un caballero imponente y atractivo, pero nada más. Sin Tristan Hartley también se lo parecía y eso no significaba que si un día se despertaba contagiado por el virus del amor y decidía que ella era lo más bello del mundo ella correría a sus brazos y se casaría de inmediato.  
 
    Su madre se iba a enfadar, pero, ¿qué más podía hacer si la idea de ser duquesa le parecía igual de atractiva que la de ser doncella? 
 
    Se sacudió las sábanas de encima y se rehízo la trenza.  
 
    ¿Por qué los hombres atractivos eran tan idiotas? Whitman era el ejemplo más claro de que detrás de una cara bonita, una boca que hacía maravillas y unas manos mágicas no siempre había una sesera brillante. 
 
    Pero el problema tampoco era ese. El problema era ella misma, que al parecer tenía cierta predilección por tomar malas decisiones y fijarse en los hombres menos convenientes.  
 
    Ese era otro asunto que la tenía en un sinvivir y que, a diferencia de lo de Whitman, era demasiado turbio para compartirlo con alguien. No hacía ni tres horas que volvió a ver al hombre que más daño le había hecho y todavía no sabía si haberle devuelto el saludo fue una buena idea.  
 
    No se trataba de si ya tenía olvidado el daño o los años le restaban importancia porque no hubo consecuencias, o si se trataba de un defecto que le vino dado de nacimiento, pero verlo del brazo de su esposa no la llenó de la rabia que creyó que la cegaría cuando tuviera a mal presenciar algo así.  
 
    La historia entre ellos era tan truculenta como breve, y aunque no había marcado el carácter de Amber, sí que la había hecho madurar.  
 
    Ethan Martins fue el primer hombre con el que bailó. Lo conoció el día mismo de su puesta en largo, y no fue la única en caer rendida a sus pies. Era un hombre apuesto y con buenas conexiones sociales y familiares, lo que ya lo hacía un gran partido, pero también era un descarado, coqueto y embaucador. Amber siempre supo que ella no era la única a la que le hablaba bonito, pero poco le importaba mientras pudiera seguir recibiendo cartas con poemas, flores y uno que otro beso fugaz en las fiestas, detrás de las enormes plantas o las grandes columnas de los salones.  
 
    Le propuso matrimonio apenas tres semanas después de conocerse, y Amber estaba exultante. Un resfrío la obligó a permanecer recluida en su casa cerca de cinco días, los mismos que él tardó en perder el interés y buscar a otra dama para casarse. Cuando Amber lo volvió a ver, ya no era un hombre libre, y cuando Amber se lo cuestionó su respuesta fue un escueto «necesitaba dinero con urgencia y no podía esperar a que se curara del resfrío». 
 
    A la buena sociedad no le sorprendió demasiado que se casara, pero fueron varias las jóvenes que lamentaron que sus padres se tardaran en dar el sí. Al parecer, Martins le propuso matrimonio a otras siete jóvenes, y se casó con la que más rápido aceptó. Estaba desesperado por dinero y cualquier que pudiera aportar una buena dote le servía.  
 
    Tuvo que retirarse al campo a causa del luto de su esposa por la muerte de su madre, y después lo mantuvieron alejado para que no despilfarrara la fortuna familiar.  
 
    Amber nunca habló de eso con nadie por vergüenza. Le aterraba que la gente se diera cuenta de que ella fue una de las tantas incautas que confió en un desvergonzado como ese.  
 
    Apenas lo pensaba, y la mayoría de las veces lo hacía enfadada consigo misma por su ingenuidad. 
 
    Tres años después, al verse de nuevo frente a él solo pudo pensar en que en realidad, ni siquiera era tan apuesto como lo recordaba. También le sirvió para recordarse que no valía la pena apresurarse a tomar decisiones, porque podían salir tan mal como para la pobre señora Martins, que acabó casada con Ethan y su enorme ego. 
 
    Se desperezó y se acomodó en la cama, pero aquello no duró demasiado. Varias piedras chocaron contra el cristal de la puerta de su balcón, la que tenía vistas al jardín. Se bajó de la cama, descalza, y se asomó para ver qué ocurría. 
 
    Era noche abierta, y eso le facilitó detallar la figura que estaba a los pies de su balcón. 
 
    —¿Señor Whitman? —susurró. 
 
    En esa ala de la casa solo estaban las habitaciones de ella y de sus hermanos, además de cuatro más que eran de invitados, pero Philip estaba en la universidad y Lili casada, lo que la convertía a ella en la única habitante del ala oeste.  
 
    —Quiero hablar con usted. 
 
    —Venga mañana. 
 
    —¡No! Mañana puede ser demasiado tarde.  
 
    Amber sabía que era una locura. Ella no podía bajar sin alertar al servicio, y él, por lo que pudo apreciar de la manera en que se tambaleaba levemente por un lado, estaba ebrio y era muy capaz de armar un escándalo, que arruinaría su reputación y la de sus prominentes familias.  
 
    Pero antes de que pudiera pensar en algo, lo vio acercarse al árbol que le daba sombra parcial a las recámaras y empezar a treparlo. Cayó de pie en su balcón y la hizo retroceder. Olía a cerveza, pero Amber tuvo la impresión de que, a pesar de eso, estaba en sus cinco sentidos.  
 
    —¿Qué hace aquí? ¿Sabe la cantidad de problemas en los que me puedo meter si alguien lo descubre? 
 
    —No pasará. Ya todo el servicio está descansando. Créame que no habría venido hasta aquí a estas horas si no fuera urgente.  
 
    Amber se hizo a un lado para que entrara, pues hacía un frío espantoso. Encendió la lámpara y esperó a que hablara.  
 
    —No puede casarse con Webster. 
 
    —¿No?  
 
    —No.  
 
    —No veo las razones por las que tendría que rechazarlo. Es un buen partido y tiene una reputación intachable. Nos tratamos desde hace poco, pero estoy segura de que es un buen hombre.  
 
    —No lo es.  
 
    —¿Cómo puede estar tan seguro?  
 
    Lo vio caminar en círculos al menos tres veces, y se dio cuenta de que, aunque estaba en sus cinco sentidos, no tenía la lucidez de un hombre sobrio y se tambaleaba más de lo que podía disimular. Se preguntó dónde estuvo y a dónde se marchó cuando abandonó la fiesta.  
 
    —Hay cosas que no son aptas para ser escuchadas por una dama —musitó al fin—. Pero hágame caso, Webster no es trigo limpio. Cualquier otro caballero es más digno que él. Incluso Riley.  
 
    Lo vio mecerse los cabellos al borde de la desesperación. 
 
    Su estado le causó curiosidad e indignación a partes iguales. ¿Qué podía ser tan terrible para que se lo guardara? era tanta su desesperación y sin embargo, se negaba a hablar.  
 
    —Deme una sola razón. 
 
    —¿Le parezco un hombre digno de confianza? ¿Un hombre que cumpliría a cabalidad los que son sus requisitos? ¿Cree que valgo la pena? 
 
    Sus ojos refulgían como dos ópalos de fuego. 
 
    —¿Qué? —preguntó, recordando su pregunta, una que la tomó por sorpresa—. No entiendo qué tiene que ver con esto. 
 
    —Todo —Dio dos pasos en su dirección—. Tiene que ver todo porque si yo, que estoy reformado, no tengo una oportunidad, él mismo no la tiene. 
 
    «La tiene» quiso responder. «Usted más que nadie, la tiene». 
 
    —La tiene —respondió, armándose de valor para sostenerle la mirada—. Usted la tiene. 
 
    Whitman tenía la respiración acelerada y la veía como si hubiera perdido el juicio, y tal vez así era, después de todo. Lo vio parpadear, como si él mismo acabara de recordar algo importante y la vio de pies a cabeza. Cuando lo vio sonreír de lado como un truhan, Amber recordó que no llevaba puesto nada que pudiera considerarse decente. Apenas la cubría un camisón de dormir, e iba descalza a pesar del frío.  
 
    Whitman venció la distancia que los separaba hasta quedar a un palmo de ella. Era tanto el silencio que podía escuchar su corazón, que iba al mismo ritmo que el de él, acelerado.  
 
    Esperó un beso como el de aquella ocasión, lo deseó con todas sus fuerzas, pero Whitman parecía indeciso y ella no sabía qué hacer. Estiró una mano en su dirección, tan despacio que parecía reacio incluso a tocarla, y la llevó a su mejilla en una caricia suave que la estremeció. LEe recorrió el rostro con los dedos y se detuvo en sus labios.  
 
    —Tenía que decirme que no soy digno. 
 
    —Tal vez no lo sea, pero…  
 
    —¿Pero? —insistió. 
 
    —Pero sí tendría una oportunidad si… 
 
    No la dejó terminar la frase porque la calló con un beso febril. 
 
    La estrechó por la cintura y la pegó a él. Amber pensó en que nunca podrían estar más cerca que en ese momento. Mientras sus labios se movían con destreza sobre los de ella, haciéndola abrir la boca y permitiendo que sus lenguas se encontraran, las manos de Whitman abandonaban su cintura y empezaron a vagar por su cuerpo. Las caderas, de las que tiró para pegarla más a él, los hombros., la nuca, la cintura, la curva de su trasero… lo sentía en todas partes. La recorría con tanta rapidez que parecía querer memorizarla, o comprobar si era o no real. 
 
    Soltó un jadeo cuando lo notó estrujar sus pechos por encima de la tela, y suspiró contra su boca cuando ella hundió los dedos en su cabello para profundizar el beso.  
 
    Continuaron así durante un buen rato, hasta que empezó a faltarles el aire y se separaron. Le ardía la piel y el cuerpo entero parecía al borde de una revolución. Apenas podía sostenerse en pie, y él debió notarlo porque la pegó más a él.  
 
    —Un caballero no habría hecho algo como eso. 
 
    —Tal vez entonces no me gusten los hombres tan caballerosos —respondió. 
 
    Lo vio sonreír con los labios enrojecidos.  
 
    —No debería estar aquí —musitó. 
 
    —En eso sí que tiene razón —respondió.  
 
    Ninguno de los dos hizo el intento, siquiera, de separarse. Al final, fue él quien aflojó el agarre y suspiró, pegando su frente a la de ella en una pose que parecía demasiado cansada. 
 
    —Tengo que irme y no quiero hacerlo —confesó en un murmullo—. He imaginado este momento tantas veces que me cuesta creer que sea real. 
 
    —Desde lo de la otra vez —respondió ella—, yo también.  
 
    —He fantaseado con esto por meses. 
 
    —¿Meses?  
 
    —No podía ni verla a la cara de tantas cosas indecentes que me cruzaban por la cabeza cuando pensaba en su escote.  
 
    —¿Qué tiene mi escote?  
 
    —Nada, en realidad, pero mi imaginación es otra cosa. 
 
    Amber quiso acercarse de nuevo, pero él se alejó aún más, sin llegar a soltarla. 
 
    Contagiada por su confesión y presa de un alrededor que la recorría entera, Amber lo tomó de las manos y antes de siquiera pensar en lo que estaba haciendo, las llevó a sus pechos.  
 
    Whitman jadeó por la sorpresa, pero no dijo ni hizo nada salvo mirarla. Mirarla como si estuviera presenciando un milagro.  
 
    Tardó, pero al final pareció ceder a su instinto y los recorrió y estrujó con ojos brillantes. 
 
    —¿Qué cosas indecentes le cruzaban la mente? —preguntó. 
 
    —Tocarlos. Masajearlos. Besarlos. Morderlos.  
 
    Estaba tan absorto en los movimientos de sus manos que un latigazo de deseo cruzó su cuerpo y, antes de pensar en las consecuencias de sus actos, Amber se llevó las manos a la botonadura delantera y soltó los primeros dos. 
 
    —Hágalo.  
 
    Whitman frenó su exploración y la vio como si hubiera enloquecido. Amber no habría podido afirmar que no era así. Pero no debía ser la única, porque fue él quien, muy despacio y tras una larga vacilación fue soltando los botones y dejando al descubierto su piel. 
 
    El camisón dejó de ser un estorbo y antes de que pudiera sentir frío, la boca de Whitman se hundía sobre su piel.  
 
    Tal como dijo, besó y saboreó sus pechos sin prestar atención a nada más, ni siquiera al hecho de que la tumbó en la cama y se tendió sobre ella. Con una mano masajeaba un seno y pellizcaba su pezón, mientras el otro era devorado con pasión. Repitió lo que hacía con su seno derecho mientras masajeaba el izquierdo, y después el hueco de su cuello, y al cabo de lo que se sintió como una eternidad, mientras Amber se tragaba mil jadeos, él la besó en la boca. 
 
    Fue un beso gentil y cargado de emociones, pero no por ello menos intenso. 
 
    De pronto, Amber tenía el camisón enrollado en la cintura y se restregaba sin pudor —y sin ropa interior— contra él. En un movimiento que buscaba un no sé qué, sintió una dureza caliente contra su vientre.  
 
    Whitman también lo notó, porque se detuvo. 
 
    —¿Qué es eso?  
 
    —La prueba de que ardo de deseo —susurró—, y es tan fuerte que si no me separo ahora mismo podría… podría…  
 
    —¿Podría? —Lo azuzó. 
 
    —Podría robarle la virtud sin sentir culpa alguna.  
 
    Su declaración la dejó sin palabras.  
 
    En lo más profundo de su ser, la posibilidad de dejar que hiciera con ella lo que quisiera era más que tentadora, pero sabía que una vez la perdiera, una vez diera el gran paso, no habría vuelta atrás y jamás podría casarse.  
 
    —Yo tampoco me sentiría culpable —confesó—, pero… 
 
    —No tiene que decir nada —cortó él, agitado. 
 
    Volvió a besarla y no soltó sus pechos ni por accidente, pero más allá de eso, ninguno se movió. Al cabo de un rato, se incorporó y Amber lo imitó. Lo vio alejarse y notó un bulto en su entrepierna que, por alguna razón, la hizo salivar.  
 
    —No lo haga —dijo él de pronto.  
 
    —¿Hacer qué?  
 
    —Casarse con Webster.  
 
    Aún con el camisón a medio abrir y el cabello revuelto, se le acercó y él tragó saliva. Con manos temblorosas, le acomodó la ropa y le sostuvo la mirada. 
 
    —No pensaba hacerlo. Por alguna razón —murmuró—, no me imagino casada con él. Se siente como si de pronto, el hombre más atractivo del reino quisiera casarse conmigo y yo no sintiera nada. 
 
    Whitman suspiró aliviado. 
 
    —¿Quién es el hombre más atractivo del reino?  
 
    La pregunta la tomó por sorpresa. 
 
    —Es un decir,  
 
    —¿Quién es?  
 
    —S-sir Tristan Hartley. 
 
    Whitman soltó una carcajada por lo bajo y pareció servirle para liberar la tensión.  
 
    —Conque el hombre más atractivo del reino —negó con la cabeza. 
 
    Volvió a besarla y se acercó al balcón para marcharse.  
 
    No dijeron nada, pero Amber asistió, con el corazón acelerado, que se tambaleaba sobre el árbol. Ya en el jardín, de pie y en una pieza, lo vio agitar la mano a modo de despedida.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 23  
 
      
 
    No había pegado un ojo en toda la noche, y no tenía tanto que ver con lo mucho que la presencia de Webster le crispaba los nervios y que revolvía cosas del pasado que más le valía no traer a colación como con el que era su más reciente descubrimiento: deseaba a Amber Fleming con cada fibra de sus ser y eso resultaba doloroso. 
 
    La insatisfacción sexual y la abstinencia al respecto tampoco eran algo que lo tuviera de buen humor, y es que, desde que la profesora Martins (antigua institutriz de sus hermanas) terminara su relación con él y después se marchara definitivamente, y que el breve affaire con la señora Gormley llegara a su fin por los celos del marido de esta, Simon no había vuelto a tocar a una mujer. Ni siquiera pensaba en ello, tan absorto como estaba por sus deudas a punto de vencer y la necesidad de poner a funcionar las minas de carbón ubicadas en Staffordshire que estaban en la dote de su madre, y que fueron lo único de lo que su padre no pudo deshacerse porque nadie daba un penique por ellas. 
 
    Simon había concentrado casi todas sus energías en encontrar una solución que no implicara pedirle ayuda a su cuñado, que accedería solo para evitarle la vergüenza pública a Cassandra, o doblegar su orgullo para acercarse a la familia de su madre.  
 
    Su despacho estaba lleno de mapas y tratados sobre topografía y geología, y había estudiado el mercado del carbón con tanto esmero como no lo hizo ni siquiera cuando asistía a la universidad para ser abogado.  
 
    También conocía las minas de palmo a palmo de tanto cavilar opciones, y había hecho más de diez propuestas distintas para explotarlas. Tenía todo lo necesario para hacerse rico de una manera honrada y a poder ser, lo mantendría tan ocupado que no pensaría siquiera en cartas y partidas de póker, pero le faltaban inversores o un capital para hacerlas funcionar.  
 
    Por eso buscaba esposa.  
 
    Por eso y por las deudas que aún tenía.  
 
    Pero cuando se puso de pie y se lavó la cara a las diez de la mañana, sin haber dormido ni un poco, lo único que tenía en mente era el rostro sonrojado de Amber, sus gemidos ahogados y el sabor de su piel de porcelana. Sus dos preciosos pechos eran más bellos y suaves de lo que imaginó, y toda ella sabía y olía a lo que imaginó que era el paraíso.  
 
    ¿Cómo una criatura de metro y medio de estatura y cabello rubio podía conmoverlo tanto sin siquiera haberla hecho suya?  
 
    Tiró de la campanilla y pidió una bebida de ajos y huevos crudos para el dolor de cabeza por el alcohol, y una taza de café cargado para despertarse.  
 
    No podía ni quería borrar la sonrisa de su rostro, y mientras leía de carrerilla el periódico a la hora del desayuno, no se sintió incómodo por el silencio como solía ocurrir. De hecho, y doblando en dos el Times, se dio cuenta de que al comedor entraba bastante luz natural por las ventanas, y que el empapelado combinaba de maravilla con la moqueta. 
 
    —Dígame señora Roy, ¿quién eligió el empapelado, la moqueta y las alfombras del comedor?  
 
    —L-la señora Remington. 
 
    Simon engulló una tostada con mermelada.  
 
    —Qué buen gusto tiene mi hermana, ¿no cree? ¿también se hizo cargo de la decoración de los demás salones?  
 
    —N-no. Solo de los que necesitaron reparaciones. Algunos están al gusto de la señora Whitman, que Dios nuestro Señor tenga en su santísima gloria.  
 
    —No recuerdo que a Brenda le gustase dedicarse a eso —meditó. 
 
    —N-no de ella, sino de lady Rachel.  
 
    Simon dejó la taza en el aire ante la mención de su madre. Nunca nadie hablaba de ella y Simon conservaba muy pocos recuerdos de ella, tan era así que a veces tenía la vaga sensación de que en realidad, nunca existió. En un salón de visitas que nadie usaba, había un retrato de ella de cuando era joven. Quizá ni siquiera estaba casada cuando fue hecho.  
 
    —¿Qué habitaciones son esas?  
 
    —L-la sala de estar, el jardín, las recámaras, el salón de lectura, el salón de uso personal de la señora yel salón de baile.  
 
    —¿La biblioteca? 
 
    —Esa es una mezcla. Lady Rachel la decoró en un inicio, pero hubo que hacer modificaciones y la señora Whitman se hizo cargo. Hace dos años, por un problema de humedad, también hubo que mover algunas cosas y reparar la pared, y fue la señora Remington quien lo organizó todo.  
 
    Simon se bebió el café, distraído. El ama de llaves, de pie a una distancia respetuosa, parecía más pálida de lo que debía ser sano. Lucía nerviosa. 
 
    —¿Usted entró a trabajar cuando mi madre aún vivía? 
 
    —Sí, señor. Estábamos en la casa desde la gestión de los anteriores dueños. 
 
    Simon retomó su lectura del Times. Las hermanas Roy y el mayordomo habían ocupado esos puestos de trabajo desde que recordaba.  
 
    Se preguntó si la casa sería del agrado de Amber.  
 
    En cuanto terminó de comer se refugió en su despacho para examinar los libros de cuentas, por si había pasado por alto algo que pudiera serle de ayuda.  
 
    No era mucha información la que había en ellos, pues desde que su hermana se casara con Remington, los gastos de la casa y los salarios de los empleados corrían por cuenta de su marido. No era una situación que lo llenara de orgullo, pero mientras no pudiera hacerse cargo de todo lo que implicaba el mantenimiento de la casa, debía aguantarse y no rechistar.  
 
    —Te ves ocupado. ¿Qué haces?  
 
    Simon levantó la cabeza y se quitó las gafas. Era la primera vez que se fijaba en Hartley como algo más que un buen amigo. Sabía que tenía el cabello negro, brillante y los ojos del mismo color, que era pálido hasta el punto de parecer enfermizo, y que todo en su postura hablaba de cuán importante era y e sentía, pero no le habría parecido que era atractivo si Amber no lo hubiera mencionado la noche anterior.  
 
    —Reviso los libros de cuentas. quiero estar seguro de que no me estoy dejando ni una deuda sin tomar en cuenta. 
 
    —¿Tan temprano ya quieres enfadarte? —preguntó, cruzado de brazos.  
 
    —No es eso, pero quiero tener clara cuál es mi situación económica —respondió con simpleza. 
 
    Hartley enarcó una ceja y tomó asiento frente a él.  
 
    —¿Qué te ocurre? A ti hay que obligarte a que revises los libros hoy lo haces por tu cuenta y sin rechistar. 
 
    —Un hombre tiene que hacerse cargo de lo suyo tarde o temprano. 
 
    —¿Por qué de tan buen humor? No me has gruñido, y eso es extraño en ti.  
 
    —No te lo diré hasta que lo tenga claro. 
 
    —¿Tiene que ver con tu nueva amante? 
 
    —No es mi amante —siseó—, ya te lo dije.  
 
    Hartley levantó las manos en señal de rendición.  
 
    Simon cerró el libro poco después sin hacer una sola anotación. todo estaba en orden.  
 
    Hartley, al otro lado del escritorio, lo veía con una ceja enarcada y parecía querer diseccionar hasta su más olvidado recuerdo. 
 
    —No entiendo cómo te pueden considerar el hombre más atractivo del reino si haces gestos como ese —murmuró. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —¿No lo sabes? Las jóvenes te consideran el caballero más atractivo del reino —bufó—, está claro que no han intercambiado ni cinco frases contigo.  
 
    —¿De dónde sacas eso? 
 
    —Lo escuché por allí —sonrió. 
 
    —No hagas eso. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Sonreír. Me exasperas. ¿Por qué estás tan feliz? Anoche te marchaste hecho una furia.  
 
    —Te lo contaré cuando lo tenga claro —le recordó—. ¿No tienes nada qué hacer? Verte en el espejo o algo así.  
 
    Puso los ojos en blanco.  
 
    —No, o no estaría aquí.  
 
    —Tengo que salir —se palmeó las piernas. 
 
    —Te acompaño. 
 
    —No. Debo ir solo. No te llevaré. El hombre más atractivo del reino podría arruinar mis planes.  
 
    —Eres imposible. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Deshacerse de Hartley fue la parte sencilla de esa mañana.  
 
    Encontrar un traje que le pareciera digno de usarse para la visita no lo fue tanto. Tardó cerca de media hora en decidirse, y tuvo que recurrir a las manos experimentadas de su mayordomo para que la corbata quedara perfecta.  
 
    No estaba seguro de si debía llevar flores o no, y decidió que las enviaría dependiendo del resultado de esa conversación. Solo esperaba que los dejaran solos para poder hablar con ella. 
 
    Repitió en su mente todo lo que pensaba decirle y su propuesta, deseando que fuera suficiente para ella.  
 
    Media hora después, el mayordomo de los Fleming lo hacía pasar a una sala de estar, pero contrario a lo que esperaba, no fue Amber quien lo recibió, sino la madre de esta. 
 
    —Lady Roworth —Hizo una reverencia y besó su mano. 
 
    —¿Señor Whitman? Me informaron que un caballero buscaba a Amber, pero no sabía que se tratara de usted.  
 
    Que lo recibiera la marquesa, y sabiendo lo que sabía de ella y de lo que era capaz deshacer por casar a su hija, lo puso alerta.  
 
    —Sí, lamento venir sin avisar.  
 
    —Más lo lamento yo, porque Amber no está. 
 
    —¿No? 
 
    —No. Salió con uno de sus pretendientes. Con el señor Mullally, si no me equivoco. 
 
    —¿Sabe si regresa pronto?  
 
    —No lo creo. Fue invitada a almorzar con su familia. Están demasiado felices por su posible compromiso —le sonrió—-¿Puedo saber a qué debo el honor? 
 
    La idea de que Amber estuviera interactuando con la familia de su pretendiente no le gustó ni un poco, pero tuvo que recordarse que seguramente esa visita estaba acordada desde hacía semanas, y sería de pésimo gusto cancelarla el mismo día. Abrió la boca para explicarle el motivo de su visita, cuando una doncella llamó a la puerta. 
 
    —¿A Amber? Parece que todo el mundo se puso de acuerdo para venir justo cuando ella no está. —Se lamentó—. ¿De quién se trata?  
 
    La doncella acercó una bandeja con la tarjeta de visita del susodicho, pero Simon no tuvo que leer su nombre para reconocerla: Humbert Clermont, marqués de Webster.  
 
    —¿Su gracia? ¡Oh, por Dios! ¡Su gracia! ¡Y Amber no está! ¡Qué mala suerte! Hazlo pasar y escríbele una nota a Amber. 
 
    A Simon se le instaló en la boca del estómago la misma incomodidad que cuando coincidía con él en algún evento familiar y debía fingir que simplemente le caía mal cuando la realidad era otra: lo odiaba con cada fibra de sus ser.  
 
    —Creo que será mejor que me marche —musitó—. Ha sido un gusto verla, milady. 
 
    —¿Cómo? ¿Se va? Qué pena, esto seguro que al primo de su cuñado le daría mucho gusto verlo.  
 
    —Sí, claro —musitó.  
 
    Besó la mano de la marquesa justo cuando Webster entraba. No se saludaron siquiera, tan solo se vieron a los ojos por dos segundos, pues Webster le retiró la mirada, pero ese breve intercambio bastó para enfermarlo.  
 
    El mayordomo le hizo entrega de su abrigo y sombrero, pero solo hasta que estuvo en el carruaje de camino a casa pudo respirar tranquilo.  
 
    Verlo siempre provocaba en él algo, pero nunca era lo mismo. A veces se trataba de una ira ciega que no le permitía pensar. Otras, era un desprecio tan grande que no podía ni siquiera verlo. También experimentaba tristeza por todo lo que pudo ser si el opio no le hubiera nublado el juicio. Pero en ese momento solo podía sentir la frustración más absoluta e incluso se despreciaba a sí mismo. Sabía que salvar a Louisa nunca estuvo en sus manos, pero odiaba la cobardía que le impidió denunciar lo ocurrido y buscar justicia. Quizá Webster la mató, pero gracias a su silencio él estaba libre, y eso lo hacía cómplice.  
 
    Se bajó del carruaje aturdido. Sentía, por primera vez en años, el peso del mundo en sus hombros. Era solo un cobarde.  
 
    Le entregó al mayordomo todo lo que llevaba en las manos y no se había puesto siquiera y se encerró en su despacho.  
 
    —¡Hasta que llegas!  
 
    Hartley estaba en mangas de camisa y sin corbata. Parecía más viejo que cuando se fue de su casa unas horas atrás, y supo que algo andaba mal cuando vio el vaso de whisky entre sus dedos. Tenía que ser terrible si su imperturbable amigo parecía al borde de un ataque de nervios 
 
    Simon hizo a un lado sus remordimientos y entró con paso decidido.  
 
    —¿Qué ocurre? Debiste mandarme a buscar si es tan grave.  
 
    —No sabía dónde estabas y el servicio tampoco — le reprochó—, pero da igual. ¿Has leído el periódico?  
 
    —Sí, pero… 
 
    Hartley no lo dejó terminar y se lo arrojó.  
 
    —Tercera página. Simon lo abrió y buscó cuál era el motivo de su nerviosismo.  
 
    —¿De cuándo es esto?  
 
    —Es el Times de esta mañana. Sabes lo que significa, ¿no? 
 
    Se aflojó la corbata y la lanzó al suelo. De pronto lo asfixiaba.  
 
    —… fue condenado a muerte, pero en la mañana de su ejecución, John Patten logró evadir a los guardias y escapó de su destino. Ahora es buscado por las autoridades y…  
 
    Lo condenaron a muerte y había escapado. John Patten estaba libre por las calles de Londres y, si Simon lo conocía solo un poco, podía apostar a que estaba buscando venganza.  
 
    —¡Cassandra! —chilló.  
 
    Se precipitó a su escritorio y sacó un arma que guardó en su chaqué mientras Hartley, seguramente conociéndolo mejor que nadie, ordenó que le alistaran una montura.  
 
    Apenas puso un pie en el recibidor y le entregaron las riendas del semental. Azuzó al animal tanto como le fue posible y llegó a Wycombe Manor en diez minutos. La reja estaba abierta y se adentró a toda prisa. 
 
    Desmontó de un salto y corrió a la entrada, donde el mayordomo abrió la puerta. Simón entró sin saludar.  
 
    —¿Mi hermana? —exigió saber. 
 
    —La señora no está.  
 
    —¿Y mi cuñado?  
 
    —En el despacho del duque. ¿Desea que lo anun…? 
 
    Simon recordaba la distribución de la casa y no necesitó guía. Corrió por los pasillos sin escuchar nada más que sus propios latidos en las sienes. Abrió la puerta y Remington, que revisaba unos documentos, los guardó en cuanto lo vio.  
 
    —Pensé que hasta un indeseable como tú tendría modales.  
 
    —¿Dónde está Cassandra?  
 
    —¿Necesitas dinero? Porque si es así… 
 
    —Patten —lo cortó. 
 
    —Fue condenado a la horca. Ya me encargué de ello. 
 
    Simon le arrojó el periódico que llevaba consigo.  
 
    —Escapó.  
 
    Remington tardó dos segundos en leerlo en el Times, comprender lo que quería decir y él por qué de su urgencia. Tocó la campanilla a toda velocidad, y Simon soltó todo el aire que había retenido durante la carrera.  
 
    —¿A dónde fue mi mujer? —rugió. 
 
    —Al club de lectura de lady Chadwick. 
 
    Simon se giró hacia la salida, listo para partir.  
 
    —¿A dónde vas? ¿Ni siquiera la vas a…?  
 
    —Voy por mi hermana —cortó.  
 
    Rehízo el camino a la entrada y volvió a subirse al caballo. No le agradaba tener que verle la cara a Alice, pero no iba a arriesgarse a que la mesura y saber estar de su cuñado volvieran a poner en peligro a Cassandra.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24  
 
      
 
    La comida en casa de los Mullally fue entretenida, pues eran una familia numerosa y al ser un evento familiar, pudo sentirse de verdad cómoda con todos ellos.  
 
    La anfitriona, la señora Anne Rose Mullally era, además de una mujer preciosa, la hermana de Sir Tristan Hartley. En cuanto lo mencionaron, Amber sonrió al recordar lo ocurrido la noche anterior cuando le confesó a Whitman que era el hombre más atractivo del reino, y justo por ello, lamentó que al final no pudiera asistir.  
 
    Habría sido interesante charlar con él. 
 
    —Me da la impresión de que algo no anda del todo bien —le dijo su pretendiente mientras esperaban el carruaje que la conduciría a su casa—- ¿Algo le ha molestado? Sé que mi familia es un poco escandalosa, pero… 
 
    —No —cortó—, no es nada de eso. Ha sido todo muy agradable, su familia es estupenda.  
 
    —¿Entonces? 
 
    —No es nada —le sonrió—. Solo pasé una mala noche y estoy exhausta.  
 
    —No debió venir si… 
 
    —No se preocupe por mí, de verdad. Solo necesito descansar.  
 
    —Nos vemos pronto —besó su mano. 
 
    Amber regresó a su casa, con su doncella, en completo silencio. 
 
    De no haber confirmado su asistencia hacía dos días, ni siquiera se habría molestado en presentar una excusa para no ir, pero su madre, que parecía estar a punto de poner en marcha una estrategia distinta para casarla, le pidió que no desairara a su pretendiente hasta no tener las cosas claras. 
 
    Lo que su madre llamaba «las cosas claras» era una propuesta formal y un anillo en el dedo. Amber no quería darle falsas esperanzas al señor Mullally, que tan amable era con ella, pero no le pareció que un almuerzo familiar fuera el sitio para decirle que entre ellos no podía haber nada.  
 
    Tampoco podía hacerlo, porque si llegaba a oídos de la marquesa —y lo haría, porque parecía tener un oído en cada casa importante de la ciudad— lo interpretaría como que elegía al marqués de Webster, y no podía estar más lejos de la verdad. 
 
    Se dijo que debía esperar a que el señor Whitman le escribiera y actuar en consecuencia. 
 
    El problema era que, aunque no la única ningún tipo de compromiso a Mullally, se sentía culpable por haber permitido que otro hombre la besara o se tomará libertades con su cuerpo, y si recordaba lo mucho que lo disfrutó, más vergüenza para con él le daba. 
 
    Ahogó un bostezo, porque sí que era verdad que no había dormido apenas, pero nadie habría adivinado nunca sus razones. 
 
    Se le erizaba la piel solo de pensar en lo ocurrido en su habitación. Si cerraba los ojos, podía sentir sus manos en las caderas, en la cintura y en el cuello. También su aliento sobre la piel y el brillo especial en sus ojos, un par de orbes del color de la miel que la tenían delirando.  
 
    Ahora comprendía por qué algunas experiencias estaban reservadas únicamente para las mujeres casadas.  
 
    —Debería descansar un poco —sugirió su doncella, ayudándole a quitarse el sombrero—. Con eso se sentirá mejor. Yo la despertaré para que se arregle. 
 
    Sabía que no conseguiría pegar el ojo, ansiosa como estaba, pero prefería ser un manojo de nervios en la intimidad de su habitación que hacerlo cerca de su madre, y asintió.  
 
    —¿Amber? ¿cómo te fue? 
 
    —Madre —saludó—. Me fue muy bien. La señora Mullally le envía sus saludos y que lamenta que no haya podido ir. 
 
    —Yo también lo lamento —se acercó y le tomó el rostro entre las manos—. Deberías irte a descansar para la fiesta de esta noche en casa de los marqueses de Stanford. 
 
    —Es lo que iba a hacer.  
 
    Dejó un beso en la mejilla de su madre y se encaminó a las escaleras.  
 
    —Amber —Se giró—, ¿ha sabido algo de lord Webster? 
 
    La pregunta la tomó por sorpresa, porque tan solo la noche anterior él le había hablado de un matrimonio, y ella lo evadió como pudo. Aún no sabía cómo lo iba a rechazar.  
 
    —No. No he sabido nada de él. ¿Por qué? ¿Envió alguna carta?  
 
    —No, querida. Era simple curiosidad. Ve a descansar.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Aunque su madre se lo había repetido infinidad de veces, Amber no se veía capaz de mantenerse alejada de la mesa de aperitivos cuando estaba nerviosa, y no porque tuviera hambre, o por miedo a perder una esbeltez que no poseía, sino porque era ese el único sitio público en el que podría acercársele el hombre al que se moría por ver.  
 
    —Pensé que no vendría. Como estaba tan entretenida charlando con Blunt… 
 
    —¡No, no! —se quejó Amber, notando su agresividad—, con él charlaba antes de la cena. Ahora estaba con el señor Mullally...  
 
    Él puso los ojos en blanco y le ofreció una limonada. Ni siquiera habían hablado y ya notaba que estaba de un humor insoportable.  
 
    Permanecieron en silencio un par de minutos en los que el corazón le aleteó, esperanzado por lo que pudiera tener para decirle. No era ninguna tonta, y aunque sabía que no la amaba, mantenía la esperanza de que sintiera algo de afecto por ella, o que la atracción de la que le habló la noche anterior fuera suficiente. 
 
    Sin embargo, por su postura y por los bufidos poco elegantes que soltaba mientras estaban en silencio, supo que no sería una charla amena. Le daba la impresión de que volvían al punto de inicio, cuando parecía que solo hablar con ella o verla era un suplicio.  
 
    —¿Salió con el señor Mullally?  
 
    —No exactamente. Su cuñada, la señora Mullaly organizó una comida familiar y me invitó. Fue una tarde agradable.  
 
    —Ya —musitó—, si solo os falta que combinen la corbata de él y su vestido para ser la pareja perfecta.  
 
    —¿Nos vemos bien juntos?  
 
    La alegría que sintió cuando lo vio entrar a la reunión se iba evaporando a cada palabra que salía de su boca. Después de lo que pasó entre ellos la noche anterior, ¿por qué tenía que ser tan idiota? 
 
    —No sé. Mullally es un tipo común. No entiendo qué le ve de interesante.  
 
    —Es amable y atento conmigo. Me escucha cuando hablo y conserva todos los dientes y cabello. Es un hombre considerado. 
 
    Lo dijo no solo porque era lo que opinaba de él, sino porque le parecían virtudes destacables en un hombre.  
 
    —¿Considerado? ¿atento? ¿conserva los dientes? ¿es lo mejor que puede decir de un hombre que ya hasta la ha presentado a su familia? Además, ¿cómo sabe que conserva todos los dientes?  
 
    —Ese no es el punto. Usted está atacando al señor Mullally de manera gratuita. ¿Qué le sucede? Si no le ha hecho nada. 
 
    Simon hizo una mueca que Amber le conocía tan bien. Estaba por soltar un comentario desagradable. No se equivocó. 
 
    —Si una mujer a la que pretendo y he presentado a mi familia dijera de mí como virtud que tengo todos los dientes y cabello, huiría en la dirección opuesta. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Si todo cuanto puede decir de mí la mujer con la que pretendo pasar el resto de mi vida es que conservo todos los dientes y cabello, no la volvería a buscar. 
 
    —¿Por qué? ¿Le parece que un cumplido es desagradable? También dije que es atento y amable.  
 
    —Me parece que ese cumplido lo es. Un cumplido así de una mujer como usted, me parecería incluso ofensivo.  
 
    Le sostuvo la mirada y Amber sintió que las piernas le fallaban. Tenía los ojos dorados más bonitos del mundo, y por desgracia, era tan susceptible a ellos como el primer día. Tuvo que recordar que estaba siendo desagradable sin razón alguna para no sonreír como una tonta y mantener la compostura, 
 
    —¿Cómo es una mujer como yo? 
 
    —Romántica. Encantadora. Preciosa. Usted siempre tiene algo bueno que decir de los demás, y si eso es todo lo que puede halagar de mí incluso si pretendo hacerla mi esposa, sentiría que no solo no le parezco simpático, sino que le parezco desagradable a la vista.  
 
    «No» estuvo a punto de decir.  
 
    Desde siempre, Simon Whitman le había parecido muchas cosas. Desagradable, por ejemplo. Antipático la mayor parte del tiempo. Cínico al hablar. Sin sentido del humor. Irritante. Incapaz de reír o bromear. Brusco. Poco elocuente. Testarudo. De pocas palabras. Sincero. Tímido.  
 
    A Amber a veces le costaba recordar por qué se había sentido atraída en un principio. Sí, tal vez era porque Simon Whitman poseía un atractivo difícil de pasar por alto. No era el hombre más apuesto que había visto —ese era sir Tristan Hartley—, y tampoco tenía tantas virtudes que pudieran eclipsar sus muchos defectos, pero a Amber le gustaba y lo había confirmado la noche anterior. Le gustaba.  
 
    Era el único hombre en todo el salón que le gustaba y la había hecho suspirar con un par de caídas de ojos, y estaba segura de que él se sentía igual. Pero tenía que escuchárselo decir. Lo necesitaba. 
 
    —Hablando de esposas, ¿qué tal va todo con la señorita Mullally? 
 
    —Creo que tiene muchas virtudes y podría ser una buena esposa. Es curioso, ¿no le parece? Si usted se casa con Mullally y yo con su hermana, seríamos algo así como familia. La sola idea la enfermó.  
 
    ¿Por qué tenía que ser tan idiota? 
 
    —Tengo que irme. 
 
    —¿Nos vemos en el jardín? 
 
    —No.  
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Me da la impresión de que está usted de mal humor y no quiero que me arruine la noche. Cuando esté de mejor humor, búsqueme. 
 
    Se dio la vuelta para regresar al salón, pero no había dado ni un paso cuando vio a su madre acercarse a ellos.  
 
    —Será mejor que se aleje, mi madre se está acercando a toda prisa. Huya antes de que nos metamos en un problema. 
 
    Sin embargo, el señor Whitman no se movió. Quiso decirle que si no se alejaba, su madre terminaría embaucándolo para que bailara con ella, pero ya estaba demasiado cerca, y una parte de ella quería que se lamentara estar comportándose de esa manera. 
 
    —Amber, querida, te estaba buscando. No sabía que estabas acompañada.  
 
    —No lo estoy —se apresuró a responder. El señor Whitman enarcó una ceja—. Él está esperando a la señorita Mullally.  
 
    —¿La señorita Mullally? Qué extraño, me parece que sus hermanos llegaron sin ella. 
 
    —No sabía —dijo Amber aún más nerviosa. 
 
    —Te estaba buscando, querida, porque lord Graves quería bailar contigo —Echó un vistazo al gran salón—. Supongo que ya no será posible porque está bailando con lady Allison. Los anfitriones han traído al mejor trío con piano de Viena, ni más ni menos. Sería una pena que te perdieras el vals de esta noche. ¿No lo cree, señor Whitman? 
 
    El señor Whitman, como no podía ser de otra manera, asintió, distraído.  
 
    —El señor Whitman está ocupado. ¿Verdad?  
 
    Su voz pareció sacarlo de aquel trance y enfocó la mirada en ella, y después en su madre, que esperaba, ansiosa, a que hiciera su invitación. Amber, sin embargo, solo deseaba que la tierra se abriera y la tragara. En otra ocasión, la idea de estar en sus brazos la habría ilusionado, pero ahora… ni siquiera creía poder tolerarlo cinco minutos más sin gritarle que era un tonto y le dolía su actitud.  
 
    —Pero también es un caballero, y no permitirá que pierdas la oportunidad de bailar.  
 
    Para su madre, que no lo conocía bien, no hubo reacción inmediata, para ella, en cambio, que tenía memorizados sus gestos, fue más que evidente la incomodidad.  
 
    Le sorprendió que asintiera. Después recordó que pese a sus defectos era el perfecto caballero. Tomó su carnet de baile y anotó su nombre en el siguiente vals. La recorrió un estremecimiento cuando sus dedos le rozaron el pecho. Fue un movimiento sutil que le pasó desapercibido a su madre, pero que demostró ser intencional por la sonrisa socarrona que le regaló.  
 
    Le ofreció su brazo para guiarla de regreso al salón.  
 
    Lo sentía tenso a su lado, pero no podía dejar de preguntarse en qué estaba pensando. Pudo negarse y no lo hizo. Ella no lo quería cerca cuando estaba de tan mal humor. No era su culpa lo que fuera que lo tuviera de esa guisa. 
 
    Le picaban los ojos porque esperaba que tuviera otra actitud. 
 
    ¿Estaría arrepentido de lo ocurrido la noche anterior? ¿Lo recordaría siquiera? Ya sabía que nunca había sido su persona favorita, pero no quería que se lo confirmara.  
 
    La pista de baile se vació para dar paso a las nuevas parejas. Con la caballerosidad con la que se movía, la guio al centro y puso una mano en su cintura y entrelazó sus dedos con los de ella para empezar a bailar.  
 
    Su mente la traicionó y evocó recuerdos no aptos para tener allí. Amber era de las que charlaba con sus parejas de baile, y era una de sus más grandes ventajas, porque por su desparpajo natural todo el mundo la adoraba. Pero tratándose de él, no se le ocurrió nada para decir. No tenía en mente nada ingenioso para romper el silencio, y conforme empezaron a girar, su estado de ánimo no pudo ir a peor: Simon no la veía, estaba ausente.  
 
    Recordó la primera vez que bailó con él y quedó abducida por su magnetismo natural.  Le pareció el hombre más interesante del mundo. No solo porque llamaba la atención a donde iba, sino también por su parquedad de palabras y por la elegancia que lo envolvía.  
 
    La mano que estaba sobre su cintura quemaba como un leño ardiendo. Se sorprendió sonrojada, y él la vio a los ojos cuando el rubor de su rostro salpicaba también su escote y cuello.  
 
    Whitman, en su línea de ser el más misterioso e irritante del salón, no dijo nada, pero su mirada brilló divertida. Disfrutaba torturándola.  
 
    —¿Puede dejar de fruncir la nariz como si estuviera oliendo algo terrible? —preguntó él.  
 
    —¿Perdón?  
 
    —No sé qué le cruza por la mente —dijo en voz baja—, pero se ve mejor cuando sonríe. Sonría.  
 
    Relajó la expresión al darse cuenta de que en efecto tenía el ceño fruncido y la nariz arrugada. Él no era dado a los halagos, y no pudo evitar ablandarse cuando le dijo que así se veía mejor.  
 
    ¡Qué susceptible era a las palabras bonitas de ese hombre! 
 
    —¿Lo hago a menudo? —preguntó en voz baja.  
 
    —Por lo menos tres veces cada noche. Desconozco en qué piensa —continuó, con la mirada en algún punto sobre su cabeza—, pero a veces la cazo mirándome con esa expresión extraña y no sé qué quiere decir.  
 
    Amber enrojeció aún más, si es que era posible, e intentó buscar en su memoria esos momentos de los que hablaba. Sin embargo, solo encontró uno que la hizo horrorizarse por la conclusión: hacía eso cada vez que lo veía a él y pensaba en lo atractivo que se veía con según qué atuendo. 
 
    —Quiero preguntarle algo, lady Amber —dijo en voz baja—, recobrando la seriedad.  
 
    —Lo escucho.  
 
    —Aquí no puede ser. ¿En la mesa de las bebidas está bien? No quiero arriesgarme a que ya sabe quiénes se den cuenta de quién es la dama por la que me escabullo de vez en cuando.  
 
    —Si madre nos vuelve a ver juntos, un baile será el menor de nuestros problemas. Lo obligará a visitarme en casa. ¿De verdad no puede ser aquí?  
 
    —No. ¿En el balcón? 
 
    —No, no. Solo puede ser en la biblioteca o en el jardín.  
 
    —En la biblioteca entonces. ¿A qué hora tiene un baile sin apartar?  
 
    —En diez minutos. Pero tiene que ser breve. 
 
    —Yo estaré allí esperándola.  
 
    Amber le prometió estar allí lo más pronto posible, y un minuto después, dejaron de girar alrededor de la pista y la dejó con su madre tras una reverencia.  
 
    No pudo excitar pensar en lo mucho que le gustaba escabullirse para verlo a él.  
 
    Su madre estaba tan ocupada procurando que no todo saliera bien en su próxima pieza con el conde de Graves, pues ahora era de la idea de que mientras más hombres se fijaran en ella, habría más de dónde elegir.  
 
    Como si ella tuviera cabeza para pensar en más hombres que los que tenía cerca. O en más hombres que no fueran Simon Whitman.  
 
    No era la primera vez que bailaba con el marqués en las últimas semanas. A Amber le parecía un hombre agradable y muy buen conversador, pero esa noche, al parecer, ninguno de los dos estaba por la labor de ser amigable con el otro. Amber apenas podía controlar los nervios ante la expectativa de que pudieran esclarecer su situación.  
 
    La dejó al lado de su madre en cuanto la contradanza acabó, y ella aprovechó que estaba distraída para decirle a su hermana, que las había acompañado esa noche, que iría al tocador. 
 
    En cuanto estuvo segura de que nadie la veía, se levantó las faldas y corrió en dirección a la biblioteca. No recordaba haber estado antes en la mansión de los marqueses de Stanford. Por suerte para ella, la distribución no parecía ser distinta a la de otras casas antiguas...  
 
    Abrió la puerta sin titubear y entró.  
 
    Whitman observaba con interés al exterior. Parecía familiarizado con el mobiliario, e iluminado por la tenue luz de la luna llena de esa noche, le pareció igual de triste que una de esas antiguas estatuas griegas. Carraspeó para llamar su atención, y él le hizo una señal para que se acercara. 
 
    —¿Qué quería preguntarme?  
 
    —Acérquese, por favor.  
 
    Amber obedeció sin rechistar. 
 
    —Estuve en White's esta tarde y escuché un rumor.  
 
    —¿Sobre quién?  
 
    Sobre mí. Se dice que estoy al borde de la ruina por deudas de juego. Usted sabe que es verdad.  
 
    Sabía que tenía muchas deudas, pero no que fueran de juego. Se abstuvo de mencionarlo. 
 
    —¿No ha podido concretar ese negocio que le propuso a mi padre? 
 
    —¿Cómo lo sabe? 
 
    —Creo haberlo escuchado mencionar algo. También lo vi en su oficina hace unos meses, ¿recuerda? 
 
    —Ya recuerdo —murmuró—. El rumor apenas ha empezado, pero en unos días será de conocimiento público, y afectará a cualquiera que esté cerca de mí.  
 
    —¿Qué piensa hacer? Puedo hablar con mi padre y convencerlo de invertir en su negocio de.. ¿de qué es? 
 
    —Minas de carbón. ¿Por qué le pediría que invierta en un negocio que ni siquiera sabe de qué es? 
 
    Porque no quería imaginar que pudiera pisar uno de esos horribles lugares que le decían que eran las cárceles de deudores.  
 
    —Porque confío en usted. ¿O tiene más opciones? 
 
    Simon le sonrió de lado, como si hubiera dicho algo gracioso.  
 
    —Casarme con alguna dama desesperada. 
 
    —¿Sarah Mullally? 
 
    —Su familia no aceptaría que se una a un hombre arruinado. Tampoco me parece la más brillante de las ideas. La matriarca es Anne Rose y jamás me perdonaría que perjudicara a su cuñada favorita. 
 
    —¿Qué otras opciones tiene? 
 
    —Diane West no es una —aclaró—. No sé qué haré, pero se lo hago saber para que se mantenga alejada antes de que el escándalo la salpique.  
 
    Que no mencionara lo ocurrido la noche anterior la desilusionó, pero se cuidó de exteriorizarlo.  
 
    —Entonces debemos apresurarnos a que pida la mano de alguna dama de alcurnia —dijo ella, tragando el nudo en la garganta—. Si esto se sabe, no podrá hacer nada.  
 
    —Hay otra opción, pero no quiero pensar en ella. Aún no estoy tan desesperado.  
 
    —¿Cuál sería esa opción? —indagó, nerviosa. 
 
    Whitman no respondió de inmediato, entretenido como estaba en acomodar un rizo rebelde detrás de su oreja. Amber sintió que desfallecería si se alejaba. 
 
    —Tenderle una trampa a alguien y hacerme cargo del escándalo. Si es así, tiene que ser una rica heredera, para que no nos cierren las puertas a ambos. 
 
    —¿De verdad haría algo así para casarse con alguien que lo ayude con sus problemas económicos y… y no conmigo? 
 
    —¿Usted se casaría con un hombre que no le ha jurado amor eterno y está interesado en su fortuna? 
 
    «Pero me quiere. Le importo, aunque sea un poco». 
 
    La noche anterior le había demostrado que no le era indiferente, que era débil ante ella, y Amber se dio cuenta de que estaba desesperada por ser querida por él. En ese momento habría renunciado a todo lo que era y tenía si con eso conseguía que Simon Whitman se quedara con ella.  
 
    La nuez de Adán tembló en su garganta delgada. Amber sintió que todo el cuerpo le temblaba, como si la sola visión de un trozo de piel desnuda en un hombre, de ese hombre, pudiera provocarle sensaciones tan contradictorias como pánico y alegría. 
 
    Incapaz de contener el aliento por más tiempo, inspiró profundo y soltó el aire muy despacio. Por una fracción de segundo, la mirada vidriosa del señor Whitman se posó en su escote y en el nacimiento de sus senos.  
 
    Le había dicho que eso lo volvía loco. 
 
    Amber sintió que el cuerpo entero le hormigueaba, incluso las manos, pero no fue capaz de moverse, ansiosa como estaba por volver a sentir su calor. Quizá las cosas no estaban dándose como a ella le habría gustado. Tal vez era verdad que lo que más deseaba era que un hombre la amara más que a nada en el mundo, como ocurría con sus padres cuando no discutían, pero de mientras, podría conformarse con que la viera como si fuera lo más bello del mundo.   
 
    Lo tenía a un palmo de narices. Podía escuchar su respiración agitada.  
 
    Abrió la boca para decirle que al único hombre al que le daría el sí y por el que buscaría que su dote fuera mayor sería por él, pero el ruido de la puerta de la biblioteca abriéndose la paralizó. Whitman la vio a ella y después a la puerta, inexpresivo como siempre.  
 
    La cercanía de él dejó de afectarla en algún momento, y no tardó en hilar un pensamiento: el señor Whitman dijo que sería capaz de tenderle una trampa a alguna dama y después hacerse cargo del escándalo si con eso conseguía a una esposa de buena posición económica y social.  
 
    Algo que no era necesario porque ella se prestaría a eso de buena gana, pero no podía permitir que su reputación se viera afectada 
 
    Se giró en dirección a la puerta, deseando estar equivocada y que no fuera lo que estaba pensando, pues sus padres no le perdonarían haber ensuciado el honor de su familia de esa manera.  
 
    La relativa oscuridad de la habitación le impidió distinguir los rasgos exactos de la intrusa, apenas pudo detallar un vestido amarillo.  
 
    —¿Qué estáis haciendo aquí, solos y así? —preguntó, señalándolos. Hizo un movimiento de manos y abrió una puerta oculta en un librero—. Tenéis dos minutos antes de que esa puerta se abra y os pillen. ¡Iros! 
 
    Amber obedeció de inmediato, pero Simon se quedó de pie, desencajado. 
 
    —¿Qué ocurre, Liss? —preguntó al fin. 
 
    La dama lo tomó del brazo y tiró de él para que se fueran por otra salida. 
 
    —Te lo explico después, Simon. Ahora, iros antes de que sea tarde.  
 
    Simon le dio un apretón de manos a la dama y le besó la frente antes de obedecer y perderse en el salón que estaba al lado y tenía una puerta que daba al jardín. La tomó de la mano y la guio por una serie de pasadizos en los que no se fijó, absorta como estaba en el hecho de que besó su frente con una familiaridad que incomodaba.  
 
    Mientras se alejaban en dirección a la puerta que daba al jardín y los llevaría de nuevo al salón, Amber se dio cuenta de algo: podía casarse con un hombre que no la quería como ella a él, pero nunca con uno que quería a otra mujer. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 25  
 
      
 
    Simon se sirvió otro vaso de whisky y se dejó caer en el diván frente a la chimenea mientras todo a su alrededor daba vueltas.  
 
    Aquel era el noveno vaso que se bebía, y contrario a la creencia popular, el licor apenas le había hecho cosquillas en la boca del estómago.  
 
    No había servido para una sola de las cosas para las que, según la convicción popular servía: no estaba ni más relajado ni más tranquilo. Tampoco se le borró la consciencia o las preocupaciones, pues seguía dándole vueltas, por un lado, a la conversación que dejó a medias con Amber, y por otro, al contenido de la carta que le llegó esa mañana y que ahora descansaba en las llamas del fuego. 
 
    Querido señor Whitman:  
 
    Hace meses que no se le ve por nuestro local, y nos preocupa que uno de nuestros mejores clientes esté insatisfecho con nuestros buenos servicios, así que, ya que usted no nos visita ni siquiera para informarnos de cómo va nuestro negocio, es posible que nosotros le visitemos muy pronto.  
 
    D. y C.  
 
    No sabía si sorprenderse o temer la relativa cortesía con la que sus acreedores lo amenazaban, pues hasta donde recordaba —y una pequeña cicatriz a la altura del costillar lo corroboraba—, no eran de las personas que se tomaban la molestia de advertir nada. Si iban a ir contra alguien, lo hacían sin preámbulos.  
 
    Pero también le preocupaba estar interpretando mal la nota, pues cabía la posibilidad de que se tratara de una amenaza con todas sus letras, pero no contra él.  
 
    Aquella era la principal razón por la que accedió hacía unos meses a que Remington, su cuñado, se llevara a las niñas con ellos, y no los dos golpes en la mejilla y el puñado de monedas que dejó esa mañana sobre su escritorio.  
 
    Que no las quisiera no significaba que le alegraría que les ocurriera algo malo, en especial si era por su culpa.  
 
    Ya suficiente tensa era la situación gracias a la fuga y desaparición de John Patten. 
 
    Pensó en arrojar el vaso de su mano a la pared, pero a ese paso no le quedarían ni vasos ni peniques para comprar más, y se negaba a beber de la botella como un vulgar borracho...  
 
    Tenía tan pocas posibilidades de salir adelante por su cuenta que, si no conseguía que al menos una persona confiara en él e invirtiera en su mina, nunca tendría nada, y ahora que sabía que en el club de caballeros se empezaba a correr el rumor de su situación, menos obtendría un socio que no fuera un delincuente.  
 
    Ordenó que le alistaran un baño y también el carruaje.  
 
    Solo había una manera de evitar una tragedia sin arruinar la vida de Amber. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Para cuando Simon arribó a la mansión de los marqueses de Stanford a las afueras de Londres, ya casi era la hora del té.  
 
    Se trataba de una de esas enormes mansiones con siglos de antigüedad e historia dentro de sus muros. Había visto crecer a al menos siete generaciones de los Lowden, de los que cuatro fueron marqueses y ocuparon un asiento en la Cámara de los Lores.  
 
    Simon solo había estado allí en dos ocasiones, y de ninguna guardaba un buen recuerdo. Era una preciosidad, una construcción a gran escala de la residencia en el corazón de Mayfair, donde se había llevado a cabo la fiesta de la noche anterior. 
 
    Los marqueses no eran sus personas favoritas, y estaba seguro de que ellos tampoco lo consideraban una visita grata, pero esa era una situación desesperada y consideraba que ni siquiera sería un favor al uso.   
 
    Se permitió una pequeña rebeldía y se bajó del carruaje él mismo, en lugar de anunciarse con una tarjeta de vista a través del lacayo.  
 
    —¿Su gracia lo está esperando?  
 
    —No tengo cita con su gracia, Hamilton. 
 
    —¿Desea que lo anuncie?  
 
    —Por supuesto. 
 
    El mayordomo le cerró la puerta en las narices y Simon solo pudo sonreír. Las dos ocasiones anteriores no fue muy diferente.  
 
    No quiso detallar la construcción porque a cada minuto que contemplaba la magnificencia que rodeaba a los Lowden, su humor se tornaba más sombrío. 
 
    Cinco minutos después, las dobles puertas se abrieron y Hamilton lo recibió con una reverencia. 
 
    —Su gracia lo espera en el salón de estar —Y a continuación lo guio por una serie de pasillos en los que se habría perdido sin una guía apropiada. 
 
    Cuando un lacayo abrió la puerta de ese salón y vio a la marquesa y a su dama de compañía, se tragó su rabia y entró sin hacer una sola reverencia de cortesía.  
 
    —Simon, Simon, Simon… ¿a qué debo el honor? 
 
    —¿No puede un hombre visitar a la gente que lo aprecia? 
 
    —Un hombre sí, pero no tú, que juraste sobre la tumba de tu madre que no regresarías a esta casa. ¡Pero qué guapo estás! 
 
    No esperó a que lo invitara a tomar asiento y ocupó un lugar frente a ella, con la pierna cruzada a la altura de la rodilla, pidió un té negro. 
 
    —Al grano, ¿no? 
 
    —Suzane, déjanos a solas.  
 
    —No puedo, milady. Las órdenes del conde son que... 
 
    —La marquesa soy yo, Suzane, y te estoy pidiendo que te marches.  
 
    —Pero es que… 
 
    —¿Tengo prohibido hablar con mi nieto, acaso? Mientras yo sea la marquesa y la matriarca de la familia, yo decido qué hacer. Si Rupert quiere vigilarme, que lo haga él mismo. 
 
    Para su desgracia, a Simon le parecía más que admirable el temple de la marquesa de Stanford y cómo conseguía salirse con la suya incluso si salirse con la suya implicaba desafiar directamente al hijo predilecto de quien ostentaba el título de marqués en la actualidad.  
 
    —Sí, milady. 
 
    La dama de compañía de la marquesa se retiró, tensa como la cuerda de un violín. Simon sabía que no era bien recibido, y con toda probabilidad, el servicio estaba amaestrado para deshacerse de él tan pronto lo vieran.  
 
    —Hace mucho que no te veía, estás más guapo. 
 
    —Gracias. Usted está más… 
 
    —¿Arrugada? Ya lo creo.  
 
    —Iba a decir amable, pero arrugada está bien.  
 
    La anciana rio.  
 
    A Simon lo asaltó un recuerdo y la certeza de que alguna vez le tuvo aprecio. Quizá cuando su madre aún vivía y a Simon lo respetaban. era el primer nieto de los marqueses, y lo fue por mucho tiempo, pues su tío tuvo a su primer hijo cuando ya Simon tenía siete años.  
 
    —No te haces una idea de lo micho que te pareces a tu abuelo. Incluso en su gusto por el juego. 
 
    —¿Me está riñendo o me está halagando?  
 
    —Ambas cosas, sí.  
 
    Un par de doncellas entraron con un juego de té y les sirvieron. Permanecieron en la habitación unos minutos, quietas como estatuas. 
 
    —¿A qué esperáis para iros? Ni Suzanne ni vosotras.  
 
    Ambas jóvenes corrieron a la salida y cerraron la puerta con mucho cuidado.  
 
    Simon le sirvió los dos terrones de azúcar en la taza y la leche y se lo entregó. Repitió la operación con su té. 
 
    —Asegúrate de que ninguna de esas tontas esté escuchando detrás de la puerta —le pidió en voz baja. 
 
    Simon caminó con cuidado y, tras comprobar que allí no había nadie, siguió la dirección que la anciana señalaba con el índice. 
 
    Se trataba de una puerta pasadizo similar a la de la mansión en Mayfair, por la que escapó la noche anterior. La abrió y una doncella cayó de bruces frente a él. Tenía la oreja pegada a la madera y no notó que se acercaba, y ese era el resultado.  
 
    —Dije que quería estar sola con mi nieto — siseó—. Sola. A solas.  
 
    La doncella hizo varias reverencias y se fue corriendo.  
 
    — Tenemos cerca de media hora antes de que Rupert venga. 
 
    — ¿El niño ese da órdenes? — se burló—. Vaya decadencia la de esta familia. 
 
    —Ya no es un niño, tiene diecinueve años —bufó la anciana—. ¿Cuánto dinero necesitas? 
 
    —¿Perdón?  
 
    — Sé que has venido porque necesitas dinero, y debes estar en un callejón sin salida si decidiste recurrir a tu abuela. ¿Cuánto es? 
 
    Simon le entregó un trozo de papel con la cifra exacta. 
 
    — Una pequeña fortuna — convino la anciana—, muy bien, te lo  daré. 
 
    — ¿Así de fácil? 
 
    — No quiero que maten a mi único nieto esos matones del East End solo por unas libras que no pudo pagar. Quizá no puedas preservar el apellido o el título, pero eres un Lowden de los pies a la cabeza, y debe enorgullecerte.  
 
    Simon no dijo nada y la dejó buscar en algunos cajones su talonario de pagarés para firmarlos, así como una nota a su administrador para que le facilitara la gestión.  
 
    La anciana decía que era porque verlo a él era ver a un Lowden de pies a cabeza, pero Simon sabía que el dinero era la manera más sencilla que tenía para lavar sus culpas y tranquilizar a su consciencia. 
 
    De no haber sido un apuro como ese, jamás le habría dado la satisfacción de recibir algo de ellos, pero la vida de sus hermanas valía más que su orgullo.  
 
    La anciana había dicho en tono de reproche que nunca lo veía, pero parecía olvidar la razón: el cuerpo de su madre aún estaba caliente en el cementerio cuando le cerraron las puertas en las narices. Simon no había cumplido ni los cinco años, y solo deseaba que alguien lo consolara por la pérdida.  
 
    Curiosamente, ese consuelo llegó de la mano de la mujer que reemplazó a su madre en la vida y corazón del señor Whitman. Que este se casara poco menos de un año después de enviudar y que lo hiciera con una mujer de categoría inferior y sin nada para ofrecer, fue el golpe de gracia para sepultar la relación de los Lowden.   
 
    —Este otro es para que inviertas en esa mina. Es un buen negocio, tu abuelo siempre quiso intentarlo, pero la vida no le dio tiempo. 
 
    El antiguo marqués, su abuelo, el buen hombre que dejó a su hija casarse por amor con un don nadie era un visionario, pero también un hombre limitado por su condición de aristócrata. Sabía que estaba limitado en las cosas que podía hacer y le confió al difunto Whitman una pequeña fortuna y una serie de propiedades que, si las explotaba como era debido, lo harían un hombre rico. Por desgracia, era ambicioso y tenía muchos defectos, y acabó con todo en menos de diez años.  
 
    —Con el dinero para liquidar la deuda es suficiente. No pretendo vaciar las arcas familiares por mí.  
 
    —¿Cómo vas a salir del bache entonces? ¿Casándote con rica heredera como si fueras cualquier pelafustán? ¿como tu padre? 
 
    —Mis métodos son solo mi asunto —siseó, molesto—. Al fin y al cabo, sí que soy un pelafustán del tres al cuarto.  
 
    La anciana abrió la boca, quizá para pedirle que dejara de lado el rencor, pero Simon era tan orgulloso como cualquier Lowden, y su abuela estaba cortada con la misma tijera. Ninguno de los dos cedería jamás. Estaban en el punto exacto en el que se podían acercar sin sacrificar sus principios u orgullo, pero por el bien de todos, era mejor no tensar más la situación.  
 
    —Consérvalo y úsalo solo si lo necesitas. Me dejarás más tranquila. Estará en blanco.  
 
    La anciana le entregó dos órdenes de pago firmados por ella. 
 
    —Supe que Cassandra se casó con el nieto de Wycombe, el niño que Aurora tuvo con el florista. ¿Cómo está ella?  
 
    —Feliz —resumió—. Es asquerosamente feliz.  
 
    —No me sorprende, se parece a su madre, y para ella el amor lo era todo. Pobre mujer, al final, sí que llegué a compadecerla, se casó con tu padre.  
 
    Simon soltó una carcajada porque le daba la razón. Aunque en un principio la odió por ocupar el lugar de su madre, ella se hizo querer y lo cuidó como a un hijo más. Simon la apreciaba de veras, y lamentaba que se hubiera cruzado en el camino de su padre, pues una mujer con un corazón como el suyo merecía algo mejor.  
 
    —Debo irme. 
 
    —Por supuesto. Me alegra verte y comprobar que estás bien. Quiero pedirte algo — dijo, poniéndose de pie. Simon le ofreció su brazo— . Quiero que cuides de Allison. Es una buena niña y me apena que siga bajo la influencia de su madre. No es una condición para darte el dinero, pero me gustaría que me hicieras ese favor. Es tu prima hermana, después de todo. 
 
    —Cuente con ello.  
 
    —Una cosa más.  
 
    —¿Cuál? 
 
    —Invítame a tu boda cuando te decidas a pedirle matrimonio a esa jovencita, lady Amber, la hija de los marqueses de Roworth.  
 
    Simon no tuvo ni que preguntar cómo sabía de ella. Lo más probable era que Allison le estuviera pasando la información.  
 
    Se despidió de la anciana sabiendo que era poco probable que la volviera a ver. Rupert se encargaría de ello. 
 
    Después de darle un abrazo y dejar que le besara la frente y le diera su bendición, se quedó en el recibidor a esperar su carruaje. Se estaba quitando un gran peso de encima, y es que aunque pudo recurrir a ella antes, no lo hizo porque no quería deberle nada a la familia que le dio la espalda en cuanto su madre murió, cuando él más los necesitaba.  
 
    —Temía que Rupert llegara antes de que te fueras. 
 
    —¿No te gusta ver sangre? — se burló. 
 
    —No seas ridículo. Es sobre lo que pasó anoche. 
 
    —No es tu asunto, Liss. 
 
    —Eso ya lo sé. Esa mujer, Diane West, está dolida, y una mujer dolida es muy peligrosa. Ayer casi hace que os descubran. 
 
    —Quiere casarse conmigo, tenderme una trampa con otra mujer es una estupidez. 
 
    —Es que cree que quien te interesa soy yo, y que lady Amber sería un castigo. 
 
    Allison entró a la casa sin esperar una respuesta y ya en el carruaje, con la suerte de no haber coincidido con su primo Rupert, el mellizo de Liss, soltó una carcajada desprovista de humor.  
 
    Al final, aunque los inicios y finales de su historia y la de su cuñado Remington eran diferentes tenían demasiadas similitudes como para que eso no lo irritara. 
 
    Ambos eran hijos de un hombre sin abolengo y una dama de sociedad con un futuro prometedor. Ambos habían sido rechazados por las familias de sus madres por su situación de inferioridad, y ambos tenían primos que los querían ver. como mínimo, destruidos.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 26  
 
      
 
    Desde lo ocurrido en casa de los marqueses de Stanford, cuando casi los descubrieron, Amber no había vuelto a tener noticias de Whitman, y de ello ya iban cuatro días.  
 
    —¡No puedes negarte a ir! 
 
    Amber continuó en silencio mientras Lili y Elizabeth merodeaban a su alrededor y se lanzaban miradas cómplices.  
 
    Esa noche se celebraba un importante y exclusivo baile de máscaras, que era la sensación cada temporada, y conseguir una invitación era casi una Odisea. Amber siempre tenía una. No hacía ni dos horas que le había dicho a su madre que no iría porque no quería hacerlo, y de corazón deseaba que por primera vez en su vida, respetara sus deseos, pero estaba claro que lo que quisiera o no quisiera hacer, carecía de importancia. Prueba de ello era le petit comité congregado en su habitación desde hacía más de una hora. 
 
    Ambr intentaba continuar con sus planes y fingir que nada de eso estaba teniendo lugar allí. Tanto si desordenaban sus baúles y armarios de ropa como si no, no pensaba cambiar de opinión.  
 
    —Tienes que ir —insistió Elizabeth.  
 
    Amber, que permanecía tumbada en la cama, con los pies en las almohadas y un tarro de chuches de los que sacaba uno cada tanto, no dijo nada.  
 
    No iba a ir y era una decisión tomada. Tanto si les gustaba como si no.  
 
    —¡Te comportas como una cría! —gruñó Lili—. al menos ten la educación de responder cuando se te habla. 
 
    —Ya os dije que no iré, y a vosotros os entra por una oreja y os sale por la otra. Yo no tengo nada más que decir al respecto.  
 
    —Estás siendo grosera —la acusó su hermana—. Si sigues allí acabaremos yéndonos.  
 
    Como única respuesta, Amber señaló la puerta.  
 
    No estaba de humor para imposiciones de ningún tipo, y en su opinión, todo el mundo debía respetar su deseo de estar sola. Quería, no, necesitaba estar sola y llorar sin testigos de ningún tipo. ¿Es que acaso nadie entendía que estaba destrozada? ¿no se le notaba en la cara, en la expresión? Si la respuesta era no, que llevara dos días sin quitarse la ropa de dormir debía decirles algo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Estaba claro que respetar la voluntad de los demás, en especial la suya, era una virtud que las mujeres a su alrededor no sabían respetar. 
 
    Tras largas horas intentando deshacerse de ellas y expresando de tantas maneras como se le ocurrió, Amber perdió la batalla y fue arreglada a conciencia para asistir a esa fiesta.  
 
    Llevaba un vestido color carmesí con dorado y una máscara a juego, ambos confeccionados para la ocasión. Eran piezas preciosas, pero no se sentía con ánimos de usarlas, podía estar en una fiesta, pero ella por dentro llevaba un velatorio.  
 
    Además, ¿de qué le serviría? no había otra dama con una complexión igual de ancha que la suya. 
 
    ¿Cómo la habían coaccionado a asistir? Muy sencillo: ero eso o estar en casa cuando su prima Helen, de catorce años, deleitara a todos con una exquisita melodía en el piano.  
 
    El problema era que los únicos que no veían su falta de talento eran sus propios padres.  
 
    Amber podía estar desesperada por dejar de sufrir por un hombre, pero no a costa de sus oídos.  
 
    Al ser la fiesta un evento en el que todo el mundo debía llevar máscaras, eran pocas las matronas que pululaban por allí. su madre, sin ir tan lejos, no estaba allí.  
 
    Amber se adentró en uno de los dos salones dispuestos para la fiesta, se hizo de un vaso de limonada por su cuenta y se recostó en una columna, dispuesta a pasar toda la velada allí. 
 
    —Me pregunto si se esconde de alguno de sus indeseables pretendientes o está esperando a alguien.  
 
    Amber se estremeció al escuchar esa voz tan cerca. Se giró y descubrió a Simon a un paso de ella, ataviado en un traje gris, con una máscara negra con bordes de plata, una copa en la mano y la sonrisa ladeada. Se veía tan bien y ella estaba espantosa bajo la máscara tras varios días sin dormir y llorando de vez en cuando, no de tristeza sino de frustración.  
 
    —Ninguna de las dos. 
 
    —Llegó tarde, pensé que no vendría.  
 
    —A lo mejor no iba a hacerlo —dejó caer, viéndolo solo de reojo. 
 
    El olor de su perfume le llegó como un recordatorio, pero se obligó a mantener el tipo y, ya que su presencia no él era indiferente, al menos quería parecerlo.  
 
    —¿Por qué no está bailando? 
 
    —Porque no quiero. ¿Y usted? ¿Por qué no está bailando con Liss? Lo puedo ayudar a encontrarla si no la reconoce.  
 
    —La reconozco, si es lo que le preocupa. Vestido blanco con mangas doradas, máscara dorada y blanco, perlas en el cabello… 
 
    —No debería dejarla sola entonces —señaló un punto lejano donde la joven estaba riendo con un caballero desconocido—. Puede ser que se decida por alguien con menos problemas que usted. 
 
    —Que se fije en un hombre que la merezca me ahorraría muchos dolores de cabeza —aceptó—, y sobre un hombre con menos problemas que yo… que sepa que ya no tengo deudas de juego.  
 
    Le sorprendió que se lo comunicara, pero no lo demostró. ¿De dónde salió ese dinero? ¿Ya había pedido la mano de lady Allison y le entregaron su dote? ¿Por eso le daba igual que riera con otro?  
 
    —Me encantaría saber en qué piensa ahora.  
 
    —En cosas desagradables —sonrió—, Supongo que debo felicitarlo. 
 
    —¿Por qué está enfadada?  
 
    —Yo no estoy enfadada —rebatió—. ¿O tengo que estarlo?    
 
    Whitman se quitó la máscara de un tirón, la tomó del brazo y la arrastró detrás de la columna. Le quitó la máscara y la pegó a él con un movimiento brusco.  
 
    —La última vez nos interrumpieron —siseó—. Supongo que no soy el único frustrado con la situación.  
 
    No esperó a que Amber respondiera y buscó su boca para fundirse en un beso urgente y brusco que más que enfurecerla, la hizo soltar un suspiro. Se pegó a él tanto como le fue posible, buscando una fricción o un algo por instinto. Le clavó los dedos en los hombros y él la pegó a la columna, hundiendo los dedos en su espalda baja y en la nuca, para profundizar.  
 
    El beso se prolongó tanto que para cuando Simon la soltó, Amber ya no recordaba cómo respirar o mantenerse en pie.  
 
    —Creo que así está mejor —susurró, pegando la frente a la de ella.  
 
    Amber tardó en recuperar la compostura, y él no la soltó en ningún momento. La fiesta estaba en su punto más álgido, y la música poco a poco empezó a colarse en la pequeña burbuja en la que estaban ellos dos.  
 
    —Podrían habernos descubierto —lo acusó. 
 
    —Me habría hecho cargo. 
 
    La idea la enfureció, y recordó la conclusión a la que llegó aquella noche cuando casi los descubren. 
 
    —Lo que ocurrió aquella noche, ¿usted lo planeó? 
 
    —¿Qué? 
 
    Su ceño fruncido no le restaba atractivo, al contrario, y Amber se descubrió fascinada observando sus rasgos.  
 
    —¿Usted planeó que nos descubrieran a solas?  
 
    Simon dio un paso atrás, pero no la soltó.  
 
    —¿Por quién me toma?  
 
    —Usted mismo dijo que haría lo que fuera.  
 
    Lo vio callar un momento, como si no estuviera seguro de lo que dijo o no dijo.  
 
    —Fue un decir —Se excusó—, pero sí sé quién orquestó que nos descubrieran allí.  
 
    —¿Quién? ¿Lady Allison?  
 
    —No sería capaz de algo así —negó—, fue Diane West, que no soporta que la haya rechazado y está dispuesta a todo por fastidiarme.  
 
    —Casarlo conmigo sería un castigo —comprendió.  
 
    Las palabras se le atoraron en la garganta y le costó escupirlas. ¡Por supuesto que cualquiera pensaría que quién se casara con ella lo haría porque no tenía más opciones!  
 
    Como si no tuviera virtudes que fueran más importantes que la belleza física. Como si ella no fuera bonita.  
 
    —No sería un castigo —respondió él, pasando los dedos por sus mejillas—. Sería un premio. Ver esta carita todos los días… 
 
    Amber sonrió.  
 
    —No todos piensan lo mismo, visto está.  
 
    —Da igual lo que piensen los demás. Lo que importa es qué piensas tú.  
 
    Se le estrujó el corazón cuando él la tuteó. Era la primera vez que lo hacía.  
 
    Él volvió a besarla y Amber se dejó hacer porque descubrió que le encantaba. Por un momento olvidó dónde estaba, que había una multitud cerca, que ninguna máscara cubría su rostro y que si alguien los veía, sería su fin. 
 
    Simon la soltó y le acomodó la máscara, así como se arregló la suya. Mientras le besaba las manos, una serie de murmullos llamaron su atención.  
 
    Se abrió el camino entre la gente y un par de matronas, de las pocas que estaban allí, se adentraron en el salón murmurando entre ellas.  
 
    —¿Qué está ocurriendo?  
 
    —Pasa —dijo una voz a sus espaldas— que Diane West acaba de aprender lo peligroso que es hacerse pasar por otra persona y citarse a solas con los caballeros. Hay muchos que son bastante mañosos.  
 
    Amber se giró para ver la sonrisa satisfecha de la dama, que tal como Simon dijo, era lady Allison con el cabello adornado con perlas.  
 
    —¿Qué hiciste?  
 
    —Digamos que intercepté una nota —Se las extendió— y me di cuenta de inmediato de que era una trampa. La pobre no es muy lista y se encargó de que la encontraran con el destinatario, pero le ha salido mal y ahora… 
 
    —¿Me citó a mí? 
 
    —Sí, querido —le dio una palmada en el hombro—, pero ya no podrá intentar casarse con otro porque pronto será la flamante señora Aylwin.  
 
    —¿Ese era el sujeto con el que estabas hablando? —asintió—. A ti hay que tenerte miedo, Liss.    
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 27  
 
      
 
    La curiosidad por saber cuál era el motivo de la invitación de Cassandra Remington a tomar el té con ella la estaba matando.  
 
    Su madre parecía creer saber algo. 
 
    —Saluda a lord Webster cuando lo veas.  
 
    Su madre era la única que parecía no haberse dado cuenta de que la falta de noticias de arte de él era solo el resultado de la falta de respuesta de ella. 
 
    No le interesaba el marqués de Webster y él ya se había dado cuenta y dejó de insistir.  
 
    —Mi señora la espera en el jardín —anunció el mayordomo. Una doncella apareció de la nada para mostrarle el camino. 
 
    Amber se había arreglado lo mejor posible para dar una buena impresión, pues aunque ella y Simon no tuvieron tiempo para hablar de ellos después del escándalo en el que se vio envuelta Diane West. Una cucharada de su propia medicina, había dicho lady Allison.  
 
    —¡Lady Amber! —gritó la dama, que estaba sentada sobre una manta, a la sombra de un árbol. 
 
    Amber se dio cuenta de que su atuendo era demasiado formal para una dama que caminaba descalza sobre la grava. 
 
    —Señora Remington. 
 
    —Llámame Cassandra. O Cassie —rio—. Disculpa que te reciba así, pero mis hermanas decidieron que hacía un día espléndido para salir a jugar.  
 
    —¿Sus hermanas? 
 
    —Sí, Margot y Leonor. No sé dónde se metieron ahora mismo, pero…  
 
    Caminó de regreso al árbol y se calzó unos escarpines para después ofrecerle asiento en una mesita cerca del árbol. Una doncella llevó un juego de té y les sirvió a ambas.  
 
    Amber se dio cuenta de que Cassandra Remington no se parecía en nada a Simon, y es que donde él era inexpresivo, parco de palabras y bastante irritable, su hermana era dicharachera, sonreía bastante y en ese momento era difícil seguirle el paso en esa conversación que versaba sobre nada en articular.,  
 
    —¡Cassie!  
 
    Se escuchó un grito de alguna parte del jardín y después a una niña pelirroja corriendo detrás de un poni blanco  
 
    —¡Deja a ese animal tranquilo! —gritó la voz de una joven un poco más grande que la pelirroja, que corría detrás de ella con el cabello revuelto y varias hojas secas pegadas al bajo de su vestido.  
 
    —¡Santo Cielo! Qué vergüenza. Discúlpame un momento.  
 
    La expresión de la señora Remington dejó de ser risueña y caminó hasta donde las niñas corrían. al aparecer, esas eran las hermanas a las que mencionó.  
 
    Se le notaba molesta a pesar de no hacer grandes aspavientos, y también muy acostumbrada a ese tipo de escenas.  
 
    Ambas niñas empezaron a sacudirse unas cuantas hojas del cabello y del vestido sin que la mayor de las tres dejara de regañarlas y ellas asentir cada tanto. Cuando pareció calmarse, señaló al poni y después el árbol bajo el que la encontró.  
 
    —Disculpa, pero estar a cargo de dos niñas… siempre están dando un problema nuevo. con ellas jamás te cansas. ¿En qué estábamos? Disculpa.  
 
    Se puso de pie de nuevo y fue a separarlas, pues la menor estaba tirando del moño de la mayor mientras esta ahuyentaba al poni. Le sorprendió que se les permitiera comportarse así, pues hasta donde recordaba de su propia infancia, su madre jamás le permitió a ella o a Lili jugar en el jardín porque las damas no debían ensuciarse.  
 
    Las tomó de las manos a ambas, una a cada lado y regresó a la mesa. 
 
    —Debería daros vergüenza comportaros de esa manera frente a las visitas. Milady pensará que esa es la educación que os he dado. Disculpas e iros a cambiar. Lucís terrible. 
 
    —Lamentamos dar tan mala impresión, milady —habló la mayor—. No solemos comportarnos así. 
 
    —Solo cuando Maggie no me deja tranquila.  
 
    —Margot. Soy Margot. 
 
    —Sois muy bonitas —dijo Amber, interrumpiendo lo que parecía una nueva discusión—. Os parecéis a vuestro hermano.  
 
    La mayor frunció el ceño y la menor le regaló una sonrisa. 
 
    —Es porque soy su favorita —dijo Leonor—. Simon me quiere muchísimo.  
 
    —Que se quede contigo y yo con Cassie y no volvemos a pelear.  
 
    Maggie —Margot— parecía de pésimo humor, pero antes de que alguna dijera otra cosa, la presencia de un niño de más o menos la misma edad de Leonor y de un joven que caminaba detrás de él llamó su atención. La pelirroja fue la primera en salir corriendo en pos de ellos. 
 
    —Me avergüenza lo ocurrido —lamentó—. No suelen hacer estas cosas. Leonor está muy alterada porque no podemos salir de casa —suspiró. 
 
    —No se preocupe, señora, entiendo. 
 
    Aunque no entendía.  
 
    —Pero no me llames señora —le pidió—, Cassandra o Cassie. Supongo que te preguntas por qué te he invitado y te lo diré antes de que hagan otro desastre. He sabido por una buena amiga que tú y Simon se… bueno… que os… que tenéis… que sois cercanos, sí, eso, y me gustaría saber cómo está.  
 
    »No es muy comunicativo, ¿sabes? A veces le ocurren cosas y nunca las habla, y los demás no sabemos si está bien o no, o si necesita ayuda.  
 
    Amber recordó las deudas de las que le habló aquella noche y también que días después le dijo que estaba todo resuelto. No le veía sentido a decírselo y menos a entrometerse.  
 
    —No es mucho lo que sé, me temo, solo que está inmerso en un proyecto sobre unas minas, o algo así.  
 
    —¿Minas? ¡Las minas! Apuesto que hasta él las había olvidado. Lo único que quedó de la dote de su madre. Pues qué alivio saber que no está metido en problemas. Suficiente es tener que lidiar con… —sacudió la cabeza—. Te agradezco que me lo contaras. Nadie me dice nada y estaba empezando a cansarme de ello.  
 
    —No es nada —respondió, dubitativa. 
 
    —Eres muy bonita y agradable —la tomó de las manos—. Tendréis hijos preciosos. 
 
    Amber empezó a toser y Cassandra tuvo que servirle un poco de agua.  
 
    ¿Hijos? 
 
    Por suerte para Amber, no volvieron a tocar el tema y una hora después, estaba sentada en la salita de espera del taller de madame Bellavoir, esperando a su madre.  
 
    —Madame Bellavoir quiere que vea estas telas para ese vestido del que le habló —dijo una doncella, ofreciéndole una canasta con retazos. 
 
    Había estado tan tensa y triste en las últimas semanas que necesitaba visitar a la modista para sentirse mejor, ese era su pequeño capricho. 
 
    —¿De verdad no lo sabía?  
 
    —No, no. ¿Cuándo lo supo? ¿cómo se enteró? 
 
    —Mi doncella es muy amiga de una empleada de confianza en la casa del marqués y lo escuchó del hermano, y estaba furioso.  
 
    —¿El marqués no sabe nada? 
 
    —No lo sé. Ya ve usted lo reservados que son los Lowden. 
 
    —Si le soy honesta, esperaba que lady Allison encontrara un buen partido. Es bonita y de buena familia.  
 
    —Pues tenemos la misma edad y véame, ya estoy casada y ella no. Las que se quedan solteronas —vieron a Amber de reojo— por alguna razón es. Muy hija de marqueses y bien relacionada, pero nadie se quiere casar con ella.  
 
    —Tiene razón. Al menos es un hombre atractivo. 
 
    —Eso sí. El señor Whitman es un hombre apuesto. 
 
    Amber, que estaba revisando las primeras muestras, detuvo su inspección del tafetán al escuchar el apellido de Simon. 
 
    —Se ven bien juntos, eso no lo niego. Mi suegra vive a las afueras de Londres, ¿sabe? Hace unos días fui a visitarla y vi al señor Whitman salir de casa de la marquesa viuda, la abuela de lady Allison. Creo que fue a pedir su mano, y se veían muy compenetrados charlando en la entrada. 
 
    Dejó de prestar atención en cuanto escuchó que Simon estuvo en casa de la abuela de lady Allison, porque solo había una razón por la que un hombre soltero visitaría la casa de una viuda que tenía una nieta soltera. 
 
    ¿A eso se referiría con que el dinero ya no era un problema? ¿A que si lady Allison se buscaba un pretendiente que valiera la pena se ahorraría muchos dolores de cabeza? ¿Quería que lo dejara?  
 
    La cabeza le daba vueltas.  
 
    Dejó las muestras de tela sobre la silla y se ajustó la pamela en la cabeza para salir a la calle y tomar aire.  
 
    —¿Le ocurre algo? —preguntó su doncella, que la esperaba afuera. 
 
    —Vámonos. Pide el carruaje, quiero ir a casa.  
 
    —Pero lady Roworth… 
 
    —Vámonos —ordenó. 
 
    Mary la abanicó durante todo el camino, pero Amber no dejaba de pensar en el mucho sentido que aquello tenía. 
 
    —Mary. Hazme un favor. 
 
    —Usted dirá. 
 
    —Quiero que averigües algo por mí. 
 
    —Averigua si Simon Whitman y lady Allison Lowden están comprometidos. Hay un rumor e inició con el servicio. Y si no, si es verdad que él estuvo en casa de la abuela de milady. 
 
    Mary la dejó a medio vestir y se fue corriendo a cumplir sus órdenes.  
 
    Por suerte o por desgracia, era demasiado cotilla para su bien y una hora después estaba de regreso, jadeando.  
 
    —Lady Roworth está preocupada porque le dijeron que usted regresó pálida de la calle. Creo que va a llamar al médico. Pero antes de eso estaba enojada con usted por hacerla ir por gusto a la modista.  
 
    —¿Pudiste averiguar algo? 
 
    —Parece que es verdad. Una prima mía trabaja en la casa de los marqueses, la de las afueras de la ciudad, y sí, el tal señor Whitman estuvo allí hace casi una semana. 
 
    Le había mentido. A ella, que jamás lo juzgó, ni siquiera por sus deudas de juego… 
 
    Se dejó caer en el diván en cuanto Mary se marchó.  
 
    No iba a derramar una sola lágrima por él. Si creía que jugar con ella y con sus sentimientos era sencillo, le iba a demostrar que su matrimonio no podría importarle menos, aunque no fuera verdad. 
 
    Se sentó frente al escritorio, sacó papel y pluma y escribió:  
 
    Querido señor Mullally:  
 
    Me siento halagada por su propuesta y sería un honor para mí y para mi familia. ¿Qué le parece si nos vemos y lo hablamos?  
 
    Amber Fleming.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 28  
 
      
 
    Desde que pudiera ponerle fin a su deuda con los usureros del East End, Simon dormía bien.  
 
    Más que bien, dormía como un bebé.  
 
    Despertaba hasta bien entrada la mañana y se dormía muy temprano.  
 
    Esa mañana estaba tan feliz que cuando vio a Hartley ya sentado en el comedor, hojeando su periódico y comiéndose su desayuno, no se enfadó ni un poco.  
 
    ¿Cómo hacerlo si las cosas por fin empezaban a salirle bien en todos los aspectos? 
 
    —¿Se puede saber el nombre de la belleza que obró este milagro?  
 
    —¿Qué milagro? 
 
    —Que no te despertaras pegando voces a todo el mundo.  
 
    Simon no le dijo nada porque sabía que era verdad. Tenía un carácter complicado y muy poca paciencia. 
 
    —¿Haber pagado mis deudas con Douglas y compañía te parece poco? Me siento liviano. 
 
    Hartley alzó la taza de café a modo de brindis y Simon lo imitó. 
 
    —No quiero borrarte la sonrisa con una mala noticia —dijo cuando retiraban los platos del desayuno—, pero hay algo que debes de saber.  
 
    Sacó con cuidado un sobre de su bolsillo y se lo tendió con cuidado.  
 
    —¿De qué se trata?  
 
    —Léelo.  
 
    Lo desdobló.  
 
    Se trataba de una carta sin remitente, pero dirigida a Hartley. 
 
    Señor Hartley: 
 
    Sé que usted fue una de las personas que presionó para que John Patten pagara por todos sus crímenes, y en nombre de todas sus víctimas, le doy las gracias, porque por nuestra cuenta jamás habríamos conseguido que se hiciera justicia. Es en nombre de ese agradecimiento que le hago llegar una información que tal vez le será útil a usted o a quienes lo están persiguiendo: algunos conocidos míos lo han visto merodeando por las grandes casas de Mayfair. No sé exactamente a quién pertenece o quiénes vivan allí, pero tal vez alguien a quien ese asesino considere un enemigo. Si sabe a quién podría estar buscando, le ruego le ponga en sobreaviso para que ese infeliz no pueda hacer más daño.  
 
    Un amigo  
 
    Simon dobló la carta en cuatro y se la devolvió. 
 
    —Sabes lo que significa, ¿no? 
 
    —Está buscando a Cassandra.  
 
    —A Cassandra o a tu cuñado, que fue a fin de cuentas quien lo puso tras las rejas.  
 
    —¿Sabes qué es lo que creo? Que tiene un cómplice, alguien afuera con el suficiente poder para ayudarlo a escapar y esconderse. Ha pasado más de una semana desde su fuga y nadie tiene una pista sobre él.  
 
    Hartley se quedó callado,  
 
    —Tiene que ser alguien que, si no se mueve en nuestros mismos círculos, al menos los conoce.  
 
    —O alguien que quiera deshacerse de mi cuñado.  
 
    —Webster —dijeron a la vez. fue Simon quien negó de inmediato—. No es tan idiota como para asociarse con un hombre que está obsesionado con mi hermana. ¿Se te ocurre alguien más? 
 
    —No, pero ya que tú y yo no podemos hacer nada, deberíamos de informarle a tu cuñado para que doble la seguridad en Wycombe Manor.  
 
    Simon pidió alistar su carruaje y subió a toda prisa a cambiarse. Guardó entre su ropa un arma, que deseaba no tener que utilizar y bajó, para encontrarse con que Hartley también ajustaba un arma en su chaqué. 
 
    —¿No nos vamos juntos? 
 
    —No. Después debo ir a ver a… Vamos juntos. 
 
    Hartley no dijo nada, pero sintió su mirada durante buena parte del trayecto. 
 
    —Creo que lady Amber entenderá que no la visites si hay que resolver algo tan urgente como esto.  
 
    —¿Qué dices?  
 
    —Tengo ojos en la cara. Yo y más de la mitad de la alta sociedad, y nos hemos dado cuenta de cómo la miras. Lo que me sorprende es que te haya hecho caso una dama como ella.  
 
    —¿Una dama como ella? 
 
    —Sí. Una dama —recalcó—. Eres un pésimo partido y eres insoportable la mayor parte del tiempo. Creo que Leonor es la única persona que jamás se ha quejado de tus defectos, que son muchos y muy variados.  
 
     —Qué bueno que eres mi amigo —se quejó. 
 
    —Lo peor —continuó él, ajeno a sus quejas— es que me harás perder micho dinero. 
 
    —¿Yo?  
 
    —Aposté con Anne Rose a que eras incapaz de conseguir que te hiciera caso y… 
 
    No terminó la frase porque el carruaje se detuvo frente a Wycombe Manor.  
 
    —¿Por qué nos detenemos? —Un lacayo abrió la puerta y revisó bajo los asientos—. ¿Qué está ocurriendo?  
 
    —Órdenes de su excelencia. Podéis pasar.  
 
    Cuando llegaron a la puerta de entrada de la casa, un lacayo que no era de Hartley abrió la puerta y les pidió que descendieran del vehículo para volver a revisarlo. Ambos se bajaron de un salto y llegaron a la puerta de entrada escoltados por dos hombres armados.  
 
    —¿Qué significa esto, Kanner?  
 
    —Son órdenes de su excelencia. ¿Venís armados? De ser así, dejad vuestras pistolas aquí y una doncella os llevará a donde está la señora.  
 
    Aún más intrigados, hicieron lo que el mayordomo les dijo y siguieron a la doncella —que se convirtió en dos jóvenes y un lacayo armado— hasta un salón bastante alejado y oscuro. Margot y Leonor estaban allí. Lady Else, el duque, su cuñado, su hermana y el pequeño Julian con su secretario también estaban sentados.  
 
    —¡Simon! —Leonor se levantó para correr a sus brazos, hecha un mar de lágrimas, y Simon la alzó en el aire y abrazó sin comprender nada. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? ¿Cómo os enterasteis?  
 
    —¿Enterarnos de qué? 
 
    —De lo ocurrido. ¿A qué vinisteis?  
 
    —Queremos hablar a solas con usted.  
 
    —No va a poder ser —respondió el duque con el semblante más serio que le hubiera visto jamás—. Lo que sea que queráis hablar decidlo aquí.  
 
    —A Hartley le llegó esta carta hoy en la mañana.  
 
    Simon le entregó el sobre notando que las manos le temblaban. Su cuñado soltó una maldición apenas la leyó.  
 
    Las niñas se sobresaltaron.  
 
    —Alguien intentó entrar a la casa hace unas horas y tus hermanas estaban afuera —explicó a prisas, meciéndose el cabello.  
 
    La noticia le sentó como un golpe en el pecho. Tuvo que fijar la mirada en ellas —en las tres— para comprobar que lo único que tenían era un miedo atroz que las hacía temblar. No tuvo que preguntar cómo ni quién, las cosas eran ya bastante claras sin la carta. 
 
    —¿Sabéis quién fue? —Remington lo vio, irritado—. Me refiero a quién entró, no a quién lo envió.  
 
    —Un pordiosero —resolvió el duque, poniéndose de pie—. No hay nada que nos pueda decir y yo mismo creo que esto es una trampa. Lo importante es que ninguno salga de la casa, ni siquiera al jardín. Sabemos de lo que es capaz ese hombre.   
 
    —¿Ya le avisaron a Webster?  
 
    —No podemos encontrarlo en ningún sitio. 
 
    No lo dijo porque en realidad la integridad de ese miserable lo tenía sin cuidado. Además de que saber en qué estaba metido implicaba admitir que él mismo estuvo en las tabernas.  
 
    Sin tener del todo claro lo que le ocurría, se acercó con cuidado a sus hermanas y se sentó al lado de Cassandra en completo silencio.  
 
    —¡Simon! —chilló Leonor, saltando de los brazos de sus hermanas a su regazo—. ¡Simon!  
 
    La dejó sentarse en sus piernas y la rodeó con los brazos cuando ella intentó abrazarlo. La sensación era tan extraña que sentía las articulaciones pesadas, pero no se movió un ápice mientras sus lágrimas le humedecían el chaleco.  
 
    Estuvieron en esa posición más de una hora hasta que estuvo relajada entre sus brazos.  
 
    —Se quedó dormida —murmuró—. ¿Dónde va a dormir?  
 
    —Mandé a acondicionar una habitación para las tres en la planta baja —explicó Cassandra—. No quiero perderlas de vista, y si algo ocurriera… 
 
    Lady Else le dio un apretón de manos.  
 
    Simon se sentía impotente y también culpable. Tal vez si no se hubiera aficionado al juego y frecuentado los tugurios en los que solía pasar la noche, las vidas de Patten y Cassandra jamás se habrían cruzado y ahora mismo no existiría ese peligro que los acechaba, no habría un loco obsesionado con ella y sobre todo, él no sentiría esa opresión en el pecho.  
 
    Tal vez no era su culpa, pues aún ahora, casi un año después del fatídico incidente que pudo acabar en tragedia, y tras hilar ideas en mil y una formas distintas, Simon seguía sin saber dónde la conoció. Jamás permitió que las dos vidas que llevaba en paralelo convergieran. Los que eran sus amigos de juergas y compañeros en las cartas, nunca fueron parte de sus actividades como caballero, así como los hombres y mujeres de sus círculos sociales no tenían idea ni de sus vicios ni de los sitios o compañías poco recomendables con los que se relacionaba.  
 
    —¿Te quedas con nosotras?  
 
    Simon terminó de acomodar a su hermana en la enorme cama e, inseguro, la arropó ybesó su frente. Le recordó a cómo su madre solía hacerlo con él.  
 
    —Debo irme —respondió en cuanto se alejaron de Leonor—. Quedaros juntas las tres y obedeced a Remington. 
 
    —¿Por qué me da la impresión de que te estás despidiendo de mí, de nosotras?  
 
    —Porque eres una tonta y una exagerada —Puso los ojos en blanco—. No me quedo porque no soporto a tu marido y tampoco a Webster, y ha de estar por caer. Escríbeme si ocurre algo. 
 
    No parecía convencida, pero terminó aceptando, no sin antes darle mil y una recomendaciones y suplicarle que tuviera cuidado.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hartley tampoco estaba de acuerdo en lo que Simon estaba haciendo, y si debía de ser honesto consigo mismo, ni siquiera él mismo entendía por qué, en lugar de quedarse al amparo de la seguridad de Wycombe Manor y el ejército del que allí disponían, se lanzó a recorrer las calles de los bajos fondos para dar con el miserable de Webster.  
 
    —Pudiste decirle a su excelencia lo que sabías y él habría hecho el resto. 
 
    —Ya sabes cómo es Cassandra. Si menciono un sitio de estos, aunque sea por casualidad, no me la quitaré de encima nunca. 
 
    —Entonces te guardabas la información para ti mismo.  
 
    —No podría. Es un maldito miserable y ojalá se pudra en el infierno —masculló, cruzando el umbral de una de las tabernas a las orillas del Támesis—. No hay día en que no le desee que su vida sea una pesadilla de la que no pueda salir y que el destino de Louisa sea como un regalo para él, pero no ahora. No en manos de Patten. No puedo olvidar que si mis hermanas están vivas y a salvo, si no ocurrió algo que de verdad podamos lamentar es gracias a él, y mi conciencia no me permite hacer de cuenta que no sé nada.  
 
    Hartley estaba a punto de replicar cuando los ojos de ambos se toparon con un alcoholizado Webster que tenía a una mujer castaña en el regazo. La joven estaba apenas vestida y se removía sobre él de manera sinuosa.  
 
    Simon cerró los ojos y respiró profundo, no sabiendo si debía compadecer o moler a golpes a ese idiota por estar tocando a una mujer que guardaba cierto parecido a su hermana Cassandra. 
 
    —No sé por qué hay tres idiotas en la misma ciudad que están obsesionados con ella —siseó—, pero que tenga que lidiar con esto es demasiado hasta para mí. Yo, que ni siquiera la soporto. 
 
    Avanzó a través de las mesas hasta el rincón en el que Webster le susurraba algo al oído. 
 
    —Lárgate —le ordenó a la muchacha—. Ahora.  
 
    La muchacha parecía debatirse entre obedecerlo a él o quedarse con su cliente, pero la mirada amenazante que le lanzó la ahuyentó antes de que Webster pudiera impedir que lo dejase. 
 
    —¿Qué demonios te crees que haces? Era mi turno.  
 
    —Me das asco y no soportaba verla un segundo más —aclaró—. Vine a llevarte a casa de tu abuelo, así que ponte de pie, que nos vamos.  
 
    —¿Llevarme a dónde? —rio—. Déjame en paz y llámala, que ahora que por fin me pude inspirar, tengo que desfogarme. Anda.  
 
    Simon arrastró la silla y se sentó frente a él mientras Hartley se mantenía al margen en otra mesa. No necesitó verlo a los ojos más de un segundo para darse cuenta de que además de alcohol, había consumido opio.  
 
    —Patten apareció —resumió— e intentó meterse a Wycombe Manor con dios sabe qué intenciones, el duque está preocupado por ti, así que nos vamos.  
 
    —No.  
 
    —Sí.  
 
    —No.  
 
    —Sí, maldita sea, nos vamos ya.  
 
    Webster volvió a negarse con esa torpeza que caracterizaba a alguien bajo los efectos del opio. Simon sabía que era un necio, pero en ese estado sería casi imposible lidiar con él, así que se le ocurrió algo.  
 
    —¿Qué quieres para dejar que te lleven a Wycombe Manor? 
 
    —¿De ti? Nada. Aunque supongo que ahora sabes lo que siento cada vez que veo a Cassandra del brazo del imbécil de mi primo. Es duro, ¿no? Tu sufrimiento me consuela.  
 
    —No sé de qué hablas.  
 
    —No te hagas el idiota tú también —balbuceó, llevándose la pipa con opio a los labios—. Pagaría por haber visto tu cara cuando… cuando te enteraste de que se casa con otro.  
 
    Simon no era capaz de prestarle toda su atención a Webster, ocupado como estaba en el movimiento de sus labios sobre la pipa y en el olor amargo del humo. La visión era tan tentadora como irritante. Le sudaban las palmas de las manos y sentía que si no le arrebataba la pipa para lanzarla tan lejos como fuera posible, acabaría quitándosela y fumando. 
 
    —Deja de fumar y vámonos. No agotes mi paciencia. 
 
    Webster negó y le ofreció la pipa.  
 
    —No me veas así. Compartir una pipa no es nada en comparación a compartir una mujer —rio. La mención a Louisa le revolvió el estómago, pero antes de que pudiera lanzarse sobre él, volvió a hablar—: ¿sentiste que la noticia te quemaba? Cuando el viejo anunció que su adorado nieto se casaría con Cassandra apenas pude moverme por el dolor en el pecho. Después me di cuenta de que, si no iba a tenerla a ella, no valía la pena ser un hombre decente. ¿Qué sentiste cuando supiste que lady Amber prefirió al petimetre de Mullally antes que a ti o a mí? 
 
    —¿De qué hablas?  
 
    —¿No lo sabes? —rio—. ¡Vaya! Parece que podré ver tu cara y sin pagar: lady Amber rechazó mi propuesta de matrimonio porque va a casarse con Donald Mullally. Parece que un blandengue sin carácter nos ganó la partida, porque esa preciosidad no será ni para ti ni para mí.  
 
    La noticia le cayó como un balde de agua helada en mitad de la madrugada. El opio, en cambio, fue como un bálsamo milagroso cuando dio dos caladas y soltó el aire.   
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 29  
 
      
 
    No se dio cuenta de lo que estaba haciendo hasta que sintió que el opio recorría su sistema. 
 
    Hartley lo sacudió por un hombro y lo obligó a espabilar.  
 
    —Quédate aquí y no se te ocurra asomar la cabeza siquiera. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Que te quedes aquí, que nadie te vea. 
 
    —Te escuché la primera vez —articuló con dificultad. 
 
    Simon intentó adaptarse a la relativa claridad del carruaje al abrir las cortinas, pero le costó reconocer el interior, no porque los colores del tapiz le fueran ajenos, sino porque parecían diferentes. 
 
    —Whitman… 
 
    Soltó un gruñido, pues hablar era una tarea titánica en ese momento. Tenía la boca seca, como si no hubiera bebido nada en semanas y la luz le afectaba más de lo que debía. 
 
    Tampoco se sentía dueño de su cuerpo, la prueba de ello era que tenía a Hartley sujeto de un brazo y ni siquiera lo había notado. 
 
    En lo que tampoco había reparado hasta que un lacayo abrió la puerta y las luces naranja del atardecer le nublaron la vista, fue en la hora y en que Webster viajaba con ellos. Tenía la cabeza recostada en su hombro y Simon y él se aferraban el uno al otro como si de ello dependiera su vida. Era apenas mediodía cuando llegaron a la taberna, entonces… ¿cuánto tiempo estuvieron allí? 
 
    —Te quedas aquí —repitió—. No quiero que tus hermanas te vean de esa guisa. 
 
    Simon sabía a qué se refería, porque por desgracia, el opio no le impedía pensar con claridad, sino que aumentaba su capacidad de raciocinio, y mientras veía a Hartley bajar a un casi inconsciente Webster con ayuda de un criado, meditó en lo ocurrido en la taberna y palpó la carta que le arrebató a ese idiota. 
 
    Querido lord Webster: 
 
    He de decirle que me siento honrada ante la sola posibilidad de ser cortejada por usted, y me habría gustado darle las gracias en persona, pero lo difícil que es verlo en un evento social impide que le dé una respuesta mirándolo a los ojos. Le agradezco el honor de haber pensado en mí para ser su compañera de vida, pero mucho me temo que no podré aceptar, puesto que ya se ha pactado un compromiso en mi nombre con un gentil caballero, a quien ruego al cielo poder hacer dichoso.  
 
    Le deseo lo mejor, 
 
    Amber Fleming  
 
    —No se necesita ser unas lumbreras para darse cuenta de que el gentil caballero no eres tú —se había burlado— y de haber tenido dudas al respecto, la vi caminar de su brazo.  
 
    La noticia le había sentado como un balde de agua helada en pleno invierno, y de pronto, toda la dicha y la paz que sintió esa mañana al despertarse y en las horas previas se disolvió. 
 
    Podía dudar de la veracidad de lo que Webster decía, pues a fin de cuentas era un mentiroso y un tramposo, y que estuviera al tanto de su interés en ella demostraba que su teoría de que se acercó a ella con otros fines era verdad, pero la caligrafía de esa carta no mentía. Reconocía esos trazos de la cantidad de cartas intercambiadas en los últimos meses, y nadie hacía la «h» de esa manera. 
 
    —¿Quién te dijo a ti que milady me interesa? 
 
    Webster se rio. 
 
    —Te conozco muy bien —entrecerró los ojos y lo señaló con un dedo—, que no se te olvide que una vez fuimos amigos. 
 
    Simon no podía olvidarlo. De hecho, era una de las cosas que más rabia le daban en la vida, solo por detrás del hecho de haber respetado tanto a su padre. 
 
    —Nos tenemos que ir, así que levántate. 
 
    —Te dije que no —movió la cabeza—. Patten me da igual y seguro que yo también. ¿Tú hermana… ella cómo está? 
 
    Si Simon no lo odiara con cada fibra de su ser, la manera en que todo él se transformaba cuando la mencionaba, con un tono casi reverencial y una ternura que nunca le había visto emplear con nadie, lo habría conmovido de veras. Incluso sus rasgos se suavizaban cuando hacía alusión a ella. 
 
    —Nerviosa. 
 
    Lo que iba a decir cuando abrió la boca, Webster se lo guardó y volvió a calar la pipa. 
 
    Contuvo la respiración y apretó los puños debajo de la mesa, hipnotizado por el vaivén del humo que Webster no se molestaba en disimular. Parecía querer gritar conmigo no os metáis, yo soy el futuro duque de Wycombe, y en efecto, nadie se metía con él. Nadie lo notaba. A nadie le importaba en lo absoluto su presencia. 
 
    —¿Quieres? 
 
    Con los dedos temblorosos, Webster le ofreció la pipa.  
 
    Antes de que Hartley pudiera intervenir, o siquiera darse cuenta de lo que ocurría, Simon estiró el brazo y la tomó. 
 
    El regusto amargo en el paladar pronto dejó de incomodarlo y dio paso a la sensación de calma que tanto le hacía falta.  
 
    Pensó en Amber, en su preciosa sonrisa, en la dulzura que rezumaba, en sus besos, en el sabor de su piel y en su perfume; en que se casaría con otro y en que una vez más, él no era lo suficientemente bueno para la mujer que amaba. 
 
    La revelación lo sorprendió tanto que soltó la pipa y el estruendo atrajo la atención de Hartley y les arrebató a ambos —que eran del todo conscientes de su entorno, más no dueños de sus actos— la posibilidad de recuperarla al hacerse con ella y darle un golpe en la cabeza a ambos.  
 
    —Sois un par de imbéciles. 
 
    Buscó a uno de los que servían los tragos y les dijo algo. Simón supuso que les ofrecía dinero porque un minuto después, dos hombres corpulentos los tomaban a él y a un renuente Webster en brazos y los sacaban del local.  
 
    —Eres un idiota —balbuceaba Webster en tono pendenciero y señalaba a Hartley— deja que nos divirtamos, no todos tenemos que ser sir Perfección. 
 
    A Simon su comentario le hizo gracia.  
 
    Hartley había presenciado los efectos del opio en Simon más veces de las que debía, y por cómo sonrió, parecía saber que incluso si tenía la intención de golpearlo, no podría ni siquiera acercarse caminando en línea recta, afectado como estaba por el consumo excesivo. se preguntó cuánto tiempo llevaba allí y cuánto había fumado. 
 
    Un golpe en la portezuela lo regresó a la realidad.  
 
    —¿Qué? —logró balbucear. 
 
    Charles Clermont, el hermano menor de Webster estaba sentado frente a él y con los brazos cruzados, lo miraba divertido. 
 
    —Para odiaros a muerte, os molestáis demasiado en velar por la seguridad del otro —chasqueó la lengua—. Humbert, desde las sombras, cuidándote durante semanas mientras tú te sumergías en el opio y la cerveza barata y ahora tú. Sois francamente ridículos.  
 
    Simon no conseguía hilar bien lo que Clermont decía con lo que era la realidad, pero hablar era algo que no podía hacer con tanta facilidad.  
 
    —Quiero mear —murmuró—. Quiero mear. Ayúdame. 
 
    —No voy a ayudarte y cuando estés en tus cinco sentidos me lo vas a agradecer. Dejar que mojes los pantalones es más digno que recibir mi ayuda. 
 
    Simon le dio la razón, pero su cuerpo no.  
 
    Estaba a punto de quejarse cuando la puerta se abrió de nuevo y entró Hartley.  
 
    —Ahora tú —se quejó—, largate, Clermont. suficiente fue lidiar con estos dos idiotas.  
 
    —Mi madre está hecha una furia allí adentro.  
 
    —Entonces ve y evita que asesine a tu hermano.  
 
    —Si se deshace de Humbert, seré el nuevo marqués.  
 
    La sonrisa brillante de Charles terminó de crisparle los nervios. Simon no estaba seguro del por qué, pues uno de los efectos inmediatos del opio —y su favorito— era la sensación de tranquilidad que borraba de un plumazo sus preocupaciones y ahuyentaba las emociones negativas.  
 
    De hecho, justo cuando acababa de consumir opio fue que tuvo una revelación: las minas de carbón que fueron de su madre y a las que nunca nadie, ni siquiera él les prestó atención podían ser su salvación. Gracias a que tenía a Hartley a la mano logró poner en orden esas ideas y él las anotó. 
 
    A veces le costaba creer lo mucho que le debía.  
 
    Hizo un esfuerzo por enderezarse en el asiento mientras Charles bajaba entre gruñidos y prometía no decirle a nadie que Simon estaba de esa guisa.  
 
    Recordó que en un cajón de su escritorio había un paquete de opio. 
 
    —Hartley… Hartley —lo llamó—. En el cajón de mi escritorio hay… hay opio. Llé-llévatelo.  
 
    —Eres un idiota —Negaba con la cabeza—, pero eres mi hermano.  
 
    —Y… y tú el mío. 
 
    Su mente viajó de inmediato a la época en la que su padre vivía y Simon se dio cuenta de la clase de infeliz que era. La familia de su madre no era la mala en esa historia como él por años le hizo creer, y no lo hicieron de lado solo porque lady Rachel hubiera muerto, aunque sí que tuvo que ver. Si se hubiesen esforzado en mantener el contacto, Simon habría tenido en quién apoyarse cuando el viejo lo desheredó. 
 
    Era algo que pocos sabían. Ni siquiera sus hermanas estaban al tanto. Cassandra y Margot creían que si el dinero no alcanzaba era por su mala gestión y su adicción a los juegos, cuando en realidad, el juego era lo único que consiguió mantener a flote a la familia durante media década.  
 
    El viejo lo desheredó en cuanto supo que se había enamorado de una prostituta que, no conforme con la vida que llevaba, tenía una hija sin padre y a la que Simon adoraba y pensaba reconocer como suya cuando se casaran. A su muerte, a Simon le fueron entregadas doscientas libras y varios pagarés por vencer, y que si no cubría lo llevarían a la cárcel de deudores.  
 
    A excepción de Hartley, que siempre había sido la única mano amiga que lo respaldaba, nunca nadie le había tendido una mano. Quizás ahora sí era un adicto —al juego, al opio— intentando dejar atrás todo aquello, pero antes fue solo un muchacho de diecinueve años que debía cuidar de tres niñas, dos casas en ruinas y sin un centavo en el bolsillo.  
 
    —Tampoco tienes que llorar —bufó Hartley, obligándolo a abrir los ojos. Simon se fijó en que su lacayo y el de Hartley lo llevaban casi a rastras por las escaleras de su casa. Los pasos de Hartley se escuchaban tras él—. Si quieres mear, no seré yo quien te ayude. Es un favor que va a fragmentar nuestra amistad.  
 
    Simon se vio caminando sobre sus dos pies y buscando el orinal de plata.  
 
    Hizo un intento en vano por quitarse la ropa, pero no podía ni siquiera sacar las mangas del chaqué. 
 
    —Deja las manos quietas. 
 
    Hartley lo giró y lo ayudó a quitarse la ropa hasta que solo quedó en camisa y pantalones. Después lo sentó y le quitó los zapatos.  
 
    —Túmbate y procura no vomitar. 
 
    —Sí —respondió, con los ojos a medio cerrar—. Oye… gracias. Te debo l-la vida. 
 
    —Con que dejes esto me será suficiente.  
 
    —En unas horas tendrá hambre, prepárele una sopa y que se la acabe. 
 
    —Sí, sir Tristan.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Si contaba la vez en la que Cassandra fue presentada en sociedad y todos los caballeros indeseables estaban detrás de ella, algunos con intenciones poco honorables, esa era la tercera ocasión en la que intentaba no volver a consumir opio.  
 
    La única diferencia entre las anteriores y la de ahora era que esta vez sí deseaba no volver a hacerlo.  
 
    Le dolía la cabeza y sus pensamientos no eran del todo claros cuando la señora Roy encendió una lámpara y lo obligó a sentarse para darle sopa en la boca.  
 
    —Si su madre o la señora Whitman lo vieran —negó—. Parece mentira que su padre haya tenido razón.  
 
    —¿Qué dijo el viejo?  
 
    —¿Para qué decirlo?  
 
    —P-porque quiero s-saberlo. 
 
    —Que usted solo sabía dar problemas. 
 
    A Simon no debía extrañarle la percepción que tenía de él, o la manera en que se expresaba del que era su único hijo.  
 
    —T-tenía razón —acabó mascullando.  
 
    —Es usted insoportable la mayor parte del tiempo, y es un pésimo jefe, pero no es mala persona —acabó diciendo—. Es bastante mejor que su padre. 
 
    Simon sonrió. 
 
    La señora Roy no lo dejó seguir hablando y le dio la sopa hasta que no quedó nada.  
 
    —Si Tristan pidió que estemos al pendiente de usted y no lo dejemos salir. Será mejor que se recueste y descanse.  
 
    Lo arropó como cuando niño y cerró la puerta detrás de ella.  
 
    Simon cerró los ojos y lo último que acudió a su mente en las siguientes horas, mientras estaba en el limbo de la vigilia fue el rostro de Amber y la carta que Webster llevaba consigo.  
 
    Se puso de pie en medio de sudores y con el corazón agitado. La casa estaba en completo silencio, lo que aumentó la sensación de desarraigo con la que siempre había vivido estando en esa casa, e intentó ponerse de pie, consiguiendo hacerlo mucho mejor de lo que debía dadas las circunstancias.  
 
    —Debo… debo…  
 
    Se sentó en la cama y se restregó el rostro hasta espabilar. Buscó la jofaina y se lavó las manos y el rostro. Era de madrugada cuando consiguió abrigarse y vestirse con propiedad.  
 
    Su mente y su cuerpo no estaban del todo espabilados, pero sí en sintonía y necesitaba una sola cosa: escuchar de boca de Amber que se casaría con el petimetre de Mullally. Si era verdad, al menos lo consolaba saber que Webster jamás le pondría una mano encima. 
 
    Salió de su casa en silencio, comprobando lo fácil que era que un indeseable entrara o saliera, y aunque quería ir a caballo, sabía que además de alertar a todo el mundo, se caería de la montura apenas el animal hiciera un giro, así que caminó.  
 
    Lo hizo por lo que pareció una eternidad, y suspiró aliviado cuando comprobó que la verja de servicio seguía abierta. Se coló en la casa y maldijo su suerte porque era casi imposible que consiguiera trepar sin partirse la crisma en el proceso.  
 
    —Morir por una mujer sí que sería poético.  
 
    Le dio un trago a la petaca con whisky y empezar a trepar el árbol, pero no había separado los pies del suelo cuando recordó que le debían abrir la puerta antes, así que lanzó un par de piedras y un minuto después, Amber se asomaba a la puerta, envuelta en un batín de dormir.  
 
    La sonrisa que le dedicó borró de un plumazo el miedo que sintió de perderla cuando Webster le dijo de la carta y antes de que se acercara al árbol, ella señaló una escalera de madera al lado de su ventana. Eso sin duda sería más sencillo que subir un árbol.  
 
    Con un poco de torpeza, la posicionó para llegar a su balcón y ella lo recibió con la puerta abierta.  
 
    Estaba tan bonita con el cabello suelto hasta las caderas y las mejillas sonrojadas por el frío que estuvo tentado a solo besarla y olvidar el motivo por el que estaba allí.  
 
    —¿Qué hace aquí? —bostezó—. Es tarde.  
 
    —No pude venir antes —se excusó, avanzando al interior.  
 
    Que ella no pusiera resistencia y encendiera las lámparas para que entrara en calor lo hizo bajar la guardia.  
 
    —¿Tan urgente era que no podía esperar a mañana?  
 
    —Así es.  
 
    Amber se sentó en una butaca frente a la cama y lo invitó a explayarse. Ahogó un bostezo con la manga de la bata. 
 
    —¿De verdad yo iba a ser el último en enterarse que va a casarse con Mullally? ¿Después de todo lo que pasó entre nosotros? 
 
    Si esperaba que se mostrara culpable, tendría que esperar a que terminara de despertarse. ¡Qué bonita se veía así!  
 
    Al cabo de un rato, se puso de pie y lo acusó con el dedo, completamente furiosa.  
 
    —¿Con qué cara viene y me acusa a mí? ¡Usted va a casarse con otra! —gritó. Se cubrió la boca con la mano. Bajó el tono de la voz y volvió a apuntarla con el dedo—. ¡Va a casarse y no me lo dijo!  
 
    Tardó en recordar si estaba o no en lo cierto. ¿Iba a casarse con otra? ¿Por qué no podía recordarlo?  
 
    —No —dijo—, no voy a casarme con nadie, al menos no que yo sepa.  
 
    —¿¡Va a negarlo!? ¡La mitad de la ciudad lo sabe!  
 
    —Pues la mitad de la ciudad está equivocada. ¿Con quién se supone que voy a casarme?  
 
    —Con lady Allison Lowden.  
 
    Soltó una carcajada. 
 
    —Sería la última mujer en el mundo con la que me casaría. Impensable. Con Diane West y estando absolutamente borracho me lo llegaría a plantear aunque sea un momento.  
 
    La vio sentarse de nuevo en la butaca y suspirar.  
 
    La mente de Simon empezó a trabajar y llegó a una conclusión que le quitó un peso de encima:  
 
    —¿Por eso se comprometió con Mullally? ¿Porque yo me iba a casar con otra? 
 
    —No.  
 
    Sonrió. 
 
    —Es por eso. Yo no me voy a casar con Liss, y si así fuera, con ella o con otra, nunca le habría puesto ni un dedo encima. No soy esa clase de canalla.  
 
    —¿De verdad no va a casarse con otra?  
 
    —No. ¿Y usted?  
 
    Amber se rascó la cabeza, las manos, los muslos y una ceja antes de responder.  
 
    —Era mi intención —aceptó—, pero antes de iniciar y oficializar el cortejo, le dije que no podía casarme con él.  
 
    —¿Cuánto tiempo te cortejó?  
 
    Se sonrojó hasta el escote. Ese precioso escote que lo volvía loco.  
 
    —Una hora. Mientras paseábamos por Hyde Park —musitó, avergonzada—. de verdad que lo intenté, pero… siendo objetiva, eso no iba a funcionar nunca, menos si en lo único en lo que pensaba era en… 
 
    Sacudió la cabeza y guardó silencio.  
 
    —¿En qué pensaba? 
 
    La vio cubrirse el rostro y sonrojarse aún más antes de responder:   
 
    —En usted.  
 
    La confesión lo devolvió a la vida y borró casi por completo los efectos del opio. Venció la distancia que los separaba y se apoderó de su boca con tanta urgencia que no midió su fuerza y acabaron rodando de la butaca a la alfombra y enredados el uno en las piernas del otro.  
 
     Simon, que aún experimentaba algunas sensaciones con mayor intensidad gracias a los efectos del opio, sintió que todos sus sentidos y todo su cuerpo se ponía alerta al percibir el calor de su cuerpo y su perfume de caramelos. Amber ahogaba los gemidos contra su boca mientras le clavaba los dedos en los hombros, un gesto que le encendió la piel.  
 
    Se dio cuenta de que no solo la deseaba como mujer, que en ese beso intentaba decirle todo lo que las palabras no abarcaban, quería hacerle saber lo mucho que le importaba y lo importante que era para él.  
 
    —Simon… 
 
    No fue una petición ni un susurro, sino un llamado necesitado, la primera vez que la escuchaba decir su nombre, y sonó tan bien en sus labios que el pecho se le llenó de orgullo, no dejando espacio ni siquiera para el oxígeno que lo mantenía vivo.  
 
    Sabía que ese beso era diferente a todos, lo sintió en la piel y en los huesos, todo su cuerpo lo reconoció como el momento más crucial de su vida, el momento en el que decidía dejarse llevar por lo que ella le inspiraba o se alejaba para siempre.  
 
    La deseaba tanto que le sorprendió poder pensar en otras cosas, cuando ella y su suavidad, ella y su escote, ella y su carita de porcelana, ella y sus curvas sinuosas, ella y todo lo que era y representaba le abarcaba todos sus pensamientos.  
 
    En algún momento logró ponerse de pie sin soltarla y la sentó en la cama. Sus manos tenían vida propia y lo hicieron quitarse el abrigo, la chaqueta y el chaleco. Inició un trayecto lento y ansioso por sus piernas, desde el empeine de los pies hasta el hueco de las rodillas, la piel de los muslos, la curvatura de las caderas anchas y sensuales, hasta abarcar su cintura por debajo del camisón. La piel desnuda se erizaba bajo su toque, e inspirado por los ronroneos y gemidos que apoena conseguía disimular, se aventuró a llegar más arriba, a acariciar, temblando, su vientre ligeramente abultado y a recorrer con lentitud la frontera de sus senos. 
 
    Su cuerpo entero vibraba de necesidad al son de la respiración agitada de Amber, que apenas soltaba sus labios para llenarse los pulmones y volvía a tomar sus labios con una maestría que evidenciaba la buena aprendiz que era. Le picaban las palmas de las manos y las yemas de los dedos porque deseaba tocarla toda y recorrer su cuerpo despacio para memorizar los recovecos que le arrancaban gemidos y los que le quitaban el aliento.  
 
    Se dio cuenta de que el batían había desaparecido y el camisón lo tenía atorado en las caderas cuando se separó de ella, con un solo pensamiento en mente: debía detenerse, era vírgen y no estaban casados. No la abandonaría después de eso —ni siquiera antes— pero no quería tomarla y que se sintiera humillada después, o que esa fuera su motivación para aceptarlo, el no poder ser desposada por nadie más.  
 
    Quería honrarla de todas las maneras posibles y así se lo hizo saber.  
 
    —Hasta que estemos casados… hasta ese momento…  
 
    —¿M-me querrías si no fueras… —se mordió el labio y a Simon le costó hasta el último gramo de voluntad dejarla hablar en lugar de callar sus protestas con un beso— si no fueras el primer hombre que me ve así? 
 
    La habría querido, comprendió en ese momento, incluso si había conocido a mil hombres antes que a él si le aseguraba que sería el último.  
 
    —¿No eres virgen?  
 
    —¿Cambiaría algo?  
 
    Sus pezones rosados estaban erguidos y apuntaban en su dirección, clamando atención.  
 
    —No. 
 
    —Lo soy p-pero… p-pero…  
 
    Le sorprendió la timidez con la que hablaba, un adjetivo que jamás creyó que podría adjudicarle a ella.  
 
    —¿Pero?  
 
    —Pero una vez un hombre… yo… él… él casi tomó mi virtud —musitó— y quiero que… que lo sepas por si… por si eso te parece indigno… 
 
    —Incluso si la hubiera tomado y largado después, yo te honraría por todo lo que los demás no lo hicieron. Así sea uno o varios. Esta no es mi primera vez y ha habido otras mujeres y… y otros amores.  
 
    —Hablar de otras mujeres no me hará sentir mejor —admitió, incorporándose—. ¿De verdad no te importa?  
 
    —No. Pero no quiero tomarte aquí y así, quiero… quiero honrarte, quiero que sea especial.  
 
    —Lo es. Sé que no me abandonarás después de esto, ¿tengo razón?  
 
    —La tienes.  
 
    —Entonces… quiero… quiero ser tuya en todos los sentidos. Aquí y ahora.  
 
    Simon se arrodilló. Él también lo deseaba, pero quería hacerlo bien. Buscó con la mirada alfo que pudiera servir, hasta que dio con un trozo de hilo rojo. Lo enrolló hasta hacerlo más grueso y lo anudó en su dedo anular.  
 
    —¿Quieres ser mi esposa? No es el mejor anillo, pero… 
 
    Amber tomó su rostro entre las manos y lo besó con una emoción que lo conmovió de veras. Qué fácil era existir estando ella cerca.  
 
    Se dijo que era verdad, no solo el calor del momento. La quería y la iba a honrar haciéndose su esposo.  
 
    La ropa empezó a desaparecer y cuando Amber depositó un beso húmedo en su hombro, perdió el raciocinio y se dejó llevar.  
 
    La tumbó en la cama y se posicionó sobre ella con cuidado de no aplastarla con su peso. Con una mano buscó su entrada y se decidió a estimularla para abrirla para él. La necesitaba lo más húmeda y resbaladiza posible para que no le doliera. 
 
    Suspiraba contra su boca o se cubría los labios para que no se escucharan más que suspiros ahogados.  
 
    El primer orgasmo de Amber llegó con fuerza, y sus paredes se contrajeron en torno a los dos dedos que rotaba en su interior.  
 
    Mientras ella se recuperaba de los espasmos, terminó de quitarse la ropa hasta quedar desnudo. Volvió a besarla y se posicionó entre sus piernas, para penetrarla, tan despacio y con tanta delicadeza como el deseo febril se lo permitió.  
 
    Guio la punta de su miembro a su entrada y lo fue deslizando dentro de ella muy despacio, observando, maravillado, sus gestos de sorpresa y placer conforme se abría paso en su interior. 
 
    —Puede que te duela un poco, pero estarás bien. Me detendré si crees que no lo puedes soportar.  
 
    La vio asentir y clavarle las uñas en la espalda con cada sútil movimiento con el que avanzaba entre sus estrechas paredes. ¡Qué sensación era estar dentro de ella!  
 
    Se fijó en su expresión cuando llegó a la barrera que debía romper para hacerla suya, y más allá de resoplidos de placer, no hizo una sola mueca de dolor. Avanzó despacio y pronto el himen cedió a su fuerza y se rompió.  
 
    Empezó a moverse dentro de ella cuando la propia Amber elevó las caderas y las movió, necesitando más. Cada embestida era un poco más rápida que la anterior, hasta que el ritmo con el que la penetraba se hizo más rápido y frenético por su estrechez.  
 
    Absorbió con los ojos y el cuerpo entero cada gemido hasta que la siente estrecharse en torno a su miembro y desplomarse en la cama. 
 
    La fina película de sudor que la cubría, las marcas rochas entre sus senos, sus pezones erguidos y su respiración agitada fue todo lo que necesitó para llegar al orgasmo él también, pero aunque deseaba correrse dentro de ella y colmarla, salió de su interior y se vació a la altura de su ombligo. El semen le salpicó los senos y eso la hizo abrir los ojos. Con un dedo tomó una gota y se la llevó a los labios.  
 
    Simon sintió una segunda sacudida y terminó de vaciarse sobre su cuerpo tibio.  
 
    Su miembro estaba cubierto de sangre, y lo acarició con los dedos para rescatar un poco de esa bendita sangre y olerla. Era el mejor regalo que podía darle. 
 
    —¿P-por qué… —señaló el semen que la cubría—...? 
 
    —Para que no concibas aún. No estamos casados —le recordó.  
 
    Amber lo atrajo hacia sí y con un solo beso, largo y profundo, el deseo volvió a encenderse en ambos. 
 
    —¿Es posible que lo volvamos a hacer?  
 
    El rubor que teñía sus mejillas le calentó la sangre, y antes de que pudieran decir nada más, se posicionó en su entrada y volvieron a empezar. 
 
      
 
    ***

  
 
    Simon había vivido la mejor noche de su vida, y en agradecimiento a ello y tras cubrirla y limpiarla, se tumbó a su lado y resumió algunos aspectos de su vida.  
 
    —Mi madre era una dama, pero la madre de mis hermanas no, ella era una muchacha sencilla, y cuando mis abuelos supieron que el viejo corrió a casarse con ella apenas se cumplió el luto, nos dieron la espalda.  
 
    —¿Tu madrastra te trataba bien?  
 
    —Era un ángel. Buena y gentil, creo que me quiso más que mi padre.   
 
    —¿Cómo era tu padre?  
 
    —Un mal hombre. Quería a sus hijas porque eran fruto del amor que le tenía a mi madrastra, con mi madre se casó por interés, pero no supo cuidar esa fortuna y pasó la mayor parte de su vida cubierto de deudas, deudas que llegaron hasta mí. ¿Puedo hacerte una pregunta?  
 
    —Claro.  
 
    —Era tu primera vez, pero… 
 
    —No eres el primero que me ve desnuda. Hubo un pretendiente del que no te hablé, fue durante las primeras semanas tras mi presentación. Creí que era maravilloso y que me amaba. Iba a pedir mi mano pero le dije que me diera unos días porque quería estar presentable para él, y en ese momento tenía gripe. Cuando esos días pasaron y fui a una fiesta, llegó del brazo de otra mujer. Se había casado en menos de cinco días con una licencia especial porque era eso o ir a la cárcel de deudores. nunca me quiso, solo le importaba mi dote y al fortuna de mi padre. 
 
    —Lo lamento.  
 
    —No lo hagas. Ni siquiera pienso en ello si no los veo en la calle. Fue humillante pero ahora… ahora te tengo a ti. ¿Puedo hacerte una pregunta yo? 
 
    —Hazla.  
 
    Amber se removió en la cama hasta quedar en una posición que les permitía verse a los ojos. 
 
    —¿Por qué dijiste que lord Webster era incluso pero que tú? 
 
    No se esperaba esa pregunta, y se dijo que tal vez debió decirle de sus sucios secretos antes de comprometerla.  
 
    —Fumo opio y no es algo de lo que esté orgulloso. Él también lo hace. Supongo que las damas no saben lo que eso significa, ¿te lo explico? 
 
    —Lo averiguaré yo, prosigue.  
 
    —Hace tiempo hubo una mujer. No era la clase de mujer con la que esperan que un hombre de buena posición se case, e incluso tenía una hija. La conocimos el mismo día, y nunca volvimos a hablar de ella, así que supuse que Webster ni siquiera la recordaba, pero en realidad… en realidad estaba con los dos a la vez. Éramos jóvenes e inexpertos, y ella no, así que se quedó con lo mejor que ambos podíamos darle.  
 
    »Me ahorraré los detalles innecesarios. Al cabo de algunos años decidí que quería casarme con ella, pero el viejo se enteró de alguna manera e hizo muchas cosas para alejarnos, pero yo siempre volvía a ella. Un día acudí a una de nuestras citas, o eso creía, y la encontré en la cama con Webster, pero no estaba bien. Él le dio alguna porquería de las que fuma y le provocó un infarto. Murió en mis brazos por su culpa. Es un asesino y su madre y abuelo lo saben y no dicen nada. Ella nunca tuvo ni tendrá justicia. 
 
    La vio titubear y guardar silencio. Estaba pensando en toda la información recibida y ella prefirió darle su espacio.  
 
    —Lo siento por ti, debió ser muy duro.  
 
    —Lo fue, más porque al cabo de las semanas, murió mi padre y comprobé una vez más que era un miserable.  
 
    —¿Cómo? 
 
    —Hablaremos de ello en otra ocasión. ahora solo quiero estar abrazado a ti hasta que empiece a amanecer y pueda esconderme en el jardín. 
 
    —Gracias —murmuró Amber—, esta fue la mejor noche de mi vida.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 30  
 
      
 
    Amber se había esforzado más que nunca para lucir impecable esa noche, pues sería, a fin de cuentas, la primera vez que bailarían juntos después de hablar de un futuro juntos. Para esa noche eligió un vestido de un color dorado que le recordaba a sus ojos. 
 
    —Creo que empezaré a dormir hasta mediodía, porque al parecer, eso sí que te deja una piel de porcelana pasta presumir. 
 
    Lili enarcó una ceja con curiosidad, pues Amber siempre había sido de las que se paraba de la cama a las nueve de la mañana. 
 
    —Tenía mucho sueño —se excusó. 
 
    Les evitó la mirada para que no notaran que se sonrojaba. Elizabeth la fue a visitar esa mañana justo cuando Amber se despertaba. Apenas había dormido después de pasar la noche —o más bien la madrugada— con Simon, y deshacerse de las sábanas ensangrentadas fue toda una odisea. Menos mal que se le ocurrió pincharse los dedos y usar eso de excusa.  
 
    Elizabeth, que era su mejor amiga, tenía permitido subir a su habitación y la encontró a medio vestir. 
 
    —Siento que en esta habitación hay algo extraño —le había dicho, caminando frente al balcón. 
 
    Amber estaba tranquila al respecto, pues ella y Simon —más ella que Simon— revisaron que no hubiera quedado nada de él allí antes de que se marchara al amanecer.  
 
    —¿Qué de extraño hay aquí? Déjate de cosas y acompáñame a desayunar, que ni siquiera pude cenar anoche.  
 
    —¿Por qué? Tampoco estuviste en la fiesta de los Foster.  
 
    —El señor Mullally estuvo aquí ayer y tuve que acompañarlo hasta la cena, cuando se iba le pedí hablar en privado con él y le comuniqué mi decisión.  
 
    —Así que os casáis.  
 
    —No, no. Le di las gracias por su tiempo y él lo entendió, pero yo de ninguna manera podría casarme con un hombre cuando mis pensamientos están con otro. A lord Webster también le comuniqué mi decisión y supongo que no la tomó tan bien, porque no respondió nada.  
 
    Estuvo con ella hasta la hora del té y después se dedicó a revisar todos sus vestidos, que no eran pocos, hasta dar con el ideal: uno en color dorado con bordados de oro en las mangas y en el bajo de la falda. Le sentaba muy bien puesto que se ajustaba a su cintura de manera que el escote no parecía vulgar.  
 
    Al parecer, estaba tan feliz que se veía radiante. Incluso su madre, a la que le costaba dedicar halagos, la había felicitado por dormir tan bien y que esto se reflejara.  
 
    La mayoría de los presentes tal vez no lo notaba, pero hubo un par de ojos que no se separaron de ella y hasta su madre pareció incómoda con la inspección.  
 
    —Ahora que lo veo mejor —murmuró— no es ni tan agradable ni tan agraciado como me pareció en su momento. 
 
    Amber le dio la razón porque la realidad era que mientras más veía a Riley, menos confianza le inspiraba. De un tiempo para acá no solo le desagradaba su sola presencia, sino que hasta que se lo mencionaran la incomodaba.  
 
    Pero todo aquello quedó relegado a segundo plano cuando Simon Whitman fue anunciado y sus miradas se encontraron. No solo ella estaba radiante, él también parecía otro, un hombre más completo y más relajado del que había llegado a su casa en la madrugada a pedirle que no se casa con otro y a exigirle una explicación. En ese orden.  
 
    Simon le sonrió como lo hizo la noche anterior —o madrugada— y hablaron de todo un poco. Ella de cómo había estado a punto de perder la cabeza por un hombre que no la esperó ni un solo día para casarse con otra y él del por qué era el hombre que era.  
 
    Parecía que había transcurrido una eternidad desde ese momento a cuando no tenía idea de esos detalles de su personalidad, a ahora, cuando parecía que con una mirada se entendían.  
 
    Le habría gustado cruzar el salón y besarlo, pero ninguna de las dos cosas era posibles si no quería quedar desterrada para siempre, así que se tuvo que conformar con una caída de ojos y una sonrisa coqueta.  
 
    —¿Lo estoy imaginando o el señor Whitman y mi hermana están intercambiando miradas?  
 
    —Creo que están teniendo una conversación con solo verse a los ojos —corrigió Elizabeth. 
 
    Amber las escuchaba a medias.  
 
    Por desgracia, no pudo pedirles que guardaran silencio o las escucharía su madre, y tampoco seguir admirando el perfil izquierdo de Simon, porque los acordes de una cuadrilla empezaron a sonar y pronto todos se alejaron en pos de sus parejas de baile. Solo ella se quedó al margen del evento, pues su cuerpo estaba resentido por la actividad de la noche anterior y ella tampoco quería sentir los brazos o la cercanía de otro hombre que no fuera Simon.  
 
    —¿Para mí? 
 
    El lacayo asintió y le entregó una nota doblada en cuatro.  
 
    Quiero verte en la biblioteca en diez minutos.  
 
    No tenía firma pero no la necesitaba porque en cuanto regresó su atención a la pista, su mirada coincidió con la d Simon y este le sonrió, provocativo.  
 
    Se puso nerviosa y dichosa de inmediato y a partes iguales, deseosa de estar a solas con él y poder robarle un beso o un par.  
 
    Al cabo de diez minutos, Amber se excusaba para ir al tocador y desaparecía en dirección a la biblioteca, con la vaga sensación de estar reviviendo algo.  
 
    En cuanto cruzó el pasillo y se fijó en un cuadro de William Blake en el que se retrataba un célebre pasaje bíblico del Génesis cristiano: el sueño que Jacob (hijo de Isaac y Rebecca) tuvo cuando iba a la ciudad de Harán en busca de esposa tras robarle la bendición a su hermano. Escalera de Jacob recordaba que se llamaba.  
 
    No tuvo tiempo de pensar en ello porque en cuanto llegó a la puerta de la biblioteca, respiró profundo y se acercó con alegría a Simon, que estaba parcialmente iluminado por la luz de la ventana.  
 
     Se acercó a él, sonriente, y cuando estaba a punto de rodearlo con los brazos, se dio cuenta de que no era él quien estaba en esa habitación. Horrorizada por lo que estuvo a punto de hacer y lo que significaba, retrocedió, pero no lo suficientemente rápido para que el hombre no la atrapara al tomarla del brazo. 
 
    —¿S-señor Riley? —balbuceó—. ¿Q-qué hace aquí?  
 
    —Comprobar que para que me dieras el sí solo debía tratarte como a una furcia y no como a una dama. ¿Es que acaso no te das cuenta de que Whitman solo quiere tu dinero?  
 
    —¿Usted no? ¿Usted no iba tras una de las propiedades que están en mi dote? La de Cumbria. 
 
    —No sé de qué… 
 
    —La que le iba a entregar al tal Douglas para saldar sus deudas de juego. 
 
    El rostro indiferente de Riley se transformó en una mueca de profundo asco y la acercó a él tomándola de los hombros.  
 
    —¿Cómo te enteraste?  
 
    —Eso da igual —siseó, intentando alejarse—. Lo que importa es que con un hombre así yo jamás podría casarme.  
 
    —¿No? ¿No sabes de las deudas de juego de tu querido Whitman? ¿De la inversión que tu padre se negó a hacer en esas minas de carbón abandonadas?  
 
    —Lo sé bien —respondió, sorprendiéndolo—, como también sé que esas dudas ya las pagó, y que el dinero que necesita para levantar ese proyecto saldrá de mi dote. No me dice nada que no sepa ya, porque a diferencia de usted, él sí es sincero.  
 
    —Eso es una verdad a medias, porque esa dote no la verá ni por accidente.  
 
    Fue tan rápido para atraparla entre sus brazos, inmovilizarla y besarla que Amber apenas tuvo un momento para pensar en lo horrible que era aquello y en que debía separarse de él si quería escapar, que no escuchó que la puerta se abría y cerraba, ni los pasos que inundaron el salón y se dirigieron a ellos.  
 
    Cuando fue consciente de que no estaban solos, una sombra se cernía sobre Riley y acto seguido este aflojaba su agarre y la soltaba. Se desplomó a sus pies un momento después, y todo el miedo y el asco que sintió cuando lo tuvo cerca y no pudo reaccionar afloró y empezó a llorar.  
 
    No podía enfocar nada, pero sí que pudo distinguir una figura femenina empujando con un puntapiés el cuerpo inmóvil y quejumbroso de Riley, tomarla de las manos y decirle que todo estaba bien.  
 
    Se dejó sacar de la biblioteca y caminó siguiéndola por varios corredores, sin siquiera emitir palabra o dejar de sollozar.  
 
    Pronto estuvieron en una colorida recámara con paredes y decoración en varias tonalidades de verde, una cama en el centro y varias lámparas encendidas.  
 
    —Riley es un cerdo de lo más asqueroso —decía ella—. Lamento que te haya ocurrido y no haber podido acudir a tiempo, pero si me apresuraba y alguien me seguía, los resultados habrían sido peores y Simon no me lo perdonaría ni en diez vidas.  
 
    Le secó las lágrimas con tanta delicadeza que Amber se relajó solo un poco.  
 
    —¿Lady Allison? —preguntó cuando pudo distinguir sus rasgos angelicales y su rictus severo, dos detalles que no combinaban y la hacían parecer mayor de lo que debía ser.  
 
    —Sí. ¿Cómo se siente? Dígame que ese cerdo no alcanzó a hacerle daño.  
 
    —M-me besó a la fuerza —soltó, consciente de que no podría decir una sola palabra más sin echarse a llorar de nuevo y pedirle que no le dijera nada a nadie sobre su confesión. 
 
    —Lo sé, querida. lo vi. Pero no te preocupes por ello, no se lo diré a nadie. Podría arruinar tu reputación y ni siquiera es tu culpa.  
 
    Le secó las lágrimas de nuevo y le dio un apretón de manos.  
 
    —No fue tu culpa. No es tu culpa, lo sabes, ¿verdad?  
 
    Asintió, aunque no estaba del todo segura. Siley no habría tenido oportunidad de ponerle una sola mano encima si ella no hubiera acudido a una cita clandestina. O sin saber que quien la enviaba era el hombre al que ella quería ver.  
 
    —Es que si… 
 
    —Nada. Si no hubieras acudido hoy, habría buscado otro momento y otro sitio para hacerte daño. Aquí al menos puedo cuidar de ti sin que nadie haga preguntas incómodas. Intenta, por favor, relajarte, iré a buscar a Simon. Tal vez así no te sientas tan frustrada.  
 
    —¿Qué? No quiero que me vea sí y… y… y si me dice por qué me ayudó? 
 
    —Porque pude y no tuve miedo. Es lo que deberíamos hacer ante una situación así en lugar de arrojarlas a los brazos de los hombres que las han lastimado.  
 
    —Pero ¿cómo…?  
 
    —Es mi casa —respondió, acuclillarse frente a ella— y supe lo que pretendía. No iba a permitirlo, solo que no conté con que yo misma debía escabullirme para no llamar la atención.  
 
    —Pero… ¿por qué? Tenía entendido que usted está interesada en —calló y se cubrió la boca. Había estado a punto de poner en sobreaviso a la mujer que quería casarse con su hombre.  
 
    —¿En Simon? Por supuesto que lo estoy, pero no de la manera en que usted y los demás piensa, asía ue quite esa cara —le acarició un a mejilla—, porque de Simon solo me interesa saber que está bien, es lo que hace la familia.  
 
    —¿Familia?  
 
    —Simon y yo somos primos. Es hijo de la única hermana de mi padre. ¿Quiere que lo llame?  
 
    —No. Creo que me iré a casa. Ha sido un día muy largo y cansado.  
 
    —Por supuesto, por supuesto. Deduzco que quiere que esto quede entre nosotros.  
 
    —Para evitar una tragedia.  
 
    —Claro,  
 
    La ayudó a incorporarse y le secó las lágrimas, le humedeció el rostro para disimular las marcas de lágrimas y arregló el cabello que las sucias manos de Riley desordenaron.  
 
    —¿Qué pasará con Riley? 
 
    —No se preocupe por él. Sé de alguien que estará feliz de echarle el guante y de darle un escarmiento. No necesitamos nada más porque ya él mismo buscó su destino. 
 
    —¿Por qué hay tanta gente que cree que se van a casar? Simon me dijo que no es verdad. ¿Por qué no lo ha desmentido? 
 
    —De quién fue la idea de emparejarnos, no lo sé, yo solo tomé la idea para salir de problemas, y respecto a lo otro… digamos que me pareció una buena idea porque quienes supieran la historia de nuestra familia no lo creerían.  
 
    —¿Cuál es el problema? Tal vez pueda ayudarla.  
 
    —Se casará con Simon, eso es para mí más de lo que puede imaginar, pero si le sirve de consuelo, se trata de un hombre y creo que por fin dejará de perseguirme. Tengo mis razones.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 31  
 
      
 
    Ahora que por fin había llegado la caja de terciopelo y leyó la carta que la acompañaba, Simon pudo sentir que era el hombre más dichoso sobre la faz de la tierra.  
 
    Estaba exultante y no dejaba de ver el interior y sonreír. 
 
    —Empiezas a incomodarme. Detente por favor.  
 
    Simon, que había citado allí a Hartley para contarle las buenas nuevas, sirvió dos dedos de whisky para ambos y alzó la copa. 
 
    —¡Por el futuro!  
 
    —¡Por el futuro! —repitió Hartley. 
 
    Mientras bebían y charlaban, Simon contaba a grandes rasgos lo que había sido su relación con Amber en los últimos meses y que todo estaba bien entre ellos. Se ahorró los detalles más íntimos y Hartley acabó dándole una palmada en la espalda. 
 
    —Me alegra que te hayas interesado en una buena mujer y que esta te corresponda —le aseguró—, ahora solo procura no meterte en problemas y no dárselos a ella. ¿Sí? Milady es una dama encantadora y no merece ver… ciertas características de tu personalidad.  
 
    —No las verá —le aseguró, sabiendo que se refería a su consumo de opio.  
 
    Prefirió no decirle que ella ya lo había visto de esa guisa, pues seguía siendo un caballero y lo ocurrido entre él y Amber debía permanecer entre él y Amber.  
 
    No solo era su mejor amigo y quien más apoyo le había brindado en los momentos más difíciles, sino la persona más importante en su vida, solo por detrás de Amber.  
 
    Hartley se despidió para ir a ver a su hermana Anne Rose y Simon hizo lo propio para dirigirse a casa de los marqueses de Roworth y hablar con sus futuros suegros. Era algo que quería hacer tan pronto fuera posible, para que el mundo entero supiera que Amber lo elegía a él, y sobre todo, para dejar de ver a esos molestos pretendientes alrededor de ella. 
 
    Estaba tan concentrado en lo que le diría a los marqueses que no se fijó en los dos hombres que lo seguían hasta que los tuvo a su lado e intentaban arrastrarlo en dirección contraria.  
 
    —¡Soltadme!  
 
    —Deja de moverte o te disparo —siseó uno de ellos, pegando el cañón de un arma a su costado. 
 
    Simon se quedó quieto y se dejó conducir a sabiendas que ese tipo de gente no se andaba con tonterías. Si no obedecía, le dispararían y todo habría acabado.  
 
    Pensó en Amber y en lo injusto que era todo, en que le había prometido que se casarían y si sus sospechas eran verdad y Patten estaba detrás de todo aquello. ni siquiera vería el próximo amanecer.  
 
    Lamentó no haber dejado todo en orden y no haberle dicho nunca a Leonor que era la criatura más alegre del mundo y pedirle que nunca dejara de reír, que en sus momentos más difíciles fue ese sonido el que lo anclaba a la realidad.  
 
    Le cubrieron el rostro con un trozo de tela cuando lo obligaron a subir al carruaje y después lo ataron de pies y manos. Sintió un golpe en la cabeza y después todo se oscureció.  
 
      
 
    ***  
 
      
 
    La única certeza que tenía de que estaba vivo era el dolor. Le dolía el cuerpo en su conjunto y por separado. Sabía que tenía las manos atadas, al igual que los pies, porque no los podía mover. Sentía un olor pestilente en todo el rostro, así que no necesitó abrir los ojos para saber que lo tenía cubierto, y le dolía la caja torácica, señal inequívoca de que le dieron una paliza en un pasado muy cercano.  
 
    No hizo el amago de moverse porque era inútil, y se dedicó a escuchar con atención por si algo de aquello le servía para entender la situación o al menos saber con certeza quién lo tenía allí.  
 
    No supo cuánto tiempo estuvo en esa posición, a la espera de que algo, lo que fuera, ocurriera, hasta que escuchó pasos y susurros.  
 
    —¿Sigue inconsciente?  
 
    —No lo he visto moverse desde ayer.  
 
    «¿Ayer?» 
 
    —Pero está vivo, ¿no? Si lo matamos y Patten se entera, nosotros seremos su reemplazo.  
 
    —Lo está, lo está —lo tranquilizó una segunda voz.  
 
    Simon se rindió a lo evidente y rezó por primera vez en su vida, o por lo menos en años. No estaba seguro de cómo se hacía, pero pidió por la felicidad de Amber y por su bienestar, por sus hermanas y agradeció que Margot no lo tuviera en estima, así sería un golpe mucho menos doloroso que para Leonor y Cassandra, que, a pesar de todo, se esforzaban por demostrar que lo querían. Pensó en Hartley y en que se convertiría por fin en el hombre solitario que su naturaleza le exigía ser. Era el único que sabría distinguir a un buen hombre de un desgraciado con un vistazo, e impediría que a sus hermanas se le acercaran estos últimos.  
 
    Pensó en su madre, en la dulce lady Rachel que tuvo a mal caer en manos de un tipo como su padre, y en lo mucho que la había entristecido ver en lo que se convirtió. Recordó con absoluta claridad y por primera vez en años el sonido de su voz, el olor de su perfume y cómo se sentían sus caricias en las mejillas.  
 
    Un estruendo lo devolvió a la realidad quién sabe cuánto tiempo después.  
 
    Le quitaron el saco de la cabeza y le costó acostumbrarse a la luz, pero una vez lo hizo, ahogar un grito de impotencia. No solo Patten lo veía con una sonrisa divertida y los brazos cruzados. Junto a él estaba Hans Riley.  
 
    —¡Cuánto tiempo sin vernos, querido Whitman! O sin que tú me veas a mí, porque ayer que te dimos una paliza y ni siquiera abriste los ojos. 
 
    Sentía la boca reseca y con sabor a sangre. Era la primera vez en su vida que el opio no tenía la culpa y ahora sabía el por qué.  
 
    —Parece que Dios los hace y el Diablo los junta —escupió. 
 
    —Honor que nos haces. Aunque debo agradecerte a ti —siguió Patten de buen humor— el tener un socio tan aplicado y servicial. Si tú no le hubieras arrebatado a su mujercita yo no estaría aquí sino en el más allá.  
 
    —De nada —siseó—. ¿Cómo es que os habéis reunido?  
 
    —El Diablo —dijo Riley— tú mismo lo has dicho.  
 
    —Eso y que este buen hombre supo que por tu inoportuna intervención el padre de la muchacha le negó su mano. Estaba tan molesto que aunque le costó encontrar a alguien que valiera la pena de entre tus muchos enemigos, llegó a mí.  
 
    —Así que lleváis algún tiempo trapicheando a espaldas de la ley. ¿Sabes, Riley, que por ser cómplice de un fugitivo condenado a muerte te espera el mismo destino? 
 
    —¿Quién se lo dirá a las autoridades? ¿Tú? No me hagas reír, porque los muertos que yo sepa no hablan. 
 
    —Y porque los muertos no hablan es que quiero preguntarte una cosa: ¿no has sentido el mismo deseo irrefrenable de acostarte con la hija de tu preciosa Louisa? Si Cassandra tuviera una hija y se le pareciera un poco, buscaría la manera de colarme entre sus piernas y ser el primero, un privilegio que tú me arrebataste.  
 
    La manera en que se refería a su hermana y a Louisa lo asqueó más de lo que podía tolerar.  
 
    —¿Quién es Louisa? —preguntó Riley con curiosidad.  
 
    —Una puta con la que este se revolcaba hace años. Era bellísima, tanto que ni a Douglas, mi antiguo socio, ni a mí nos importó que ya tuviera una bastarda. A él y a Webster tampoco.  
 
    —¿El marqués de Webster?  
 
    —El mismo —rio—, ¿sabes que la muy furcia se acostaba con ambos y ninguno de los dos lo sabía? Incluso parió dos bastardos de Webster mientras Whitman estaba de viaje, y aún sabiéndolo, ¡pensaba reconocerlos como hijos suyos y casarse con ella! La niña, la primera, esa sí que era una ricura. Vender su virginidad fue un magnífico negocio.  
 
    —Marian —balbuceó, incapaz de respirar bien—, ¿qué hiciste con ella? ¿dónde está? 
 
    —¿Te la quieres tirar? Tendrás que pedirle permiso a tu cuñadito. Yo no la habría dejado ir, aún es muy jóven y no se le nota que está usada, pero Douglas, mi antiguo socio —le explicó a Riley— decidió venderla a ella, a los bastardos y a otra furcia. ¿Ves cómo Remington no es mejor que yo? Yo no la habría tocado hasta que dejara de parecer una cría, pero visto está que sus gustos son otros, hasta niños… 
 
    La cabeza empezó a darle vueltas por la información recibida. No concebía que nada de lo que decía Patten fuera verdad. A él le constaba que Remington adoraba a Cassandra y a las niñas. Las procuraba e incluso se hizo cargo de los gastos de la casa solo para que un escándalo no las afectara. No podía ser verdad nada de aquello.  
 
    —¿A qué hora es que me mataréis?  
 
    —Debería hacerlo después de que traigamos aquí a la furcia de Amber y vea cómo la hago mía. Su familia no tendrá más opción que dejar que se case conmigo porque no es apta para el matrimonio con un hombre ajeno al que la desfloró. 
 
    Cerró la boca sabiendo que aunque conocía una verdad que echaría abajo todos lo planes de Riley, debía callar para ganar tiempo. Tenía que salir de allí a como diera lugar, Amber lo necesitaba y sus hermanas también.  
 
    —Pero lo podemos torturar un poco de mientras —sugirió Patten.  
 
    Simon empezaba a ver borroso con un ojos, y supuso que también lo habían golpeado allí. La zona estaba caliente y entre otros tantos dolores, le impedía pensar con claridad, pero sí que se fijó en la cicatriz que le surcaba la mandíbula. 
 
    —¿Golpearlo más, dices? 
 
    —Sí, también. Mi exsocio, Douglas, quiere una propiedad en Cumbria que le pertenece a la tal Amber, ¿no? ¿Alguno de vosotros sabe por qué? 
 
    Simon no, pero lo intuía ahora que veía el interés de Patten, pues por lo poco que recordaba, estaba cerca de un puerto, y ni Patten ni Douglas eran hombres que se rigieran por la ley.  
 
    —Ninguno, qué pena —chasqueó la lengua—. Sé lo mucho que esa furcia te importaba, así que te daré un poco más de información para que sepas lo mucho que te equivocaste dándole la mano de Cassandra a Remington. ¿Sabías que él la conoció antes que tú? Mucho antes. Apuesto a que es el padre de su primera bastarda. La visitaba en su casa a menudo y se iba de madrugada.  
 
    Simon se negaba a creer nada de aquello. Remington no era santo de su devoción, y la mayor parte del tiempo su sola presencia lo irritaba, pero de allí a creerlo capaz de todas las atrocidades que el padre de esa niña le hizo a Louisa había una diferencia muy grande.  
 
    Marian no podía ser hija de Remington.  
 
    No podía.  
 
    El rostro de la niña llegó a él como un recuerdo cálido. era brillante y muy sensible. Le encantaban las flores y Louisa decía que era porque descendían de una familia de vendedores de flores. Simon le enseñó a escribir a ambas y entonces recordó su risa burbujeante. Tenía la misma sonrisa ladeada de Remington. También la forma de las orejas.  
 
    No podía ser verdad.  
 
    No podía… 
 
    Un balde de agua helada y maloliente del Támesis cayó sobre él y borró de un plumazo todos sus pensamientos. Uno de los hombres que lo llevó a ese lugar arremetió contra él y le dio tres puñetazos en el estómago y uno en la mandíbula. No tenía voz para quejarse, y lo único que se escuchaba en ese taller abandonado era el eco de los golpes contra una superficie empapada.  
 
    Escuchó un estruendo y muchos gritos justo cuando los ojos se le cerraron por fin.  
 
    Temblaba de frío y le dolía todo, pero sus únicos pensamientos estuvieron dirigidos a Amber y a que esperaba que superara su muerte, a los ojos azules y sin vida de Louisa el día en que la encontró moribunda y con Webster al lado mientras le pedía perdón, y a sus hermanas, en especial a Cassandra, porque ya no estaba tan seguro de la clase hombre con el que la había casado.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 32  
 
      
 
    Humbert siseó una maldición cuando se dio cuenta de que, a pesar de haberse salido con la suya y largado a la calle, su madre había enviado hombres a que lo custodiaran ¡como si fuera un niño!  
 
    —¿Puedes deshacerte de ellos? —le preguntó a su cochero a través de la ventanilla.  
 
    —Lo intentaré. 
 
    Humbert se conformó con ello y se asió de los agarradores mientras el carruaje se desviaba en el corazón de Pall Mall. 
 
    Cuando se hubo asegurado de que perdieron de vista a los enviados de su madre, respiró tranquilo y ordenó que lo llevaran a las tabernas a la orilla del Támesis. Tenía que darle un aumento a ese cochero, lo merecía.  
 
    —Tú, vienes conmigo —ordenó a su lacayo, y este se apeó del vehículo para seguirlo calle abajo.  
 
    No estaba seguro de dónde conoció a la belleza que tenía sentada en el regazo hacia tres días y que tanto el idiota de Whitman como Hartley impidieron que se llevara a la cama. Lo habría dejado pasar si tan solo no hubiera estado encerrado a cal y canto todo ese tiempo en Wycombe Manor, viendo a Cassandra a todas horas y siempre acompañada de su primo o de las niñas.  
 
    Estaba tan cansado de verla que se valió de la primera excusa que le cruzó por la cabeza para largarse de allí, y solo había surtido efecto a medias, pues ni su madre ni su abuelo veían la idea con buenos ojos, y menos aún después de cómo estaba la tarde en que Hartley lo llevó a Wycombe Manor, mareado y apenas consciente de sí mismo. Con solo pensar en las muecas de horror de su madre, se estremecía.  
 
    Entraron a la taberna y por la hora —eran las nueve de la mañana—, estaba casi desierta. El cantinero lo saludó con una reverencia y arregló una mesa para él. La mejor.  
 
    —Qué bueno que el señor pudo regresar pronto.  
 
    —No gracias a vosotros, que permitiste que me sacaran de aquí en contra de mi voluntad.  
 
    —N-no sabíamos que usted no quería irse con esos hombres. ¿Está todo bien?  
 
    Humbert pensó en lo ocurrido esa noche, en que a pesar de todo, se había sentido un poco en paz cuando se dio cuenta de que le preocupaba a Whitman. Habían sido amigos demasiado años como para olvidarlo de la noche a la mañana.  
 
    Quizás él no pudiera entenderlo y solo por eso, jamás se arriesgó a hablar con él de Louisa. Nunca le creería que se sentía culpable de lo que le ocurrió y que, aunque no se habría casado jamás con ella, sí que le importaba lo suficiente como para sacarla de las calles y llevarla consigo a ella y a sus hijos.  
 
    Louisa era una herida que no sanaría jamás.  
 
    —¿Recuerdas a la chica que estaba conmigo?  
 
    —¿A Fanny? Por supuesto. ¿Quiere que la traiga?  
 
    Asintió, distraído, y mientras esperaba, deseó que el opio no hubiera distorsionado sus recuerdos, pues la realidad era que se trataba de una mujer preciosa que guardaba un parecido sorprendente, casi aterrador con Cassandra.  
 
    —¿De verdad está de regreso? 
 
    —Que sí, que sí. 
 
    —Pero yo escuché que lo condenaron al patíbulo.  
 
    —Sí, pero escapó. Ya sabes que Patten es brillante.  
 
    Se puso alerta en cuanto escuchó su nombre. Aunque le había asegurado a Whitman que lo que le ocurriera a ella no tenía sin cuidado, la realidad era muy distinta. 
 
    —¿Pero por qué está aquí? Debería huir, antes de que lo recapturan.   
 
    —Creo que tiene que ver con la persona a la que tiene encerrada. Me contaron que ayer llevó a alguien allí por la fuerza.  
 
    Humbert tuvo un mal presentimiento de inmediato. 
 
    El tabernero regresó con la muchacha cuyo nombre no recordaba y no le interesaba, y que le alegró comprobar que al menos el cabello, los ojos y la nariz respingona eran con él quería.  
 
    —Aquí tiene a Fanny.  
 
     Fanny intentó sentarse en su regazo, pero Humbert se limitó a señalar la silla frente a él y a sacar un puñado de monedas que dejó sobre la mesa.  
 
    —Necesito que averigües algo para mí.  
 
    —Usted dirá.  
 
    —Ellos —señaló a un par de borrachos que estaban en otra mesa— hablaron de Patten y aseguraron que está en esta zona. Averigua si es verdad, dónde y si tiene a alguien retenido. Si consigues la información te pagaré el triple y a quienes te la faciliten también los recompensaré.  
 
    —Por supuesto, mi señor.  
 
    El tabernero tomó las monedas con discreción y se alejó para hablar con otro de los empleados.  
 
    —¿A mí no me darás nada? —preguntó Fanny, haciendo un puchero. 
 
    Le indicó que se sentara en su regazo y le acarició los muslos antes de hacer la pregunta que definiría el tono de su relación. 
 
    —¿Eres virgen?  
 
    —Sí, mi señor, lo soy y espero con usted.  
 
    —Maravilloso. 
 
      
 
    ***

  
 
    Fanny resultó ser maravillosa en la cama, y aunque mientras más la veía, menos parecido tenía con Cassandra, decidió que se la quedaría al menos por un tiempo.  
 
    Estaba arreglándose la ropa cuando alguien llamó a la puerta. Tras permitir que ingresase, el tabernero echó un vistazo a la cama, donde Fanny estaba cubierta con una sábana ensangrentada: le bloqueó la vista de inmediato. 
 
    —Fanny, vístete y regresa a trabajar. Hay varios pedidos que… 
 
    —Fanny se va conmigo —cortó, empezando a perder su buen humor—. ¿Qué me tienes?  
 
    —Fanny no puede… —Humbert se cruzó de brazos. ¿Qué él no podía? —. Quiero decir, tiene que hablar con Douglas primero… Mis hombres están investigando y todo es verdad. Están al sur, en un taller de curtido de pieles que está desocupado desde hace meses. Hay varios hombres con él y vigilando la zona y… 
 
    —¿Y? —lo apresuró. 
 
    —Y también es verdad que tienen retenido a alguien. 
 
    El gesto de miedo en el muchacho no le pasó desapercibido, y de inmediato tuvo un mal presentimiento.  
 
    —¿De quién se trata? —exigió saber. 
 
    —De su amigo. 
 
    —¿Whitman?  
 
    —Ese mismo.  
 
    Humbert tuvo que buscar algo de lo que sostenerse para no caer de bruces. Se guardó un contundente «no es mi amigo» y cerró los ojos. No se necesitaba ser brillante o conocer mucho a Patten para saber que a Whitman lo odiaba casi más que a cualquiera de los implicados en su caída y condena, porque este le arrebató de las manos a Cassandra en más de una ocasión. Que lo tuviera justamente solo podía significar que lo que le esperaba sería terrible.  
 
    —¿Está vivo? —consiguió articular. Le pesó el cuerpo entero al preguntar.  
 
    —Parece que sí. No es mucho más lo que pudo averiguar.  
 
    Humbert tomó sus cosas a las prisas. Cada minuto perdido podía costarle la vida.  
 
    —¿Y yo? —preguntó Fanny—. ¿Qué pasa conmigo?  
 
    Había olvidado su presencia.  
 
    —Encárgate de ella —le ordenó al tabernero.  
 
    Salió de allí escuchando los reclamos de Fanny y preguntando qué era eso de «encargarse de ella». 
 
    Su lacayo estaba listo y en unos minutos se apearon al carruaje y se dirigieron a Wycombe Manor. No dejaba de pregutarse cómo pudo ser tan idiota de dejarse atrapar y desde cuándo estaba en manos de Patten. ¿Lo sabría la familia?  
 
    Entró a la casa a trompicones, comprobando una vez más que el opio no había terminado de abandonar su sistema ni siquiera tres días después, y entró al comedor a toda prisa.  
 
    Todos estaban alrededor de la mesa, desayunando y tan tranquilos que comprendió que la vida de Whitman dependía de él y solo de él. Si no hablaba, nadie podría salvarlo.  
 
    Por un breve momento, cuando vio a Cassandra charlando con su primo y viéndolo con amor, con esa mirada limpia que debía dedicarle solo a él porque él se fijó en ella primero, deseó que muriera por haberle arrebatado la felicidad de las manos.  
 
    Pero no pudo sacarse de la cabeza todo lo que habían viciado juntos antes de la muerte de Louisa. Fue el único que lo vio llorar la muerte de su padre y lo apoyó en silencio. Incluso días atrás, a pesar del odio que se inspiraron el uno al otro, fue a buscarlo y sacarlo de la taberna para prevenir que Patten fuera por él, y ahora era Whitman quien estaba en manos de ese hombre.  
 
    Todas las miradas estaban fijas en él. Ninguna parecía feliz de verlo allí. 
 
    —Ve a vestirte y entonces regresas —siseó su madre, pálida. 
 
    —No hay tiempo.  
 
    —¿Por eso vienes con la ropa a medio poner? —preguntó George, divertido.  
 
    —James —llamó a su primo— tenemos que hablar, es urgente.  
 
    La noche anterior había vuelto a discutir. Humbert lo odiaba y odiaba que fuera justamente él, el hombre que le quitó a Cassandra quien también le hubiera arrebatado lo que le correspondía: la fortuna de su abuelo y estar a la cabeza de la familia. Por eso no le extrañó —pero sí irritó— que su respuesta fuera un contundente no. 
 
    —Lo que sea que tengas que decir, hazlo frente a todos —lo retó.  
 
    A Humbert no le hacía gracia espantar a las dos niñas ni preocupar a su madre, que solo por deferencia a él dejó de tratar a Whitman, pese a que le tenía un afecto especial. No quería provocarle otro infarto al viejo aunque se lo mereciera y definitivamente no quería ver a Alice echa un manojo de lágrima y nervios porque su querido Simon estuviera en peligro, pero no había tiempo para encontrar el momento oportuno, así que cerró los ojos y lo soltó. 
 
    —Patten tiene a Whitman, están en un viejo taller a orillas del Támesis, al sur.  
 
    Todos jadearon, sorprendidos, y tal como lo imaginó, decirlo en voz alta parecía una mala idea. En especial cuando notó que había visitas y lady Amber palidecía y se le llenaban los ojos de lágrimas.  
 
    ¡Qué bonita era y qué suerte la de Whitman por haber encontrado una mujer como ella!  
 
    —Id a buscar al magistrado —ordenó el duque.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 33  
 
      
 
    El desagradable y familiar olor a láudano le bloqueó la respiración casi en el mismo momento en que tomó consciencia de su propio cuerpo. 
 
    Aún con los ojos cerrados, pudo percibir que era de día y que por la cantidad de luz a su alrededor, debía estar cerca de una ventana.  
 
    Intentó abrir los ojos, pero le pesaban y dolían demasiado, así como muchas otras partes del cuerpo. Le ardían las muñecas y la cabeza la sentía grande. Enorme.  
 
    No se escuchaba ni un solo ruido más allá del frufrú de un vestido moviéndose de un lado a otro. Se encogió sobre sí mismo cuando sintió un paño frío en la frente.  
 
    —Shhh. Todo está bien, solo le estoy limpiando las heridas. Procure no moverse tanto, para que no le duela.  
 
    Era una voz femenina, muy dulce y serena. Simon se relajó de inmediato sin saber por qué y se dejó hacer con los ojos cerrados.  
 
    El paño pasó de su frente a las mejillas, a la nariz, a los labios que sentía resecos y después a sus muñecas, que ardían horrores.  
 
    Las manos femeninas de hacía unos momentos lo instaron a abrir la boca y le dieron a beber, muy despacio, un poco de agua.  
 
    —G-gracias —logró articular.  
 
    —¿Cómo se siente?  
 
    —N-no estoy seguro. 
 
    —¿Le duele algo? 
 
    —No creo que haya algo que no me duela —balbuceó—, ni siquiera pensar se me hace fácil.  
 
    —Es por los golpes. Está muy malherido aún.  
 
    Simon lo suponía.  
 
    De pronto, el recuerdo de Patten Y Riley riendo le llegó de golpe. Él estaba atado a una silla y hacía frío.  
 
    Hizo un gran esfuerzo por abrir los ojos, pero no fue sino hasta un buen rato después que lo consiguió. Tal como imaginaba, le dolía todo el rostro, incluso la nariz. Primero se acostumbró a la luz que entraba por el enorme ventanal y después empezó a mover la cabeza muy despacio, observando el sitio en el que se encontraba e intentando reconocerlo.  
 
    —¿D-dónde estoy? 
 
    —A salvo —dijo la dueña de la voz de hacía unos minutos—. Ahora, será mejor que descanse un poco y reponga energías.  
 
    Simon se fijó en la jovencita que tenía frente a él. Rubia, de ojos azules y brillantes, rasgos algo infantiles y muy afilados, una tupida mata de pestañas que le añadían un toque nostálgico a su apariencia angelical y un lunar en el pómulo izquierdo. 
 
    Fue este último el que lo hizo espabilar. Estiró el brazo como por inercia y lo acercó a su mejilla, un gesto que ella no rechazó, y que cuando bajó el brazo, exhausto, la hizo soltar una lágrima que se limpió de un manotazo.  
 
    —¿Marian?  
 
    —Me recuerda —balbuceó ella.  
 
    —¿De verdad eres tú? 
 
    Su propia voz sonaba extraña, pero lo único en lo que podía pensar era en que la criatura que estaba frente a él era Marian. La pequeña Marian. La dulce niña que le robó el corazón cuando la conoció años atrás, tomada de la mano de Louisa. 
 
    —Creo que sí. ¿Cómo se siente? 
 
    —Mal —resumió—. ¿Cómo…? 
 
    Marian le apretó una mano y se bajó de la cama. No era muy alta para la edad que tenía, y su semblante daba a entender que estaba sobrepasada por la situación.  
 
    —Ruth —llamó con suavidad—, ¿crees que puedas dejarnos a solas? Si mi tío te pregunta, le dices que fuiste por un poco de sopa y regresas.  
 
    —Claro.  
 
    Simon no se había dado cuenta de que no estaban solos hasta que la tal Ruth salió. 
 
    —Mi niña —susurró—, parece mentira que seas tú. 
 
    Marian le regaló una débil sonrisa que le hizo recordar todo lo que Patten le dijo sobre Louisa y sobre Remington. Ahora que la veía, se dio cuenta de que sí compartía cierto parecido con su cuñado. La sola posibilidad de que fuera cierto lo paralizó.  
 
    —A mí también me parece mentira que esté usted aquí. ¿Necesita ayuda con algo? 
 
    —¿Cómo… cómo llegué aquí? 
 
    —No conozco todos los detalles, pero creo que fue porque esta casa estaba más cerca del lugar donde lo tenían que su casa o la del duque.  
 
    —No sabía que estaba llorando hasta que la mano de Marian le acarició el rostro.  
 
    —¿Tú qué haces aquí? 
 
    —Aquí vivo. Vivimos —corrigió—. Mi amiga Ruth, mis hermanitos y yo. También hay dos personas de servicio y una profesora que se encarga de que aprendamos a leer y escribir, entre otras cosas.  
 
    —Tú ya sabías escribir, yo te enseñé.  
 
    —Al parecer lo he olvidado casi todo —lo tranquilizó—, Tiene mucha suerte de que su gracia lo encontrara. 
 
    —¿Webster?  
 
    La vio torcer el gesto y apartar la mirada, señal inequívoca de que sabía quién era él y qué papel jugó en la vida de su madre.  
 
    —El mismo. Parece que fue quien dio el aviso en la mansión y de allí ya lo sabe todo.  
 
    —No. ¿Qué ocurrió?  
 
    —No tengo muchos detalles, pero pude entender que el magistrado y la Bow Street Horse Patrol llegaron al lugar y se abrió un fuego cruzado algo extraño con sus secuestradores. Uno murió. 
 
    —¿Patten?  
 
    —Sí.  
 
    El alivió que lo inundó al saber que no podría hacerles daño a sus hermanas o a Amber apenas fue comparable con el que lo mantenía despierto, atento a cualquier movimiento de Marian. Nada de aquello parecía real.  
 
    —El médico no tarda en llegar, pero antes de que alguien nos interrumpa, quiero pedirle un favor muy grande.  
 
    —Dime.  
 
    —Cuando mi tío venga, por favor no le diga que me conoce. Ni siquiera invente una excusa porque él lo notará y no lo tomará nada bien. Está muy tenso y no quisiera que haya un problema entre vosotros.,  
 
    —¿Tu tío? ¿Tienes más familia que tus hermanos?  
 
    —Sí. Solo que él no conoce la historia de mi madre y a qué se dedicaba, y yo prefiero que conserve la imagen que tiene de ella de mujer honrada y muy decente. Ya es bastante difícil para él asimilar que yo me vendía, si sabe que madre también y que sus tres hijos son fruto de ello… Se va a decepcionar.  
 
    Comprender que esa criatura frente a él, que no tenía ni quince años y ya había tenido que recurrir a la prostitución para sobrevivir fue demasiado para él.  
 
    —Entonces es verdad lo que Patten dijo —comprendió, horrorizado.  
 
      
 
    —¿Los niños… ellos… están bien? 
 
    —Ahora mismo están tomando una siesta. ¿Quiere verlos?  
 
    Estaba sobrepasado por las emociones, y sabía que la presencia de esos niños hacía que todo fuera más tangible y no fruto de su imaginación afectada por el opio. Asintió.  
 
    Marian le sirvió de muleta y lo ayudó a incorporarse y a llegar a la puerta. A tan solo dos habitaciones, en una enorme cama, dos niños rubios de no más de seis años dormían tomados de las manos. Ninguno quiso entrar para no molestarlos, pero solo sus cabecitas rizadas y el puchero que hacían fue suficiente indicativo para saber quién era el padre.  
 
    —Webster —murmuró. 
 
    Marian no se movió, pero tampoco parecía sorprendida por su deducción, quizás había llegado a la misma conclusión por su cuenta... 
 
    Regresaron a la habitación más despacio y en silencio. Una vez lo ayudó a sentarse, le dio a beber un poco de sopa y se sentó en una silla, a su lado.  
 
    —Después de que Louisa… yo te busqué. Los busqué, quería cuidaros.  
 
    —No éramos su responsabilidad —interrumpió—, en realidad no éramos la responsabilidad de nadie, pero de usted menos que nadie.  
 
    —¿Por qué no pude dar con vosotros? —se preguntó en voz baja. 
 
    —Porque así lo decidió su padre.  
 
    —¿Qué?  
 
    —No quiero manchar la memoria de su padre, pero debemos poner las cartas sobre la mesa para actuar en consecuencia y reducir los daños.  
 
    —¿A qué te refieres? No estoy comprendiendo y me duele la cabeza.  
 
    —Su padre nos sacó de casa de mi madre para que usted no pudiera dar con nosotros —Le sostuvo la mirada—, debía saber mejor que nadie que en cuanto usted pudiera ponerse de pie por su propia cuenta, nos buscaría y nos protegería, y él solo se aseguró de que eso no ocurriera. Habría manchado su ilustre apellido. 
 
    Simon recordaba aquella época con muy poca claridad. No estaba seguro de cómo llegó a su casa después de aferrarse al cuerpo inerte de Louisa, pero cuando abrió los ojos después de ello, había estado inconsciente una semana y sus hijos no aparecían por ninguna parte. Simon incluso contrató un investigador con el poco dinero que le quedaba y jamás tuvo una sola pista.  
 
    Marian, que desde que él abriera los ojos demostró una madurez y una practicidad sorprendente, procedió a contarle detalle a detalle cómo su padre los sacó de la casa una madrugada y los puso en manos de Douglas, quien los tenía consigo por si alguna vez necesitaba tener un arma contra alguien como Webster, o para chantajear al abuelo de este. Al parecer, el parentesco que unía a los mellizos y a Webster era evidente para todo el que tuviera ojos.  
 
    Conforme el relato avanzaba, Simon empezó a sentir que se le nublaba la vista y le hervía la sangre, preso de una ira como jamás la había sentido. ¿Cómo se atrevió su padre a hacerle algo así? ¿A hacer algo así con tres niños? Era monstruoso cuánto hizo por mantenerlos alejados de él y a Simon dominado.  
 
    —Patten dijo que James Remington te compró a ti, a los niños y a alguien más, ¿también os piensa utilizar en contra de Webster? Es mi cuñado —se apresuró a explicarle.  
 
    A Marian no le sorprendió. 
 
    —No. De hecho, no sabe nada de lo que le he dicho. He preferido edulcorar la historia de la mejor manera posible. Cree que los mellizos son el resultado del matrimonio de mi madre con un hombre que la abandonó ante la perspectiva de ser padre y que murió poco después del parto.  
 
    —¿Por qué creería algo así? 
 
    Marian iba a responder cuando la puerta se abrió y una apresurada Ruth entró:  
 
    —Tu tío y su excelencia están aquí. ¿Me quedo o salgo y los distraigo?  
 
    —Danos unos minutos —pidió. 
 
    —¿Quién es tu tío? ¿Trabaja para el duque? ¿Para el duque de Wycombe? 
 
    —Mi tío es James Remington —se hizo un silencio tenso—, por eso quiero que me prometa, si en algo apreció a mi madre o a mí, que no le dirá nada de lo que sabemos que ocurrió. Mi madre era su hermana y él la apreciaba muchísimo. Si sabe lo que ocurrió en realidad, sería capaz de matarlo, y aunque creo que milord lo merece, no puedo permitir que haga algo así. La situación es bastante tensa por lo que ese hombre dice sentir por Cassie como para sumarle esto. 
 
    —Remington es tu tío —soltó el aire, aliviado—, pensé en muchas cosas desde que Patten me dijo que os había comprado, pero nunca algo así.  
 
    —Mi tío es un buen hombre —sonrió—, tiene sus defectos, pero ha cuidado a los mellizos y a mí, incluso a Ruth, y no nos va a desamparar. Es mucho más de lo que llegué a imaginar. A usted lo aprecio por todo lo que significó en la vida de mi madre y en la mía en aquel entonces, tanto que me habría gustado que fuera mi padre, pero no es algo que se deba saber si no queremos que corra sangre inocente.  
 
    »¿Puedo confiar en su silencio?  
 
    La cabeza le dolía y parecía que le iba a estallar, pero acabó asintiendo y prometiéndolo, y un segundo después, la puerta se abría y Marian tenía el paño húmedo de nuevo en las manos.  
 
    —Buenas tardes, tío, excelencia —Hizo una media reverencia y volvió a pasar el paño humedecido por su frente. 
 
    —¿Cómo está?  
 
    —La fiebre cedió hace unas horas, Ruth y yo hemos seguido las indicaciones del doctor Hartman y no ha habido complicaciones —explicó, inexpresiva—. ¿Sigue despierto, señor? 
 
    —¿Cómo te sientes? —preguntó Remington. 
 
    —Como si me hubieran dado una paliza —intentó bromear—. Creo que tengo roto algo, pero no sé qué. Me duele todo y la cabeza me va a estallar, pero fuera de eso, creo que estoy bien. ¿Qué ocurrió? 
 
    Remington, que no quiso sentarse o acercarse, le explicó que estuvo desaparecido dos días y que si las autoridades pudieron dar con él fue gracias a que Webster les informó del secuestro, y le aclaró que no estaba involucrado. Simon no dijo nada, pero no necesitaba esa explicación. Fueron amigos por mucho tiempo y sabía que había un límite que nunca podría cruzar porque era un cobarde.  
 
    También le dijo que Patten murió en el fuego cruzado y que Riley estaba detenido y había suficientes cargos para que lo condenaran a la horca. Sus hermanas estaban preocupadas, pero nadie consideró prudente que lo visitaran mientras se veía así, y que lady Amber estaba en Wycombe Manor cuando Webster tuvo a mal anunciar su secuestro a voz de grito.  
 
    —Os casaréis, ¿no? es la única explicación posible a que una dama tan alegre como ella pase los días caminando en círculos en las salas de la mansión. 
 
    —Aún no le he propuesto matrimonio —respondió—, a eso iba cuando… en fin.  
 
    —No tarde demasiado en hacerlo —interrumpió Marian con su habitual calma—, porque podría arrepentirse si lo piensa demasiado.  
 
    Simon sonrió. 
 
    Remington estaba a punto de abrir la boca, tal vez para señalar que actuaban extraño, cuando los gritos de los mellizos interrumpieron el silencio. gritaban a la vez y llamaban a su tío James.  
 
    Este abandonó la habitación y entonces el que se acercó, arrastrando bastón y se sentó donde estuvo Marian un momento atrás fue el duque. La joven dio un paso atrás y Simon creyó que lo ayudaría a acomodarse en el asiento con su habitual amabilidad, pero ella se limitó a alejarse y quedar de pie en el otro extremo de la habitación, como si repeliera su presencia  
 
    —Supongo que ya te ha puesto al tanto de todo —señaló a Marian—, así que yo también quiero pedirte que no le digas nada a minueto. La situación es bastante tensa, tú lo sabes, no quiero que se maten por algo que no vale la pena. Por algo que no se puede arreglar —se corrigió—. Cada uno lleva su parte de culpa en esta historia y James no necesita cargar con tanto.  
 
    »Yo no puedo deshacer mis errores, pero quiero velar por ellos —señaló la puerta—, y tendrá que ser a través de James. Tendrán una buena vida, me encargaré de ello. Los cuatro. ¿Contamos con tu discreción? 
 
    —Ya se lo prometí a Marian. Remington nunca sabrá lo que ocurrió, al menos no por mi boca.  
 
    El duque soltó el aire y se irguió. 
 
    —He revisado tu propuesta de las minas y son un buen negocio.  
 
    —No me lo tome a mal, excelencia, pero preferiría no estrechar más lazos que los necesarios con los Clermont, y menos tener que rendirle cuentas a Remington. 
 
    El duque rio.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 34  
 
      
 
    La recuperación fue mucho más complicada y lenta de lo que a Simon le habría gustado. La parte buena era que casi todo ese tiempo transcurrió en la casa que Remington tenía a las afueras de la ciudad y en la que vivían los mellizos, Marian y Ruth.  
 
    Pasar tiempo con ellos y verlos en sus rutinas, aprendiendo a leer y jugando fue como un bálsamo para las heridas que aún quedaban de lo vivido con Louisa.  
 
    Cassandra y sus hermanas pasaban buena parte del tiempo allí, y descubrió que Marian sentía debilidad por las dos menores, y que adoraba a su hermana. Ruth también sentía debilidad por ella. En más de una ocasión las cazó imitando los movimientos de Cassandra. 
 
    Hartley asistía con frecuencia, pero solo tras asegurarse de que no estaría Margot por allí. Se ganó  un par de admiradoras que lo veían embelesadas cada vez que cruzaba el umbral y las saludaba con su habitual caballerosidad. 
 
    Amber la visitó en un par de ocasiones, pero le era difícil escapar de la vigilancia de su madre, que se desmayó de la impresión cuando los delitos de Riley se hicieron públicos y fue condenado.  
 
    Tampoco lo visitaba demasiado porque en cualquier descuido, acababa a horcajadas sobre él, y en más de una ocasión estuvieron a punto de ser sorprendidos por sus hermanas. 
 
    —¿Cómo está todo en casa? —le preguntó Cassandra, colgándose de su brazo. 
 
    —Igual que siempre.  
 
    —Me alegra. James podrá recibirte en un rato. Está con el administrador. Parece que lord Webster recibirá un sustancial recorte en sus gastos para el próximo año.  
 
    —Lo tomará bastante mal. 
 
    —No te haces una idea de cuánto. ¿Quieres esperarlo aquí o prefieres hacerlo en el jardín? Leonor y Julian están allá con el poni —puso los ojos en blanco—. Margot está terminando de hacer su equipaje, porque nos retiramos al campo en una semana y no ve las horas de dejar la ciudad.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —No tengo idea.  
 
    Simon se sentó en uno de los coquetos sillones verdes de la sala de estar privada de su hermana antes de iniciar con el discurso que tenía preparado.  
 
    —Te debo una disculpa.  
 
    —¿A mí? ¿Exactamente por qué? ¿Por haberme dejado a mí sola la responsabilidad de la casa? ¿Por los gritos? ¿Por las deudas? ¿Por haberte jugado mi mano en una partida de cartas? ¿Por no haberme permitido ver a mis hermanas en meses? 
 
    —También —respondió—, pero no me refiero a eso. 
 
    —¿Entonces?  
 
    Simon se removió en su asiento.  
 
    —Por no haber estado a la altura de lo que necesitabais, pero yo tampoco era capaz de ver más allá de mis narices, no podía.  
 
    Aquello despertó la curiosidad de Cassandra, algo con lo que era mejor no jugar.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Acababa de perder a alguien importante y parte de la culpa fue de nuestro padre. él quería que yo fuera de determinada manera y por ello las dejó a mi cargo. 
 
    —Y tú nunca has soportado las cosas impuestas —Simon asintió—, supongo que yo tampoco te la puse fácil. Lo lamento.  
 
    —Ninguna lo hizo —dijo una voz desde la puerta.  
 
    Margot avanzó hasta ellos y se sentó frente a ambos, que compartieron una horrorizada mirada cómplice cuando se fijaron en el cabello de su hermana, que le llegaba apenas por debajo de los hombros, con unos mechones más largos que los otros y escurría agua.  
 
    —Escuchar conversaciones privadas no es de buena educación.  
 
    —Si vuestra conversación era tan privada, debisteis cerrar la puerta.  
 
    Simon no pudo evitar sonreír al darse cuenta de lo mucho que su hermana se parecía a él. Ella tampoco llevaba nada bien las imposiciones o que le dieran órdenes.  
 
    —Cuando te dije que eras la peor de las tres porque además de ser una carga eras tonta —empezó, mirándola a los ojos—, no lo decía de corazón. Eres la más lista de los cuatro, y eso importa mucho más de lo que puedas imaginar. No sois lo peor que me ha podido pasar. 
 
    —Lo sé. La peor es Leonor con ese chucho horroroso que recogió de la calle y ese poni.  
 
    Margot desvió la mirada y Simon sabía por qué: le picaban los ojos y quería llorar.  
 
    —Os daría un abrazo, pero aún me duelen las costillas. 
 
    —No te preocupes —respondió Margot con la voz ahogada—, yo no lo recibiría. La estupidez puede ser igual de contagiosa que una gripe.  
 
    Cassandra la riñó, pero antes de que pudiera interrumpir lo que parecía una discusión, el secretario de su cuñado le hizo una señal para que lo siguiera.  
 
    Remington estaba rodeado de folios y papeles. Había varias tazas de té y café en el descansillo de la mesa y llevaba el cabello alborotado. La barba de un par de días le indicaba que estaba resolviendo más asuntos de los que debía si no quería sufrir un colapso.  
 
    —Espero no quitarte mucho tiempo. 
 
    —Pasa y dime qué necesitas.  
 
    Simon rescató el sobre sellado y se lo extendió.  
 
    —¿Qué es? 
 
    —Ábrelo.  
 
    Su cuñado rasgó el sobre y sacó una serie de documentos que leyó en menos de diez minutos. 
 
    —¿El testamento de tu padre?  
 
    —Así es. 
 
    —¿Qué quieres que haga con él?  
 
    —Administrar lo que les pertenece a Margot y Leonor hasta que se casen.  
 
    —¿Recibiste la herencia en estas condiciones? ¿Los faltantes en los libros contables estaban antes de que llegara todo a tus manos?  
 
    —Así es. 
 
    Remington volvió a examinar los documentos y rescató los libros contables de un cajón.  
 
    Los tenía desde que le ofreció hacerse cargo de los gastos de la casa —que no los suyos personales, como el sastre— a cambio de que le permitiera a Cassandra ver a las niñas. Simon no accedió por el aporte económico que eso significaba, sino porque era la mejor manera de protegerlas si él caía en la cárcel de deudores y no se equivocó.  
 
    —Las cifras no me cuadran —dijo al cabo de un rato—, los faltantes en los libros contables son mucho menores de lo que debía. ¿Me lo quieres explicar?  
 
    —Casi terminé de cubrir todo eso. Solo faltan algunos pagos para recuperar una propiedad en Bath que es parte de la dote de Margot.  
 
    —Comprendo. ¿Por qué en el testamento no se menciona lo que te corresponde?  
 
    Simon sonrió de lado porque, a excepción de Hartley, los abogados y los muchos acreedores del viejo, nadie conocía el verdadero contenido de ese testamento.  
 
    —Porque no hay tal cosa. Lo único que recibí del viejo fueron un montón de deudas y la tutela de mis hermanas. De lo demás soy, hasta este momento, el administrador.  
 
    Remington se sirvió un trago y le ofreció otro a él sin moverse de su escritorio.  
 
    —¿Cómo es que si no te dejó nada ahora las deudas casi han desaparecido? ¿Por qué no me lo dijiste desde el principio? ¿Por qué ahora? 
 
    —Una pregunta a la vez: he pagado las deudas a los acreedores gracias al juego. Me permitió ganar suficiente dinero para que mis hermanas nunca se dieran cuenta. No te lo dije desde el inicio porque es humillante que nada de lo de mi padre me pertenezca, más allá de un puñado de deudas y responsabilidades y las doscientas libras que llevaba consigo cuando fue le accidente. Prefiero ser el mal hermano a ser el pobre hombre que duerme en su trabajo.  
 
    —¿Por qué ahora?  
 
    —De mi madre recibí una mina de carbón y una fortuna que se reduce a quinientas libras, pero confío en que solo con eso podré labrarse un futuro para mí y para los hijos que tenga con Amber.  
 
    —Es verdad que te casas —asintió—, por eso vengo a pedirte que te hagas cargo de la casa como mejor te parezca., Yo viviré allí hasta que me case, pero después quedará a tu entera disposición.,  
 
    —Renuncias a tu herencia.  
 
    —No se puede renunciar a algo que no se tiene. Quiero empezar una nueva vida y para ello debo soltar algunas cosas, esto es una de ellas.  
 
    —¿Cassandra lo sabe?  
 
    —No, y tampoco conoce el contenido de ese testamento, o no se comportaría de esa manera. Tu hermana tiene una pésima opinión de ti, cuando la realidad es que has sacrificado buena parte de tu vida en reconstruir el legado de tu padre.  
 
    —No es el legado de mi padre sino de mis hermanas.  
 
    —¿Quieres que le explique la situación? 
 
    —Déjalo así. Prefiero ser el malo en esta historia a ser el idiota que se dejó embaucar por su padre.  
 
    —¿De verdad quieres dejar todo en mis manos? 
 
    —Sí, y si me disculpas, tengo un compromiso importante y no puedo llegar tarde. Mucha suerte con la dote de mis hermanas.  
 
    Lo escuchó bufar.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    No recordaba haber estado tan nervioso en muchísimo tiempo y no tenía por qué estarlo.  
 
    Sin importar el resultado de esa visita, él se iba a casar con Amber. 
 
    Estaba impaciente por llegar porque sentía que a partir de allí iniciaba el resto de su vida.  
 
    Las cosas empezaban a marchar bien gracias a un inversionista que creyó en su proyecto, y Simon ni siquiera sabía cómo se enteró de él.  
 
    La mina empezaría a dar ganancias a inicios del siguiente año y con ello podría hacerse de una casa para él y para Amber. No quería que ella estuviera un solo instante en un sitio como la casa de los Whitman, que estaba infectada de la presencia de su padre.  
 
    —Lord y lady Roworth lo esperan en la oficina de su gracia. Sígame.  
 
    Simon siguió al mayordomo por un camino que recordaba de un par de ocasiones en las que intentó hacerse su socio.  
 
    —Buenas tardes, milady, su gracia.  
 
    Hizo una reverencia y besó la mano de la dama.  
 
    —¿Desea algo de tomar?  
 
    —Té está bien.  
 
    La marquesa pidió bebidas y pastas, y cuando la doncella abandonó la habitación, fue el marqués quien habló.  
 
    —Acepté su petición de audiencia porque me intriga lo que tenga para decir. ¿Un mejor negocio que las minas? 
 
    —Le agradezco que me concediera unos minutos —empezó, nervioso—, pero no vine para hablar de negocios sino de algo más importante: de su hija, lady Amber. 
 
    —¿Qué tiene que ver ella en todo esto? 
 
    —Vine a pedir la mano de vuestra hija en matrimonio.  
 
    Los ojos de la marquesa brillaron, emocionados. Simon tenía la teoría de que lo que le interesaba era la boda en sí, no quién fuera a esperar a su hija en el altar.  
 
    —De ninguna manera —rugió el marqués—. Se han presentado docenas de caballeros con peticiones como esas, mejores partidos que usted, y a ninguno lo he aceptado. ¿Qué le hace pensar que usted sería la excepción?   
 
    —Porque a él sí quiero darle el sí. Quiero que sea mi esposo.  
 
    —¡Oh, qué maravilla! —celebró la marquesa, mientras lord Roworth se dejaba caer en su asiento y se llevaba las manos al rostro.  
 
    —¿Padre? 
 
    —¡Oh, George! No puedes negarte. Tú mismo te enfadaste cuando quise orientar las decisiones de nuestra hija, y ahora ella ha tomado una, así que déjala. 
 
    —¿Pero en serio tiene que ser él? —preguntó el marqués—. ¿No hay nada mejor que él?  
 
    —Él es el mejor.  
 
    —Si mi hermanita dice que es el mejor, debe serlo, porque nunca se equivoca.  
 
    Todos se giraron hacia el recién llegado. Fue Amber la primera en reaccionar y colgarse del cuello del muchacho.  
 
    —¡Philip!   
 
    —¡Hermanita! ¡Felicidades por tu boda!  
 
    —Aún no he dicho que sí —interrumpió el marqués.  
 
    —Pero tiene que decir que sí, porque ambos sabemos que si la respuesta es negativa, habrá alguna locura. 
 
    —¡Válgame el cielo!  
 
    —¿Me da la oportunidad de intentar convencerlo?  
 
    —Ahórrese esa labia paralelos negocios. Le daré la mano de mi hija, pero quiero que sepan que incluso si la hace llorar, muy lejos de aquí, yo encontraré la manera de llegar para cuidarla.  
 
    —Lo tengo más que claro, su gracia. ¿Puede darme unos minutos con su hija? 
 
    —No.  
 
    —Sí, y ya nos vamos. Philip tiene que descansar. —interrumpió la marquesa, instando a su marido a salir de allí—. Tendrán privacidad, pero con la puerta abierta y sentados lo más alejados que podáis. Os vigilaré.  
 
     Cuando todos estaban lejos, Simon aprovechó para besar sus manos con devoción.  
 
    —El marqués es más difícil de convencer de lo que creí. 
 
    —Porque soy su favorita —presumió—. ¿Me querías ver a solas para robarme un beso? Porque te advierto que no se podrá.  
 
    —Sería bueno, sí, pero no es para eso que quería verte.   
 
    —¿Entonces? 
 
    Simon hincó una rodilla en el suelo y sacó de su abrigo una caja de terciopelo que resguardaba un suntuoso anillo de oro blanco y una enorme esmeralda. 
 
    —Lady Amber Katherine Fleming, te amo más que a nada en el mundo, tu amor me ha hecho mejor persona y cada día que pasa me siento más cercano a tu alma y a las que son tus preocupaciones. no imagino una vida sin la posibilidad de escuchar tu risa a diario y tampoco que otra mujer pueda ser la madre de mis hijos, así que quiero hacerte una pregunta importante: ¿te casarías con este hombre que lo más valioso que tiene para ofrecerte es su amor y devoción?  
 
    Amber estiró su mano, donde llevaba atado el hilo rojo de la primera vez, y Simon colocó el anillo con una sonrisa de felicidad absoluta.  
 
    —¡Oh, Simon, yo también te amo!  
 
    A pesar de el par de doncellas que estaban a dos pasos de la puerta, Amber se colgó de su cuello y lo besó con todas sus fuerzas.  
 
    Simon se dio cuenta de que eso era lo único que de verdad le importaba: poder hacer feliz a la mujer de su vida.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Cuatro años después...  
 
    Londres, 1820 
 
      
 
    De puntillas, retrocedió con cuidado y casi gritó de alegría cuando pudo llegar al corredor y ni un solo grito la regresó a la habitación.  
 
     Dio un par de saltos emocionados cuando se dio cuenta de que, tras cuatro horas intentándolo, sus hijas por fin estaban dormidas. 
 
    —¡Lo conseguí! —gritó en voz baja—. Esta vez lo conseguí sola.  
 
    Leonor, que estaba sentada en la silla frente a la puerta, levantó el puño y batió las palmas, compartiendo su alegría.  
 
    —¡Margot está hecha un manojo de nervios! —Puso los ojos en blanco—. está encerrada en su habitación con el vestido a medio poner, el cabello a medio arreglar y no deja entrar a nadie. 
 
    —¿A nadie?  
 
    —A nadie —corroboró la niña—. Mi hermana Cassandra está al borde del desmayo las demás no están mucho mejor. Incluso tu madre parece preocupada.  
 
    Amber se masajeó las sienes —algo que le aprendió a Simon— y movió la cabeza en círculos antes de cruzar el corredor e intentar arreglar el asunto de Maggie, pues estaban a unas horas de su puesta en largo y parecía estar al borde de un ataque de nervios.  
 
     A su cuñada no le gustaban los diminutivos, y no permitía que nadie, absolutamente nadie, la llamara Maggie. Pero Amber la convenció de permitírselo al menos a ella.  
 
    Tal como Leo se lo advirtió, todas las mujeres de la familia estaban frente a la puerta pidiéndole que las dejara pasar.  
 
    Su madre, a la que la idea de hacer de casamentera le encantaba, su hermana Lili, su cuñada Cassandra, la marquesa viuda de Webster, que parecía estar haciendo un esfuerzo sobrehumano por salir de su casa, la señora Foster (amiga muy querida de la difunta madre de sus cuñadas), e incluso Marian y Ruth, las jóvenes a las que los Remington protegían caminaban en círculos o se abanicaban unas a otras.  
 
    —Las niñas están dormidas —corroboró cuando todas las miradas se centraron en ella—. Leonor me dijo que se encerró, ¿qué ocurre? 
 
    —Estaba muy nerviosa y me pidió dejarla sola un momento —respondió Marian con seguridad—, apenas estuve afuera cerró la puerta y puso el pestillo. No deja de repetir que no irá y que le da lo mismo ser una solterona el resto de su vida.  
 
    —Tampoco deja de llorar —meditó Cassandra. Todas guardaron silencio y se escuchó un sollozo ahogado de Maggie—. todo el servicio está igual de alterado.  
 
    Simon, con su traje gris de tres piezas apareció desde el otro extremo, listo para partir.  
 
    —¿Qué hacéis todas aquí afuera? ¿Por qué no estáis listas?  
 
    —Margot tuvo un ataque de nervios y se niega a asistir —resumió la marquesa viuda de Webster—. Nos pidió que nos fuéramos a casa y que olvidemos el asunto.  
 
    —¿Qué? ¡Me va a escuchar!  
 
    —Tú no te muevas de allí —ordenó Amber al ver que se precipitaba a la puerta de su cuñada—, lo único que vas a conseguir es alterarla más. Yo hablaré con ella. 
 
    Simon no parecía convencido, pero acabó cediendo solo hasta que Amber le dio un corto beso en los labios.  
 
    —Se empecinó en no ir, así que dudo que puedas convencerla.  
 
    Amber no opinaba lo mismo.  
 
    La mitad del tiempo —durante el receso social—, sus cuñadas vivían con ellos, y la otra parte del tiempo, lo hacían con Cassandra. Las niñas aseguraban que la única razón por la que accedieron a volver a compartir el techo con Simon era ella y las gemelas de tres años.  
 
    Sus dos cuñadas la adoraban y Amber sentía una especial debilidad por ellas.  
 
    —Margot, cielo —llamó a la puerta—, soy yo, Amber, ¿qué ocurre?  
 
    —¡No voy a ser presentada! —gritó—. Marcharos y olvidad este asunto, ¡No tengo material para esposa! 
 
    —Yo tampoco lo tengo —secundó Marian desde afuera—, pero accedí a ser presentada, lo mismo con Ruth, no puedes dejarnos solas en esto. 
 
    —Tuve que usar un vestido blanco —corroboró la aludida—, ya sufrimos nosotras, te toca a ti.  
 
    Las mujeres mayores las riñeron por el poco respeto que le tenían al que consideraban el paso más importante en la vida de una mujer, incluso más que el matrimonio.  
 
    —Déjame entrar a mí, Margot. No te obligaré a ir si no quieres, y tu hermano tampoco —prometió, lanzándole una mirada a Simon con la que lo retaba a contradecirla—. solo quiero que hablemos.  
 
    —No vas a convencerme.  
 
    —No es lo que intento.  
 
    Se hizo un largo silencio, pero al cabo de dos minutos, la puerta se abrió y Margot tiró de su brazo para que entrara y volvió a trabar la puerta y bloquearla con una silla. 
 
    —Es por precaución —le explicó—, no quiero que mi hermano tenga una brillante idea y la derribe. 
 
    Tal como Leonor le dijo, estaba a medio peinar y a medio vestir. Tenía los ojos hinchados de llorar y las comisuras de los labios enrojecidas.  
 
    Era un completo desastre. 
 
    —¿Qué ocurre, Maggie? 
 
    —No quiero ser presentada —sollozó—, ya sé que seré un fracaso, y no quiero pasar por todo eso como lo hizo mi hermana. Prefiero ahorraros el trabajo de verme convertida en un florero.  
 
    —¿Por qué dices eso? Eres preciosa, pero lo más importante, tienes carácter —La invitó a tomar asiento en la cama—. Te lo he dicho muchas veces, sobrevivir o no en sociedad es una cuestión de actitud más que de belleza. Mírame a mí, yo sobreviví y me casé.  
 
    —Casarte con Simon no me parece un gran acierto —sollozó—. Merecías algo mejor. 
 
    Amber rio.  
 
    —No seas tan duro con tu hermano. Ha cambiado y se esfuerza mucho por ser un buen hombre.  
 
    Hacía al menos cuatro años que Simon trabajaba más que cualquiera e intentaba estar presente en la vida de sus hermanas. Nunca les ofreció disculpas o les decía que las quería, pero lo demostraba con actos. A Cassandra la visitaba con regularidad e incluso había aceptado hablarle de su padre. A Leonor la consentía y jugaba con ella a pesar de que a la niña siempre se le ocurrían cosas como trepar árboles o montar a horcajadas, y a Margot… con ella simplemente la dejaba leer lo que quería y le facilitaba los libros de economía a los que parecía haberse hecho adicta. Y nunca, ni una sola vez, se quejaba cuando le señalaba algún error en el libro de cuentas.  
 
    —Nates era un patán —sollozó. 
 
    —No te lo discuto.  
 
    Maggie enterró el rostro en el hombro de Amber y soltó otro par de lágrimas.  
 
    —Tengo miedo —confesó de pronto— de que no le agrade a ningún caballero o que diga algo incorrecto. Me cuesta mucho mantener la compostura y no intervenir en las conversaciones que creo importantes.  
 
    —Su excelencia aplaude eso.  
 
    —Porque el duque es bueno y le gusta llevarme la contraria, pero sé que los caballeros no buscan una esposa inteligente que sepa de contabilidad y vigile los libros. 
 
    —¿Los caballeros o él? 
 
    Había sido hacía unos pocos meses, tras leer su nombre en la correspondencia de Simon que Maggie acabó confesándoselo: estaba enamorada de un hombre que jamás le hizo caso.  
 
    —Eras una niña —le recordó. Es natural que un hombre como él, de su edad, no se fijara en ti. Terrible sería que sintiera lo mismo cuando tú apenas tenías nueve años, Maggie. Ahora estás convirtiéndote en una mujer preciosa, y tal vez pueda fijarse en ti. Si lo hubiera hecho antes, entonces yo misma lo habría corrido de aquí.  
 
    —Me ve como a una hermana —sollozó—, o peor aún, como a una molesta niña. 
 
    —Tampoco es que tú te cuidases de dar una mejor impresión.  
 
    —¡Oh, Amber! ¿Qué voy a hacer si no me corresponde? 
 
    —Buscas a un hombre más atractivo y rico y te enamoras de él —Margot rio—. Vamos, querida, no puedes dejar que todo tu trabajo se vaya por la borda solo porque pienses que él no te hará caso. Estabas ilusionada con tu presentación, ¿no?  
 
    —Sí, pero… 
 
    —Pero nada —cortó—. estás nerviosa y no piensas con claridad, pero para eso me tienes a mí. Nos tienes —se corrigió—, allá afuera hay al menos media docena de mujeres dispuestas a apoyarte y brindarte su experiencia para que no cometas los mismo errores que nosotras. 
 
    Margot sacó un pañuelo y se sonó la nariz. 
 
    —Estoy vuelta un desastre. 
 
    —Se puede arreglar —le restó importancia—. Eres preciosa y te verás preciosa. 
 
    —¿Te puedo hacer una última pregunta? 
 
    —Dime —la abrazó. 
 
    —¿Cómo conseguiste que mi hermano se enamorara de ti? 
 
    —Ni yo misma lo sé —confesó—, ¿quieres consejos para enamorarlo?  
 
    —Quiero seducirlo —balbuceó, roja hasta las orejas. 
 
    —Te ayudaré —le aseguró—. Cuando las gemelas duermen y tu hermano trabaja, tengo mucho tiempo libre.  
 
    Le secó las lágrimas y le besó la frente. 
 
    —Diles que entren a ayudarme. Por favor. 
 
    —Todo estará bien.  
 
    Abrió la puerta y le hizo una señal para que entraran. 
 
    Se hizo a un lado para dejarlas pasar. 
 
    —¿Puedo saber por qué es el drama? —preguntó Simon, pegándola a su costado. 
 
    —Cosas de mujeres. 
 
    —Entonces no me cuentes.  
 
    —No te lo iba a decir. Hoy estás muy guapo. 
 
    —¿Más que Hartley? 
 
    —¿Nunca lo vas a olvidar? 
 
    —No. Es difícil pasar por alto que mi esposa considera que mi mejor amigo es el hombre más atractivo del reino —Se llevó una mano al pecho con dramatismo. 
 
    —Pero me casé contigo. 
 
    —Qué afortunado soy, la mujer de los mil pretendientes me eligió a mí. 
 
    —¿Mil pretendientes? 
 
    —Los pretendientes de lady Amber —la besó en los labios. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    En la próxima entrega…  
 
     Seducir a un caballero  
 
    (Los Whitman 3)  
 
      
 
    Clarice Duval  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Próximamente…  
 
      
 
    Londres, Inglaterra, 1822 
 
      
 
    Margot estaba segura de haber tenido suficiente de su hermana mayor, de la tía del marido de esta, de su cuñada Amber e incluso de la madre y hermana de ella como para también tener que escuchar la perorata de sir Tristan al respecto.  
 
    ¡De sir Tristan Hartley! 
 
    Ni intentándolo habría podido definir si lo que sentía era rabia, decepción o solo frustración en su máxima expresión. ¿Cómo era posible que no se diera cuenta de nada? Incluso Leonor, que estaba demasiado distraída persiguiendo mariposas en el jardín o pensando en ello, notó su incomodidad.  
 
    Dio un zapatazo cuyo eco amortiguó la alfombra y bufó con fuerza. ¡Era un idiota! 
 
    No esperaba que le dijera que la amaba con todo su ser o que le prohibiera ser cortejada por otro hombre, pero su reacción… ¡era un idiota! 
 
    Lo pensaba y le hervía la sangre.  
 
    —Hacéis buena pareja. Felicidades.  
 
    Y no lo dijo con el ceño fruncido. arrastrando las palabras o demostrando que tenía sentimientos más allá de los que su respetabilidad le inspiraba. Lo conocía y sabía que cuando el dijera que se iba a comprometer no se postraría a sus pies y le diría cuánto la necesitaba para seguir respirando, pero de allí a arrojarla a los brazos del primer petimetre que se interesó y solo para quitársela de encima, era mezquino. 
 
    Incluso si nadie se daba cuenta, ella no era un objeto que se podía pasar de mano en mano hasta dar con un dueño que apreciara su belleza, y tampoco era una tonta que no supiera ver que la trataban como a un ser sin sentimientos, ¡porque los tenía! y en ese momento todos los negativos tenían un solo destinatario: Tristan Hartley. 
 
    Verlo llegar fue un duro golpe a su ego, porque una parte de ella, minúscula y sin esperanzas, deseaba que se obrara un milagro y al final decidiera no acudir a su cita clandestina con Paige.  
 
    Sin embargo, allí estaba, ataviado en un impoluto traje negro que combinaba con sus ojos y cabello. Era un tonto si creía que la máscara veneciana que era obligatoria en ese tipo de veladas ocultaba su identidad aunque fuera un poco. 
 
    No había en la ciudad un hombre con esa espalda ancha, esa palidez mortecina y unas motas plateadas cubriendo su melena oscura. Tampoco se le ocurría un solo caballero que caminara y se moviera con la seguridad con la que lo hacía él. No había nadie más atractivo que él, y tampoco había nadie más a quien pudiera ver cuando él estaba cerca.  
 
     La cazó en su escrutinio embobado y poco disimulado, y Margot solo pudo agradecer al cielo que la máscara cubriera la totalidad de su rostro, o habría notado el sonrojo que le coloreó las mejillas al imaginarlo pegándola a la pared y besándola como la noche anterior.  
 
    Se comportaba como una dama virginal, y al parecer, él prefería a las mujeres atrevidas y coquetas, dos cosas que no era pero de las que se valdría de alguna manera para conseguir seducirlo.  
 
    —Mi señora —besó su mano enguantada—. Me alegra saber que ha venido a nuestro encuentro.  
 
    —No me lo perdería por nada en el mundo —respondió, imitando el acento francés de las profesoras de la escuela de señoritas a la que asistió. 
 
    La fiesta de aquella noche también tenía etiqueta de vestuario para las mujeres. La máscara veneciana de siempre y un vestido rojo o blanco. Margot eligió y robó uno rojo del armario de su hermana Cassandra, que había adquirido esa indecente pieza en uno de sus viajes anuales a Niza, donde vivía un modisto que vestía a princesas y grandes personalidades que estaban en el exilio.  
 
    Era tan descarado que Cassandra solo lo conservó porque era una pieza única, pero jamás se lo pondría. Margot se hizo con él comprobando que tenían más o menos las mismas medidas, a excepción del pecho, pues era más voluptuosa que su hermana, y eso significaba que la tela apenas le cubría los senos, un detalle que Trisan no pasó por alto.  
 
    —Parece que se vistió para matarme de la impresión.  
 
    —A usted o a cualquiera —respondió, sonriente. 
 
    Tristan se llevó una mano al pecho, fingiendo un dolor a la altura del corazón. ¿Desde cuándo era tan bromista? 
 
    —Sus palabras me lastiman, mi señora. 
 
    —No sería así si dejara de creer que es el único hombre que me interesa. 
 
    —¿No lo soy y me lo dice como si nada? Definitivamente busca matarme.  
 
    A Margot el corazón le latía tan a prisa que fue una grata sorpresa que él no lo escuchara.  
 
    Le tendió una copa de champaña y le ofreció su brazo para guiarla por el salón, donde ya algunas parejas bailaban, pero tan cerca y de manera tan pecaminosa que le habría provocado el desmayo a cualquier mujer decente.  
 
    No pudo evitar comparar con su primer baile tras ser presentada, y que justamente fue con él. Estaba molesto porque Simon lo hubiera obligado a sacarla a la pista, pero no tuvo más opción que esa, pues Simon tenía un pie lastimado gracias a un accidente en las minas de las que era propietario.  
 
    Margot apostaba por que ese día nació el resentimiento que parecía tenerle y que no ocultaba nunca.  
 
    Cuando le quitó la copa de la mano, Margot creyó que era para sacarla a bailar, pero en vez de eso, Tristan la jaló por la cintura y la pegó a él tanto como le fue posible, y la atrapó entre sus brazos para besarla como nunca nadie lo había hecho.  
 
    A Margot le temblaban las piernas, pero se dejó guiar por la marea de sensaciones que su toque le provocaba, y que se veían intensificadas por el embriagador aroma del ambiente, a canela y a algo más exótico.  
 
    Estaba tan absorta  tan concentrada en su propio disfrute que, para cuando se dio cuenta de lo lejos que estaban de la multitud y de la puerta cerrándose detrás de él, ya era demasiado tarde.  
 
    Tristan avanzó hasta ella con la mirada y el andar de un felino, y se quitó el chaqué sin ceremonias.  
 
    Había una mesa en el lado derecho de la cama y sobre esta, velas y una lámpara.  
 
    No tenía que ser muy lista para saber qué estaba ocurriendo, y eso la hizo despertar del todo de su trance.  
 
    Por mucho que quisiera saber lo que hacían las parejas en la cama, por mucho que el cuerpo entero le vibrara de necesidad y por muy persuasivo que fuera con sus manos y boca, tenía que deshacerse de él, alejarse tanto como le fuera posible y rezar para que no la cazaran haciéndose pasar por mujer de la vida alegre.  
 
    No podía acostarse con él y permitir que se hiciera con su virtud sin saber si podrían o no arreglar ese entuerto. 
 
    Si Tristan descubría que era vírgen y le quitaba la máscara frente a todos, sería su fin. 
 
    —Muero por quitarle el vestido —confesó—. Fantaseo con el momento de besar la curva de su cadera. 
 
    Avanzó hasta ella y la besó de nuevo. Margot se dejó hacer porque no existía manera en que pudiera decirle que no, pero cuando tocó su máscara para quitársela, despertó por completo y negó. 
 
    —Esa se queda allí.  
 
    Él no le buscó razones a su petición y se limitó a dejar un beso húmedo en el hueco de su cuello.  
 
    Cuando la mordió en ese punto sensible, recordó que eso dejaría marcas, y que si quería sobrevivir, debía buscar la manera de escapar.  
 
    Simon lo mataría por desflorarla y exigiría satisfacción, y Tristan la mataría a ella y con eso sería viudo y libre de nuevo. 
 
    Aunque complacerlo le parecía algo tan natural y tentador como un postre a medianoche, debía escapar, y cuando se escuchó un grito de mujer en el corredor, Margot supo que ese era su momento para huir.  
 
    Tristan era un caballero sin importar las circunstancias, y Margot lo comprobó cuando se separó de ella y le pidió permiso con la mirada para ir a ver qué ocurría. 
 
    —Regreso en un momento.  
 
    Margot fingió que era lo de menos, que lo esperaría más que dispuesta a terminar lo que tenían entre manos y lo despachó con un beso profundo que le dejó el cuerpo temblando. 
 
    —No tardes. 
 
    En cuanto la puerta se cerró, empezó a examinar la habitación buscando en ella si salvación. No había más puertas ni un armario grande o un lavado dónde esconderse. Su única opción era salir, pero las voces del corredor le indicaron que estaban demasiado cerca para no ser descubierta.  
 
    Se sacó la máscara y se mesó el cabello, un gesto mil veces visto y aprendido de su hermano mayor, y entonces de fijó en la ventana apenas oculta por una pesada cortina verde y se acercó a examinarla. No era muy grande, pero lo peor era que estaba en una segunda planta. 
 
    —Maldita sea mi suerte —bufó. 
 
    Tomó la mesa al lado de la cama y la usó para subirse a ella y abrirla, cuando lo hizo, comprobó que si hacía el esfuerzo, podría caminar sobre la cornisa, sosteniéndose de la otra y comprobar si podía entrar en alguna de las otras habitaciones y escapar desde allí.  
 
    No se lo pensó dos veces y tras anudarse la máscara de nuevo, rezó para no dar un mal paso y partirse la crisma, también para no ser descubierta, y sobre todo, para llegar a casa antes de que Simon se fuera cuenta de que no estaba tan enferma como dijo.  
 
    Dio gracias a Dios por que no se estilara usar vestidos anchos y puso el primer pie afuera.  
 
    —Nunca más me negaré a jugar con Leonor porque creo que perseguirla en los árboles me está salvando de la ruina —murmuró. 
 
    El tiempo que tardó en llegar a la siguiente ventana se le hizo eterno. No sabía si transcurrieron pocos o muchos minutos, pero cuando pudo adentrarse en la habitación, se dio cuenta de que no era contigua a donde estuvo porque el ruido de la fiesta se escuchaba muy lejos. 
 
    No se detuvo a detallarla y caminó de puntillas a la puerta. Era la última del pasillo, y la que ocupó un rato atrás era la última, y no había ni rastros de los propietarios de las voces que escuchó antes de escapar. 
 
    —¿Se puede saber qué hace la señora en mi oficina? 
 
    Margot cerró la puerta de golpe, por instinto, y no tuvo que girarse para comprobar que además de haber perdido su oportunidad de huir, el ocupante de esa habitación estaba mucho más cerca de lo que era decente.  
 
    Tanto que pudo percibir su aliento alcoholizado. 
 
    —También debí rezar para no meterme en más problemas —murmuró y se giró para enfrentarlo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Nota de autora 
 
      
 
    Una vez más, agradezco a cada lectora a la que esta historia (y la anterior) le ha interesado. Espero que sigáis así para las próximas novelas. 
 
    Respecto a Simon… alguien tiene que decirle que preocuparse por sus hermanas no es un acto de caballerosidad sino de amor.  
 
    Como es natural y la misma Marian le pide, Simon jamás le dirá a James que conocía a su hermana, y menos aún de la participación de Webster en ese asunto. Sobre ese cucaracho, aquí no se hizo justicia, pero quién sabe y pague en el futuro cercano. ¡Muajaja!  
 
    La tercera novela de esta serie, la de Margot, ya está en preventa bajo el título de Seducir a un caballero 
 
    Una valoración o reseña me ayudaría muchísimo, ya sea aquí o en Goodreads.  
 
    He estado un poco enferma, pero esto tiene sus ventajas: poder empezar una novela que tenía muchas ganas de escribir, y también está en preventa: Se busca condesa. Si todo sale bien, estará viendo la luz en diciembre. 
 
    A ambas novelas les guardo un cariño especial porque me permitieron olvidarme de los vendajes y medicamentos lo suficiente para hacer de la convalecencia algo menos terrible.  
 
    ¡Te invito a que me sigas en Instagram para más contenido! @clariceduval_ 
 
    ¡Nos leemos pronto!  
 
    Clarice Duval  
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